
FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS 

INSTITUTO DE INVESTIGACIONES FILOSÓFICAS 

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE MÉXICO 

 

                                                                 
 

 

 

DE LA CONFESIÓN CRISTIANA A LOS MÉTODOS DE 

ESCUCHA CLÍNICA: UNA GENEALOGÍA DE LA 

TECNOLOGÍA CONFESIONAL 
 
 

 

 
Tesis que para obtener el grado de MAESTRO EN FILOSOFÍA  

 

 
 

 

Presenta: Ricardo Palestina Reza 
 

 

 
 

 

Tutor: Dr. Gerardo De la fuente Lora 
 

Mayo, de 20012  
 

 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



 2 

 

 INDICE 
 

INTRODUCCIÓN 

 

1 EL PODER Y SUS TECNOLOGÍAS 

1.1 El poder 

1.2 Las tecnologías del poder 

 

2 EL NACIMIENTO DE LA TECNOLOGÍA CONFESIONAL EN EL MUNDO 

CRISTIANO 

 

2.1La Construcción de la verdad en la tecnología confesional 

2.1.1La exploración de la vida interior de los confesados 

2.1.2Interpretación y escucha en el confesionario 

2.1.3 Confesión y verdad 

 

       2.2 La verdad y el poder en la tecnología confesional 

   2.2.1 Verdad, Clasificación e individuo  

  2.2.2 Confesión y subjetividad 

   2.2.2.1De la interiorización del mal y la culpa 

   2.2.2.2 El perdón y la construcción de sí mismo  

  2.2.3 Confesión y poder 

 

       2.3 La tecnología confesional tal y como se nos revela en la tradición cristiana   

 

 3 LA TECNOLOGÍA CONFESIONAL EN LAS SOCIEDADES MODERNAS  

  3.1 Lo improbable: una ciencia-confesión  

  3.2 La construcción de la verdad en las tecnologías confesionales modernas  

   3.2.1 La exploración de la vida interior de los nuevos confesados  

   3.2.2 Verdad e interpretación en la tecnología confesional moderna 

   3.2.3 La verdad y la confesión moderna   

  3.3 El poder en las tecnologías confesionales modernas  

   3.3.1 Administración y clasificación del sujeto moderno  

   3.3.2 La tecnología confesional y la subjetividad moderna  

3.3.3 Una tecnología eficaz para la administración y la transformación 

de los hombres 

  

 4 CONFESIÓN Y MODERNIDAD 

             

ANEXOS 

 

   BIBLIOGRAFÍA 



 3 

 

 

 

 

 

INTRODUCCIÓN 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 4 

Nuestra investigación tiene como objetivo demostrar que en el ritual de confesión el 

cristianismo construyó una tecnología de poder que permite el control, la vigilancia y la 

transformación de los miembros del culto religioso y que esta tecnología, la tecnología 

confesional, ha sido refuncionalizada y secularizada en el interior de las instituciones 

modernas. Así, pretendemos demostrar que la tecnología de poder que construyó el 

cristianismo en su ritualidad confesional es la misma que hoy se utiliza en la selección de 

personal en las industrias, en ciertos modelos de psicoterapia y en las técnicas de evaluación 

psicológica, psiquiátrica o criminológica que se desarrollan en los hospitales psiquiátricos y en 

las prisiones. Es evidente que encontraremos variantes entre la confesión cristiana y los 

métodos actuales de escucha clínica. Sin embargo, en lo esencial de sus  procedimientos, 

encontramos operando al mismo mecanismo en el que la producción de saber legitima y hace 

más eficaces los efectos de un poder que busca clasificar, distribuir y transformar a los 

individuos que son obligados a hablar de sí mismos.  

 Esta es la directriz de nuestra investigación y, guiados por ella, hemos organizado 

nuestras reflexiones en la siguiente forma: En el primer capítulo definimos el concepto de 

tecnología del poder a partir de la perspectiva de Michel Foucault. El filósofo francés nos 

muestra que estos mecanismos operan en el interior de las instituciones a nivel microfísico, 

por lo que permiten trasmitir los efectos del poder a los individuos; controlándolos, 

sometiéndolos y modelando sus subjetividades. En nuestra perspectiva, el ritual confesional 

cristiano representa un mecanismo con estas cualidades, un mecanismo que controla, somete y 

transforma a los confesados. Por ello llamamos a los procedimientos que acontecen en el 

confesionario; tecnología confesional. 

En el segundo capítulo iniciamos la descripción de la tecnología confesional tal y como 

se nos revela en la tradición cristiana. A través de Manuales de Confesores, Guías espirituales 
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y otros documentos religiosos que describen la forma en la que debe realizarse la confesión, 

analizamos  cada uno de los procedimientos que se despliegan en este mecanismo del poder 

eclesiástico. El primero que identificamos es la exploración de la vida interior de los hombres 

que confiesan; este procedimiento confesional se realiza a partir de un cuestionamiento 

minucioso que explora todos los posibles escenarios de la vida de los confesados y, mediante 

esta disección, se construye un cúmulo importante de información que puede ser analizada e 

interpretada por el hombre que escucha y mira en el confesionario. En cierta medida este 

procedimiento hace de los hombres que confiesan, del discurso que producen sus respuestas, 

un campo propicio para la construcción de saber. Además, desde este primer procedimiento, la 

confesión muestra su complicidad con el poder, pues los cristianos no llegan al confesionario 

en forma voluntaria, son obligados, bajo pena de excomunión, desde el Concilio de Letrán VI. 

Es entonces el poder el que da las condiciones para la exploración de la vida de los 

confesados; es el poder, en su carácter punitivo, quien sostiene el interrogatorio que hace de 

los confesados campos propicios  para la construcción de saber.  

 En estas condiciones que construye la primera fase del mecanismo confesional, se 

desarrolla el siguiente procedimiento de la confesión, a saber; La acción hermenéutica que 

realiza el confesor. Este procedimiento  permite construir el discurso que será presentado  

como la verdad que explica el origen de los pecados que aquejan a los hombres que confiesan. 

El confesor, gracias a las cualidades y el saber que posee, puede descubrir en las palabras del 

confesado la verdad que en ellas se oculta, esa verdad que establece la relación del hombre 

que habla de sí mismo con todas aquellas acciones y pensamientos que vive con culpa. La 

verdad que habita en el discurso del confesado le está negada a quien lo enuncia; es el otro, el 

sabio, el santo, el que escucha en el confesionario, quien puede ver esa verdad que determina 

al confesado. El hombre que relata su pasado frente a un confesor, es un ser fragmentado, 
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escindido de la parte que más lo determina. Pero el confesor no sólo es dueño de esa verdad, 

también controla sus efectos: la verdad confesional cura, redime y transforma a los 

confesados. Así, si un hombre quiere ser curado, perdonado o conducido a una “vida nueva”, 

tendrá que relatar sus culpas ante la mirada atenta de un confesor. En la producción de este 

discurso de verdad, la segunda fase del mecanismo confesional, acontece también un efecto de 

poder; en esta acción hermenéutica las palabras del confesado son anuladas, es el discurso de 

verdad lo que se busca en la confesión, las palabras del confesado sólo son las condiciones de 

posibilidad, el material interpretativo en el que la verdad puede ser descubierta. 

 En la segunda sección del segundo capítulo, analizamos los efectos de la confesión en 

los individuos que son sometidos a sus mecanismos y, en este apartado, se muestran con 

mayor claridad los vínculos entre el poder y los rituales de confesión. El primero de los 

efectos se refiere a la clasificación de los individuos, pues la verdad que construye el confesor 

permite identificar las cualidades de los confesados y con ello es posible  clasificarlos en 

función de su apego a las normas que exige el culto religioso. La confesión es un mecanismo 

que permite, por el procedimiento de vigilancia que impone a los individuos que somete, 

identificar a los miembros de la comunidad religiosa que trasgreden las normas o a los que se 

encuentran más cercanos de aquello que se considera como herejía. Y si la tecnología 

confesional busca reconocer los vínculos que los confesados tienen con el mal y la herejía, es 

para determinar el nivel de control y vigilancia que se les debe imponer. Así, la confesión se 

muestra como una ritualidad que permite la administración del castigo, el control y la 

vigilancia de los miembros del culto religioso.  

 Pero el mecanismo confesional no sólo tiene estos efectos en los confesados, en el 

último apartado de este capítulo describimos cómo la tecnología confesional desencadena un 

conjunto de efectos psicológicos, que se traducen en la modificación de la subjetividad de los 
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individuos que son sometidos a sus procedimientos. Y esta transformación de los hombres que 

confiesan, en ningún sentido está aislada de las estrategias del poder, pues el modelo de 

conducta que se busca imponer en ellos es el que requiere el orden religioso para perpetuar su 

funcionamiento.  

De esta forma, al final  del segundo capítulo el ritual confesional se nos muestra como 

una tecnología que el poder eclesiástico puso en práctica para controlar, vigilar y transformar a 

los miembros del culto religioso. La confesión, más que un ritual para el perdón de los 

pecados, es una tecnología del poder que construye un campo de saber sobre los hombres para 

hacer más eficientes y legítimos los efectos del poder que los somete.  

Finalmente, en el tercer y último capítulo analizamos la forma en la que la tecnología 

confesional ha superado el ámbito religioso y ha sido refuncionalizada en gran parte de las 

instituciones modernas. La misma tecnología de poder que construyó el cristianismo es la que 

hoy se utiliza en la selección de personal en las industrias, en la evaluación psicológica, 

psiquiátrica o criminológica que se desarrolla en los hospitales psiquiátricos y en las prisiones. 

En estos y otros escenarios de las sociedades modernas, observamos el despliegue de los 

procedimientos de esa tecnología  de poder que nació en la tradición cristianan: Observamos la 

exploración minuciosa de la vida interior de los hombres que son obligados a hablar de sí 

mismo; la acción hermenéutica operada por un sujeto dotado de saber y cualidades especiales, 

que permite construir un discurso que es presentado como la verdad que define las acciones y 

pensamientos de los modernos confesados, la utilización de esa  verdad para clasificar, vigilar 

y distribuir a los individuos ahí donde pueden ser mejor controlados o donde pueden ser mejor 

utilizadas sus cualidades y el uso de los efectos psicológicos de la tecnología confesional para 

construir en los modernos confesados la subjetividad que más conviene al orden social 

contemporáneo. Desde luego que existen variantes, pero en lo esencial, nos encontramos con 
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el mismo mecanismo que vimos nacer en la tradición cristiana. Somos, como alguna vez dijo 

Foucault,  una comunidad confesante y no sólo porque nos seguimos  esforzando por describir 

nuestra vida interior, también porque los mecanismos que se desarrollaron en la confesión 

cristiana siguen regulando gran parte de nuestra vida.  
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Intentamos pensar la confesión cristiana como una tecnología del poder, este es el objetivo que 

nos hemos trazado y la guía que seguirán nuestras reflexiones. Sin embargo, antes de entrar 

propiamente al análisis de la confesión, debemos poner en claro algunos conceptos que son 

esenciales para nuestra investigación; es necesario en primer término, saber que significado le 

hemos asignando a eso que llamamos tecnología de poder.  

El horizonte teórico que nos permitirá realizar esta distinción es el que nos ha  legado, a 

través de su obra filosófica, Michel Foucault. El filósofo francés construye una forma 

novedosa de pensar el poder y de esa construcción conceptual se desprenden las características 

de las tecnologías del poder. Es necesario entonces, antes de ofrecer una definición de estas 

tecnologías, aproximarnos a la forma en la que Foucault conceptualiza el poder.            

EL PODER 

Foucault nunca intentó construir una teoría sobre el poder y la razón es simple; para él el 

poder, como una entidad abstracta, no existe. Ese “[...] algo llamado Poder, con o sin 

mayúscula, que se asume que existe universalmente en una forma concentrada o difusa, no 

existe”
1
. Más que una teoría que pudiera ofrecernos una definición específica de este 

concepto, encontramos en los trabajos de Foucault una “analítica” que nos presenta una serie 

de características que describen la forma en la que opera el poder. La interrogante que guía las 

reflexiones del filósofo no es la de ¿qué es el poder? sino la de ¿cómo opera? Y este viraje en 

la problematización conduce a Foucault a plantear una forma radicalmente novedosa de pensar 

el poder. En un encuentro recuperado por Miguel Morey en su obra Lectura de Foucault, el 

propio filósofo francés expone la génesis y las directrices de esta nueva perspectiva: 

No veo de qué lado –a derecha o a izquierda- podía haberse planteado el problema del 

poder. A la derecha, no se planteaba más que en términos de constitución, de soberanía, 

                                                
1 Michel Foucault, “El sujeto y el poder” en Hubert L. Dreyfus, Paul Rabinow, Michel Foucault: Más allá del 

estructuralismo y la hermenéutica, Nueva Visión, Buenos Aires, p.  257.    
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etc.; es decir, en términos jurídicos; del lado del marxismo, en términos de aparato de 

Estado. El modelo como se ejercía concretamente y en el detalle, con su especificidad, 

sus técnicas y sus tácticas, no se buscaba; bastaba con denunciarlo en el “otro”, en el 

adversario, de un modo, a la vez, polémico y global: el poder en el socialismo soviético 

era denominado por sus adversarios totalitarismo; y el capitalismo occidental, era 

denunciado por los marxistas como dominación de clase, pero nunca se analizaba la 

mecánica del poder2. 

 

 Es la mecánica del poder y no su  definición abstracta la que interesa a Foucault. Y es 

en este análisis de los mecanismos del poder donde podremos encontrar algunas características 

que nos permitan delinear la forma en la que Foucault nos propone pensar a eso que llamamos 

poder.  

Lo primero que podemos decir es que el poder, en tanto que no existe como una entidad 

abstracta, no es algo que pueda poseerse. El poder no se tiene, el poder se ejerce; existe 

únicamente en cuanto es puesto en acción, Foucault lo plantea claramente cuando afirma que: 

“[...]el poder no es algo que se adquiera, arranque  o comparta, algo que se conserve  o se deje 

escapar; el poder se ejerce a partir de innumerables puntos  y en el juego de relaciones móviles 

no igualitarias”
3
.      

El poder sólo puede pensarse en términos de relación, entonces, si buscamos una 

descripción de sus cualidades, debemos  preguntarnos por la naturaleza específica de las 

relaciones de poder. Estos vínculos que se construyen entre los hombres, pretenden 

esencialmente modificar las acciones de los individuos. “En efecto, lo que define las 

relaciones de poder es un modo de acción que no actúa directa e inmediatamente sobre los 

otros. En cambio actúa sobre sus acciones: una acción sobre una acción, sobre acciones 

existentes u otras que pueden suscitarse en el presente y en el futuro”
4
. De esta forma, las 

relaciones de poder pretenden guiar la posibilidad de conductas de los individuos, es decir, 

                                                
2 Confróntese en Miguel Morey, Lectura de Foucault, Taurus, España, 1983, pp. 231-232.   
3 Michel Foucault, Historia de la sexualidad I. La voluntad de saber, Siglo XXl, México, 1999, p. 114.   
4 Michel Foucault, “Sujeto y poder”  en Hubert L. Dreyfus, Paul Rabinow, Michel Foucault: Más allá del 

estructuralismo y la hermenéutica... p. 252.  
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gobernarlas. Foucault utiliza este concepto  no sólo para referirse a las estructuras  políticas  o 

la conducción de los Estados, también lo utiliza para describir la forma  en la que la conducta 

de los individuos es dirigida.
5
   

 Cuando se define  el ejercicio  del poder   como un modo  de acción  sobre las acciones 

de otros, cuando  se caracteriza  a estas acciones  como el gobierno de los hombres, se 

presupone que  el  sujeto al que se le gobierna tiene una gama  diversa de posibles acciones, de 

posibles  conductas y, sin embargo, el poder lo induce a una sola:  

Un hombre encadenado  y azotado se encuentra sometido  a la fuerza que se ejerce sobre él. Pero no 

al poder.  Pero si se consigue que hable, cuando  su único recurso  habría  sido sujetar  su lengua,  

prefiriendo la muerte, es que se le ha  obligado  a comportarse de cierta manera. Su libertad  ha sido 

sometida  al poder. Ha sido sometido al gobierno6.  

 

Podemos señalar, como una nueva característica, que el poder se ejerce únicamente 

sobre  sujetos libres a los que se les construyen formas específicas de conducta. El poder así 

planteado  ya no puede ser pensado   sólo represiva  o coactivamente. “Hay que cesar de 

describir siempre los efectos de poder en términos negativos: „excluye‟, „reprime‟, „rechaza‟, 

„censura‟, „abstrae‟, „disimula‟, „oculta‟. De hecho, el poder produce; produce realidad; 

produce ámbitos de objetos y rituales de verdad”
7
. Y no sólo esto, hemos dicho que las 

relaciones de poder se imponen sobre las acciones de los hombres para gobernarlas, por lo que 

podemos afirmar, en una perspectiva claramente divergente a la teoría marxista, que el poder 

no se ejerce  sobre sujetos que ya tendrían facultades predeterminadas y a los que el poder  

“sujetaría” a través de la represión  o de la ideología; el poder más que sujetar a los 

individuos, los fabrica:  

[...]mi hipótesis es que  el individuo  no es  lo dado  sobre el que se ejerce  y se aferra el poder. El 

individuo, con sus características,   su identidad, en su hilvanado consigo mismo,  es el producto   

                                                
5 Confróntese en Michel Foucault,  Discurso, poder y subjetividad..., p. 181. 
6 Michel Foucault, Tecnologías del yo y otros textos afines, Paidós, España, 1995, p. 138.   
7 Michel Foucault,  Vigilar y Castigar. Nacimiento de la prisión, Siglo XXI, México, 1998, p. 199.  
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de una relación  de  poder  que se ejerce sobre los cuerpos,  las multiplicidades, los movimientos, 

los deseos, las fuerzas8.  

 

 Es importante señalar  que esta red de relaciones de poder no proviene del  Estado, ni 

siquiera de sus instituciones. Si  nos parece que el poder se encuentra concentrado en los 

aparatos de Estado, es porque  las relaciones de poder  han caído cada vez  más  bajo el control 

de éste. Se “[...]podría decir que las  relaciones  de poder han sido progresivamente  

gubernamentalizadas, vale decir elaboradas, racionalizadas y  centralizadas en las formas o 

bajo los auspicios  de las instituciones del Estado”
9
. Sin embargo, no surgen de él. El poder 

atraviesa  todo el cuerpo social  y viene  desde abajo, desde los micropoderes que se ejercen  

en todo el entramado  de relaciones sociales; entre los padres y los hijos, entre los maestros y 

los alumnos, entre el patrón y los obreros, etcétera. El poder no refiere “[...]al rey  en su 

posición central, sino a los súbditos en sus relaciones recíprocas; no [refiere] a la soberanía  en 

su edificio único, sino a los múltiples sometimientos que se producen y funcionan dentro del 

cuerpo social”
10

. 

 Desde esta perspectiva no puede pensarse en una visión global y binaria que oponga 

como grupos claros y bien definidos a los dominadores y dominados. El poder, en la analítica 

de Foucault, no se establece en términos de lucha de clase, es verdad que las relaciones de 

poder son desiguales y que existe en uno de sus miembros mayor concentración de poder, sin 

embargo, esto se debe sólo a la posición que ocupa el individuo en la relación de poder 

específica: un psiquiatra ejerce poder frente a sus pacientes, pero ese mismo psiquiatra se 

encuentra en desventaja cuando está bajo la mirada del director de la institución psiquiátrica. 

                                                
8 Michel Foucault “Preguntas a Michel Foucault sobre la geografía” en Michel Foucault, Microfísica del poder, 

La Piqueta, España, 1979, p. 120.  
9 Michel Foucault, “El sujeto y el poder” en Michel Foucault, Discurso, poder y subjetividad..., p. 186. 
10  Michel Foucault, Defender la sociedad, Fondo de Cultura Económica, México, 2001, p. 36.    
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Las relaciones de poder son esencialmente dinámicas y desde el rol que ocupamos, todos 

ejercemos poder.  

 Debemos decir también que estas relaciones de poder tienen una intención definida, 

pero la fuente de esta racionalidad tampoco debe buscarse en el Estado o en los anhelos 

mezquinos de una clase dominante. La intencionalidad de las relaciones de poder, responde a 

anhelos locales, sus objetivos se establecen en función de las necesidades específicas del 

microcosmos en los que se despliega. Foucault lo describe con claridad en las siguientes 

palabras:  

[...] no hay poder que se ejerza sin una serie de miras y objetivos. Pero ello no significa 

que resulte de la opción o decisión de un sujeto individual; no busquemos el estado 

mayor que gobierna su racionalidad; ni la casta que gobierna, ni los grupos que controlan 

los aparatos de Estado, ni los que toman las decisiones económicas más importantes 

administran el conjunto de la red de poder que funciona en una sociedad (y que la hace 

funcionar); la racionalidad del poder es la de las tácticas a menudo muy explícitas en el 

nivel en que se escribe –cinismo local del poder-, que encadenándose unas con otras, 

solicitándose  mutuamente y propagándose, encontrando en otras partes sus apoyos y su 

condición, dibujan finalmente dispositivos de conjunto”11. 

                 

  Finalmente señalemos que donde hay poder siempre existen focos de resistencia, pero 

nunca en un sentido de exterioridad a estas relaciones de dominio. “Respecto al poder no 

existe, pues, un lugar de gran rechazo –alma de la revuelta, foco de todas las rebeliones, ley 

pura del revolucionario”
12

. Los focos de resistencia se encuentran diseminados también en 

todo el entramado social, son dinámicos, móviles, transitorios y, como las relaciones de poder, 

atraviesan los aparatos y las instituciones del Estado pero sin localizarse exactamente en ellas.   

En síntesis: El poder es esencialmente relación de fuerzas, no  una sustancia. El poder 

no se posee, se ejerce y únicamente sobre hombres libres que en ocasiones imponen 

resistencia a su efectos. Ni su origen, ni su racionalidad deben buscarse  en el Estado, sino en 

los micropoderes que están diseminados en todo el cuerpo social. El poder no sólo tiene un 

                                                
11 Michel Foucault, Historia de la sexualidad. La Voluntad de saber... p. 115.  
12 Ibidem, p. 116.  
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carácter negativo, también produce; construye ámbitos de realidad, rituales de verdad y, al 

atravesar a  los individuos, al gobernarlos; los fabrica.  

LAS TECNOLOGÍAS DEL PODER 

 

Cuando las relaciones de poder se ponen en práctica en una organización social determinada 

se despliegan a partir de procedimientos y estrategias cuidadosamente diseñadas. Toda 

institución y todo orden social requiere de estos mecanismo para garantizar su 

funcionamiento. Así, cuando Foucault se ocupa en Vigilar y Castigar del poder disciplinario, 

describe los procedimientos que lo hacen posible; “El éxito del poder disciplinario [escribe el 

filósofo francés] se debe sin duda al uso de instrumentos simples: la inspección jerárquica, la 

sanción normalizadora y su combinación en un procedimiento que le es específico; el 

examen”
13

. La disciplina, esa forma de poner en práctica las relaciones de poder que, según 

Foucault, se generalizó en las sociedades occidentales a partir del siglo XVII, sólo es posible a 

través de esos mecanismos sencillos que invistieron las escuelas, los hospitales, los ejércitos y 

las fábricas. Intentemos, sólo para tener una idea concreta de estos procedimientos, una 

descripción de los mecanismos del poder disciplinario.  

Lentamente, durante los años que recorren el siglo XVII, va tomando forma en estas 

instituciones  una estrategia peculiar de vigilancia, una micropenalidad que normaliza y una 

continua examinación de sus integrantes. La vigilancia que se impone en las escuelas, en los 

hospitales, en la industria y en los ejércitos empieza a formar  una estructura piramidal 

establecida por rangos y jerarquías. En la fábrica,  por ejemplo, se hace necesaria, para la 

vigilancia del proceso de producción, la presencia de esos “[...] agentes, dependientes de 

manera directa del propietario, [que] adscritos a esta sola misión podrán vigilar „que no haya 

un solo céntimo gastado inútilmente, y que no haya un solo momento  del día perdido‟; su 

                                                
13 Michel Foucault, Vigilar y Castigar..., p. 175.  
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papel será „vigilar  a los obreros, inspeccionar todos los trabajos, enterar al comité de todos los 

hechos‟”
14

. Los obreros vigilados por sus capataces y los capataces entregando cuentas a su 

patrón; se establece así esa estrategia de vigilancia escalonada que ofrece grandes beneficios al 

ejercicio del poder:  

El poder en la vigilancia jerarquizada de las disciplinas [...] funciona como una 

maquinaria. Y si es cierto que su organización piramidal le da un „jefe‟, es el aparato 

entero el que produce „poder‟ y distribuye los individuos en ese campo  permanente y 

continuo. Lo cual  permite al poder disciplinario ser a la vez absolutamente indiscreto, ya 

que está por doquier y siempre alerta, no deja en principio ninguna zona de sombra y 

controla sin cesar a aquellos mismos que están encargados de controlarlo; y 

absolutamente „discreto‟, ya que funciona permanentemente y en una buena parte en 

silencio15. 

 

Esta forma de ejercer la vigilancia de los individuos puede constatarse en las relaciones 

que se construyen entre los estudiantes, profesores, directores y la rectoría de una institución 

educativa; en los niveles de mando que se establecen en los cuarteles militares y policíacos o 

en la organización de los médicos y las enfermeras  de una institución hospitalaria.  La 

vigilancia jerarquizada regula el funcionamiento de la mayor parte de las instituciones 

occidentales.     

 Pero si se establece una vigilancia continua sobre los estudiantes, los profesores, los 

enfermos, los médicos, los militares y los obreros es para corregir sus posibles faltas. En las 

instituciones que hemos mencionado se construye también una estrategia de castigo 

sistemática y continua. “En el corazón de todos los sistemas disciplinarios funciona un 

pequeño mecanismo penal [...] Las disciplinas establecen una infra-penalidad; reticulan un 

espacio que las leyes dejan vacío; califican y reprimen un conjunto de conductas que su 

relativa indiferencia  hacía sustraerse a los grandes sistemas de castigo”
16

. 

                                                
14 Ibidem, p. 180. 
15 Ibidem, p. 182. 
16 Ibidem, p. 183. 
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 Esta micropenalidad que se desarrolla en las instituciones disciplinarias impone sus 

sanciones sobre aquellos que no se ajustan al modelo de conducta requerido. “Lo que compete 

a la penalidad disciplinaria[afirma Foucault] es la inobservancia, todo lo que no se ajusta a la 

regla, todo lo que se aleja de ella, las desviaciones. Es punible el dominio indefinido de lo no 

conforme: el soldado comete una falta siempre que no alcanza el nivel requerido; la falta del 

alumno, es, tanto como un delito menor, una ineptitud para cumplir con sus tareas”
17

.  La 

sanción disciplinaria  tiene como principal objetivo eliminar las desviaciones y las 

anormalidades, por lo que su acción es esencialmente correctiva; cuando un alumno no cumple 

con su tarea, el castigo es la ampliación del trabajo, cuando un soldado no tiene un manejo 

óptimo de su armamento, el castigo es la multiplicación de los ejercicios. La sanción 

disciplinaria es una estrategia que permite alentar en los individuos el modelo de conducta 

requerido por las instituciones en las que se impone, su función principal es normalizar la 

conducta de los obreros, los militares, los estudiantes, los profesores, los médicos y los 

enfermos. “La penalidad perfecta que atraviesa todos los puntos, y controla todos los instantes  

de las instituciones disciplinarias, compara, diferencia, jerarquiza, homogeniza, excluye. En 

una palabra normaliza”
18

. Como la vigilancia jerarquizada, la sanción normalizadora puede 

encontrarse en gran parte de las instituciones modernas, en toda escuela, en toda fábrica, en 

todo cuartel militar, en todo hospital, encontramos esta micropenalidad que sanciona las 

conductas anormales.  

Finalmente, podemos observar en las instituciones que hemos mencionado la operación 

de otra estrategia del poder disciplinario, a saber; el examen. El examen, esa práctica 

recurrente en la evaluación de los estudiantes, en la selección de personal, en la promoción de 

                                                
17 Ibidem, p. 184. 
18 Ibidem, p. 188. 
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asensos en las instituciones militares y en los diagnósticos médicos, es la estrategia 

privilegiada del poder  disciplinario pues “[...]combina las técnicas de la jerarquía que vigila y 

las de la sanción que normaliza. Es una mirada normalizadora, una vigilancia que permite 

calificar, clasificar y castigar. Establece sobre los individuos una visibilidad a través de la cual 

se los diferencia y se los sanciona”
19

. Además esta estrategia del poder disciplinario hace 

evidente  que un procedimiento de dominio puede ser eficaz en la producción de saber: El 

examen deja tras de sí  un “archivo tenue y minucioso”  que describe a los hombres que han 

sido examinados y este basto  campo documental se ha constituido en un escenario fértil para 

la construcción de saber sobre los individuos. Al respecto Foucault afirma: “Gracias a todo 

este aparato de escritura que lo acompaña, el  examen abre dos posibilidades que son 

correlativas: la constitución  del individuo como objeto descriptible, analizable [...] y de otra 

parte la constitución  de un sistema comparativo  que permite  la medida de fenómenos 

globales, la descripción de grupos, la caracterización de hechos colectivos, la estimación de las 

desviaciones de los individuos unos respecto de otros, y su distribución en una población”
20

. 

El examen no sólo es una estrategia que permite una forma de dominio sobre los individuos, 

también  representa un mecanismo que abre importantes posibilidades epistemológicas a 

ciencias como la pedagogía, la psiquiatría y la psicología.  

 El poder disciplinario, esa forma de poner en práctica las relaciones de poder que se ha  

generalizado en las instituciones occidentales, sólo puede ser posible a través de estos 

mecanismos que hemos descrito. Pues bien, a estos procedimientos que utiliza una forma 

específica  de ejercer el poder Foucault los denomina tecnologías del poder. La vigilancia 

jerárquica, la sanción normalizadora y el examen son las tecnologías que utiliza el poder 

                                                
19 Ibidem, p. 189. 
20 Ibidem, p. 195.  
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disciplinario para imponer su efectos. Si nos hemos detenido en la descripción de estos 

procedimientos es sólo para tener una idea concreta de eso que llamamos tecnología del 

poder. Ahora podemos ensayar una descripción de sus principales características. 

Lo primero que podemos decir al respecto de las tecnologías del poder, es que son 

procedimientos sencillos, cotidianos, que incluso pasan desapercibidos. Una tecnología del 

poder, como ya hemos visto, bien puede ser una forma de imponer el castigo o una forma de 

ejercer la vigilancia. “Humildes modalidades [escribe Foucault], procedimientos menores, si se 

comparan con los rituales majestuosos de la soberanía o con los grandes aparatos de Estado”
21

. Las 

tecnologías son los procedimientos más elementales en el ejercicio del poder, operan en un 

nivel microfísico  y, a través de ellas, es posible trasmitir los efectos del poder a los hombres 

expuestos a sus mecanismos.  

 De esta forma, las tecnologías del poder permiten establecer estrategias de control 

sobre los individuos, pero, como ya vimos en las tecnologías del poder disciplinario, el control 

que se impone en ellas no es sólo sobre los hombres que son sometidos a sus efectos, sino 

también sobre los que son encargados de su ejercicio. Las tecnologías del poder imponen roles 

que deben asumir los que vigilan y los que son vigilados, los que castigan y los que son 

castigados; ese flujo de poder que va de arriba a bajo se muestra claramente en estos 

procedimientos. Susana Murillo explica este efecto en las siguientes líneas; “[...]una técnica 

didáctica, o psiquiátrica, o fabril, no genera sólo productos (aprendizaje de la lengua, 

desaparición de síntomas o elaboración de un automóvil) también genera (y esto le es algo 

intrínseco) unos modos de hablar, de comportarse, de obedecer, que supone unos ideales, unas 

aspiraciones, que cualifican a los cuerpos involucrados en su uso (maestro-alumno, médico-

                                                
21 Ibidem, p. 175. 
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paciente, patrón-capataz-obrero). De modo que toda técnica o tecnología es también una 

táctica de control de los cuerpos”
22

.          

 Pero no sólo el control puede trasmitirse a través de estos procedimientos. En las 

tecnologías se muestran los efectos del poder en su carácter más positivo; estos mecanismos 

son las estrategias que permiten modelar la conducta y construir la subjetividad de los 

hombres que están bajo los efectos del poder. Foucault expone esta perspectiva en las 

siguientes líneas: “El individuo es sin duda el átomo ficticio de una representación 

„ideológica‟ de la sociedad; pero es también una realidad fabricada por esa tecnología 

específica de poder que se llama disciplina” 23
. Estos sutiles mecanismos son los que permiten 

al poder fabricar  la subjetividad de los hombres, gobernar sus comportamientos hasta imponer 

sobre ellos una forma específica de conducta. 

 Debemos decir también que en las tecnologías del poder podemos observar cómo las 

relaciones de dominio establecen un vínculo reciproco con la producción de saber. En estos 

mecanismo saber y poder se refuerzan mutuamente. Al respecto encontramos las siguientes  

líneas en Vigilar y Castigar:  

El hospital primero, después la escuela y más tarde aún el taller no han sido simplemente 

„puestos en orden‟ por las disciplinas; han llegado a ser, gracias a ellas, unos aparatos 

tales que todos los mecanismo de objetivación pueda valer como instrumento de 

sometimiento, y todo aumento de poder da lugar a unos conocimientos posibles; a partir 

de este vínculo, propio de los sistemas tecnológicos, es  como han podido formarse en el 

elemento disciplinario la medicina clínica, la psiquiatría, la psicología del niño, la 

psicopedagogía, la racionalización del trabajo. Doble proceso, por lo tanto: desbloqueo 

epistemológico a partir de un afinamiento de las relaciones de poder gracias a la 

formación y a la acumulación de conocimientos nuevos”24. 
       

 Las tecnologías del poder además de ser estrategias que controlan y transforman a los 

hombres, son mecanismos que los objetivan, mecanismos que los ofrecen como objetos de 

                                                
22 Susana Murillo, El discurso de Foucault: Estado, locura y anormalidad en la construcción del individuo 

moderno, Ed. Universidad de Buenos Aires, Argentina, 1997, pp. 75-76.     
23  Michel Foucault, Vigilar y Castigar..., p. 198. 
24 Ibidem, p. 227.  
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conocimiento a innumerables perspectivas teóricas. “Entre técnicas de saber y estrategias de 

poder no existe exterioridad alguna[afirma Foucault], incluso si poseen su propio papel 

específico y se articulan una con otra, a partir de sus diferencias”
25

. Podemos decir que las 

tecnologías de poder son ese microcosmos estratégico en el que las relaciones de poder y los 

procedimientos del saber entrelazan sus efectos reforzándose mutuamente. Así, en estos 

mecanismos, el poder ofrece las condiciones para la producción del saber y el saber legitima y 

hace más eficientes los efectos del poder.  

 Al igual que las relaciones de poder, estas tecnologías se encuentran inmersas en el 

funcionamiento de las instituciones y los aparatos de Estado, pero en ningún sentido  pueden 

adjudicárseles en forma específica a ninguna de ellas. Las tecnologías del poder son móviles, 

autónomas; son mecanismos desmontables del aparato institucional al que sirven. “La 

„disciplina‟ [escribe Foucault] no puede identificarse ni con una institución ni con un aparato. 

Es un tipo de poder, una modalidad para ejercerlo, implicando todo un conjunto de 

instrumentos, de técnicas, de procedimientos, de niveles de aplicación, de metas; es una 

„física‟ o una „anatomia‟ del poder, una tecnología”
26

.    

Sin embargo, pese a esta independencia, debemos decir que las tecnologías de poder 

son utilizadas para dar respuesta a cierta necesidad institucional, a cierta situación emergente 

que se gesta en el marco institucional en el que operan. Dreyfus y Rabinow describen con 

precisión los vínculos entre las tecnologías del poder y las instituciones: 

La disciplina es una técnica, no una institución. Funciona de un modo tal que puede ser 

masiva, casi totalmente apropiada, en ciertas instituciones (casas de detención, ejércitos) 

o usada con fines precisos en otras (escuelas, hospitales); puede ser empleada por 

autoridades preexistentes (control de enfermedades) o por algunas partes del aparato 

judicial del Estado (policía). Pero no puede reducirse ni identificarse con ninguna de estas 

instancias particulares. La disciplina no remplaza  otras formas de poder existentes en la 

sociedad. Más bien las „inviste‟ o las coloniza, relacionándolas entre sí, extendiendo sus 

                                                
25 Michel Foucault, Historia de la sexualidad, T. I  La voluntad de saber, Siglo XXI, México, 1999, pp. 119-120. 
26Michel Foucault, Vigilar y Castigar..., p. 218.   
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apoyos, afinando su eficiencia, y „sobre todo permitiendo conducir los efectos de poder 

hasta los elementos más sutiles y más lejanos‟”27. 

                 

 En conclusión podemos decir que las tecnologías del poder son mecanismos capilares 

en los que los hombres son radicalmente tomados por el poder, representan estrategias que 

permiten controlarlos, someterlos y modelar sus subjetividades. En ellas el saber y el poder se 

refuerzan mutuamente y deben concebirse como mecanismos autónomos, desmontables de las 

instituciones a las que sirven.  

De esta forma Foucault conceptualiza el poder y sus tecnologías, y nuestra propuesta es 

que la confesión cristiana; sus procedimientos, su escucha, sus cuestionamientos, su 

producción de verdad, pueden pensarse como una tecnología del poder, como una estrategia  

en la que la producción de saber legitima y hace más eficaces los efectos de un poder que 

busca clasificar, distribuir y transformar a los individuos que confiesan. Más que un 

procedimiento para el perdón de los pecados, la confesión es una forma de imponer la 

vigilancia, una estrategia que permite la administración del control y el castigo que se le 

impone a los individuos, un mecanismo que desencadena un conjunto de efectos psicológicos 

que se traducen en la modificación de la subjetividad de los confesados. Como toda 

institución, la Iglesia Católica tuvo que poner en práctica un conjunto de tecnologías de poder 

para garantizar su funcionamiento, una de ellas, quizá la más original, es, definitivamente, la 

confesión. Y la historia  de este procedimiento del poder  no termina en el ámbito religioso, 

nuestra investigación intentará  demostrar  que la confesión, como una tecnología del poder, 

ha sido refuncionalizada  en el interior de las instituciones modernas. Tal vez encontraremos 

variantes que se analizarán en su momento, pero en las instituciones modernas; ahí donde un 

criminal es obligado a hablar de su crimen frente a un criminólogo, ahí donde un loco relata su 

                                                
27 Hubert L. Dreyfus, Paul Rabinow, Michel Foucault: Más allá  del estructuralismo y la hermenéutica, Nueva 

Visión, Argentina, 2001, p.183. 
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delirio frente a la mirada atenta de un psiquiatra o ahí donde un desempleado es obligado 

describir su necesidad de empleo frente a un psicólogo, encontraremos operando la misma 

tecnología del poder que construyó la tradición cristiana. La tecnología confesional, como una 

pieza desmontable del aparato de poder en la que fue creada, es puesta a funcionar en las 

instituciones modernas con nuevos personajes y nuevos discursos de verdad que la legitiman. 

Pero no apresuremos nuestras reflexiones, hace falta demostrar primero que en la tradición 

cristiana realmente se construyó una tecnología del poder.    
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En 1215, en el cuarto Concilio de Letrán, irrumpen en el mundo cristiano las siguientes 

palabras: “Todos los fieles de ambos sexos, llegados a la edad de la discreción deben confesar 

todos sus pecados [...] al menos una vez por año”
28

. El poder religioso confiesa  por primera 

vez su necesidad de escuchar  y conocer la interioridad de los hombres. Desde este momento 

el poder y la escucha establecerán relaciones que no han dejado  de tener efectos importantes 

hasta nuestros días. El murmullo de la confesión auricular obligatoria y sus efectos  de poder 

habían comenzado.  

Es desde esta fecha en la que empieza a construirse la tecnología confesional en la 

tradición católica. Antes pudo haber existido la confesión pública y privada, pero  nunca como 

un procedimiento instaurado por el poder eclesiástico para el control y la exploración de la 

vida íntima de los hombres. Es por ello que nuestro análisis partirá desde el momento en que 

fue impuesta la confesión en Letrán y tendrá como material de análisis  la gran cantidad de 

documentos  que editó la Iglesia Católica para instruir a sus sacerdotes y a sus fieles en la 

forma correcta en que debe realizarse la confesión. En este entendido, nuestras siguientes 

líneas se ocuparán de la revisión detallada de Manuales de confesores, de Sumas para 

confesores, de Guías espirituales y de otros documentos religiosos que describen la forma en 

la que fue instaurada la tecnología confesional en la tradición cristiana. Tenemos claro que 

existen variantes importantes entre estos documentos que refieren a los momentos históricos 

en los que se editaron. No es lo mismo un manual de confesores editado en pleno surgimiento 

del protestantismo a un manual de confesores destinado a la evangelización de los pueblos 

conquistados. Sin embargo, en nuestra investigación no abordaremos estas diferencias 

históricas debido a que nos interesa el mecanismo confesional independientemente del 

contexto en el que fue empleado. Así, en las siguientes líneas nos ocuparemos de estos 

                                                
28 IV Concilio de Letran, canon XXI.  
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documentos  para hacer evidente el mecanismo del poder que se gestó ahí donde la Iglesia 

Católica prometió el perdón de los pecados.           

 

LA CONSTRUCCIÓN DE LA VERDAD EN LA TECNOLOGÍA CONFESIONAL 

 

Los primeros procedimientos de la tecnología confesional apuntan a la construcción de 

un discurso que será presentado como la verdad que explica el origen de los pecados que 

aquejan al hombre que confiesa. Y esto es así, porque a partir de este discurso de verdad, los 

mecanismos confesionales echan a andar las estrategias que someten, vigilan y transforman a 

los confesados. La tecnología confesional, como toda tecnología del poder, establece un 

continuo que va de la producción de verdad a la puesta en práctica de los procedimientos del 

poder. Pero no nos apresuremos, el mecanismo confesional es una tecnología que requiere de 

un análisis detallado, por el momento, limitemos nuestras reflexiones a la producción del 

discurso de verdad.    

La tecnología del poder que acontece en la ritualidad confesional produce “la verdad” 

de los hombres que confiesan a partir de dos estrategias, a saber; la exploración exhaustiva de 

la vida interior de los confesados y la acción hermenéutica que realiza el confesor sobre la 

información obtenida de este análisis. Intentaré, en  las siguientes líneas, revisar puntualmente 

estos dos procedimientos de la tecnología confesional, para después reflexionar en torno a sus 

vínculos con el poder y sus efectos  sobre  los  sujetos sometidos a los rituales de la confesión. 

La exploración de la  vida interior de los confesados 

Ánimo: ¿no es verdad que quieres renunciar a este 

maldito  pecado? Si, ten confianza: dilo ahora todo, no 

dejes nada en tu conciencia. ¿Quieres cometer un 
sacrilegio? ¡Ah! Ese sería un pecado  mayor que todos 

los que has cometido. Dilo todo con valor29.  

 

                                                
29 J. Gaume, Manual de los confesores, Imprenta de la voz de la religión, México, 1850, p. 26.  
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La confesión es ante todo una exploración exhaustiva de la conciencia, un cuestionamiento 

minucioso que posibilita la disección del pasado, el presente y los anhelos futuros de los 

confesados. Es preciso, escribe Bernardo Sala en su Manual de confesores, ”[...] penetrar en el 

corazón humano, examinar sus tendencias y pasiones [...] Estos conocimientos nos ayudarán 

mucho para vislumbrar el estado moral del penitente  ya desde luego que se presente a 

nuestros pies; nos pondrá en estado de poderle hacer las preguntas convenientes, y descubrir la 

naturaleza y condición de sus espirituales enfermedades”
30

. De hecho, el interés esencial de la 

confesión que se impone en el cuarto Concilio de Letrán es precisamente el conocimiento de 

la vida íntima de los confesados. Desde que la confesión dejó de ser pública en el mundo 

cristiano y se convirtió en un acto privado y obligatorio, fue necesario “[...] manifestar lo que 

uno había hecho o simplemente había tenido intención de hacer, o incluso lo que había 

imaginado. Mientras que la antigua penitencia tenía por objeto  sólo las faltas públicas, la 

nueva confesión sondeaba la intimidad de los corazones” 
31

. 

Ahora bien,  esta exploración del mundo interno de los confesados nunca fue 

concebida como una empresa sencilla. Por ello, a partir del siglo XII
32

 la Iglesia Católica 

publica una gran cantidad de documentos destinados a mostrar la forma precisa en que deben 

explorarse las tendencias y pasiones del “corazón humano”. De esta basta literatura, resultan 

particularmente importantes los textos que se conocieron como Sumas de confesores y 

Manuales de confesores, pues en ellos podemos ver  descrita puntualmente la forma en que 

debe cuestionarse a los penitentes. Jean Delumeau describe la utilidad de estos documentos en 

las siguientes palabras: “La préoccupation premiére des „sommistes‟ fut d´aider les confeseurs 

                                                
30

 Bernardo Sala, Filosofía de la confesión o introducción filosófico moral para administrar el sacramento de la 

penitencia, Narciso Bassols editor, Puebla, 1886, pp.16-17. 
31 Patrick Vandermeersch, Carne de la pasión: Flagelantes y disciplinantes, contexto histórico-psicológico, 

Trotta, España, 2004, p. 88.    
32 Confróntese en Jean Delumeau, Le péché et la peur: La culpabilisation en Occident XIII-XVIII sicles, Fayard, 

Paris, 1983, p. 222.   



 28 

confrontés á la diversité des cas d´aspéce en lur indiquant comment interroger le pénitent 

(notamment sur les péché capitaux), comment le guieder dans son examen de conscience, 

comment éclaircir les móviles e les circonstances, et donc évaluer la gravité de la faute,  

comment vaincre les obstacles (crainte, honte, présomption, deseespoir) qui s´opposent á une 

bonne confesión”
33

. Son estos textos, por lo tanto, los que nos permitirán identificar las 

cualidades del interrogatorio al que fueron sometidos los confesados.        

 El Breve confesionario editado  y presentado  por Francisco Gago Jover es una muestra 

interesante de estos  documentos, pues describe de una manera ejemplar la forma en que debe 

dirigirse el cuestionamiento en el interior del confesionario. Intentaré analizar el interrogatorio 

que se le impone a los fieles cristianos a partir de este documento, sin embargo, abordaré  

también otros   textos que se ocupen del tema.  

 La exploración que propone el Breve confesionario  empieza en el cuerpo del 

confesado; en sus ojos, en su lengua, en los olores que  llegan a su olfato, en los sonidos que 

impactan en sus oídos y alcanzan, por esta vía, a sus pensamientos  y fantasías más íntimas. La 

superficie corporal es utilizada en este documento como una guía que organiza el 

interrogatorio que impone el confesor:  

 Primeramente confiéssese de sus pecados en especial, e primero de los cinco 

sentidos  naturales de su cuerpo, los quales mal rigió, por los quales muchas vezes pecó. 

Primeramente, del sentido de la vista, mirando por los ojos alguna muger o si es muger 

mirando al ombre con deletación o con cubdicia non devida, o con indignación e saña e 

desplazimiento. Segundo, confiéssese del sentido del oído, el qual se faze por las orejas, 

vanas e cosas non provechosas oyendo, e malas palabras e non honestas de los otros 

mucho de grado oyendo. Tercero, confiéssese del sentido del odorado, el qual se faze por 

la nariz, oliendo cosas olientes bien, assí como rosas e especias e semejantes cosas. 

Quarto, del sentido del gusto, el qual se faze en la lengua, cosas delectables con gran 
avideza e delectación gustando, comiendo  e bebiendo, etc. Quinto, confiéssese del tacto, 

el qual se faze en todas las partes del cuerpo, mayormente los miembros propios non 

lícitamente tocando, a ombres o mugueres abrazando, o  non debidamente besando.  

 Dende confiéssese de la cogitación e pensamiento e imaginación, que se faze en 

el cerebro o en el corazón, pensando e imaginando pensamientos malos muchos e 

diversos. Dende confiéssese de la boca, por la qual  pecó fablando  muchas vezes contra 

                                                
33 Ibidem, p. 223. 
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Dios,  jurando e mal regraciando a Él, e a los próximos e a los otros mal  infamando. 

Dende confiéssese de sus pies, con los quales se fue a lugares deshonestos e defendidos, 

así como a las puterías, tabernas et torneamentos34. 

 

 Una vez que se ha cuestionado al confesado a partir de los cinco sentido del cuerpo, el 

Breve confesionario recomienda interrogar utilizando como guía los siete pecados capitales. 

Así, en torno a la soberbia, debe preguntarse si ha querido  subyugar o menospreciar a los más 

humildes, si se ha vanagloriado de tener riquezas o saber que no poseía, si fue cuestionador de 

las verdades de la iglesia y “[...]si non quiso ser obediente a su confesor ni a los mandamientos 

de la Santa Iglesia”
35

. En cuanto a la avaricia debe cuestionarse si fue muy codicioso de los 

bienes de este mundo, si robó algo  o tiene una cosa ajena a la fuerza, si ha comprado o 

vendido cosas espirituales y si ha obtenido  ganancia por  los prestamos que ha realizado. 

Sobre la lujuria se debe preguntar:  

[...] si se deleitó en la obra carnal  por voluntad o por fecho sin razón. Iten, si conosció 
carnalmente la muger agena o su parienta o otra qualquier que non fuesse suya. Iten, si se 

ensuzió de día o de noche, velando o dormiendo. Iten, si conosció a su muger rezién 

parida o en vigilias o en ayunos e en  días solempnes o quando estava enferma de su 

cuerpo. Iten, si pecó contra natura con ombre o muguer o con bestia36. 

                          

 En cuanto a la ira el sacerdote debe poner cuidado con los temas de la venganza y las 

injurias, debe también preguntar si alguna vez  no quiso perdonar o si quiso hacer daño a 

alguien. En cuanto a la gula debe cuestionarse “[...] si comió o bevió allende e más de lo 

necesario. Iten, si comió o bevió muy escasamente. Iten, si comió o  bevió antes de la hora. 

Iten, si aparejó e guisó manjares muy cara o sobradamente. Iten, si non dexó de comer o bever  

por  dar a los pobres e menguados. Iten, si tuvo la mesa muy largamente. Iten, si quebrantó el 

ayuno por venternería”
37

. En el pecado de la envidia  debe explorarse si el confesado gozó con 

los malos tiempos  de los otros, si gozó con sus pérdidas. Finalmente, en cuanto a la pereza 

                                                
34 Anónimo, Arte de bien morir y breve confesionario, [Edición y estudio de Francisco Gago Jover], Olañeta, 

España, 1999, pp. 34-35.  
35 Anónimo, Arte de bien morir y breve confesionario... p. 135.   
36 Ibidem, p. 137. 
37 Ibidem, p. 137.  
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debe cuestionarse si fue perezoso con los mandamientos de la iglesia “[...] si fue negligente en 

coger los frutos y los bienes que la tierra da para guardar debidamente. Iten, si fue negligente 

en provocar a los otros a fazer buena obra. Iten, si fue negligente en tenerse honestamente”
38

.    

 Después de los pecados capitales el análisis debe continuar pero ahora guiado por los 

diez mandamientos, de tal forma que se preguntará lo siguiente:  

Primeramente, se pregunte si non creyó perfecta e firmemente en Dios ni lo amó sobre 

todas las cosas, o si amó a su muger e fijos e fijas demasiadamente. Del segundo, si juro a 

Dios e a los sus santos sin  necesidad e sabiendas. Del tercero, si non guardó las fiestas e 

mandamientos nin se quitó de los pecados. Del cuarto, si non honrró los padres e madres 

e parientes naturales et espirituales, ni la Santa Madre Iglesia. Del quinto, si pecó 

matando o non ayudando a los que se morían de fambre o de frío. Del sesto, si robó o 

furtó los bienes agenos, o consentió en ello o non restituyó lo que falló. Del séptimo, si 

pecó cognisiendo o deseando la muger que non fuesse suya. Del nono, conosció o 

cubdició o tomó   los bienes de su próximo o aquellos  non guardó39. 

     

El Breve confesionario plantea que el cuestionamiento debe seguir, pero ahora guiado 

por los doce artículos de fe (credo), las siete obras de misericordia  temporales  y espirituales  

y los siete sacramentos de la iglesia. El documento sugiere una pregunta por cada uno de los 

sacramentos, por cada una de las obras de misericordia y por cada uno de los artículos de fe. 

El interrogatorio al que son sometidos los files es muy extenso y debemos decir que 

sus efectos se intensifican alrededor de aquellos momentos de la vida del confesado que están 

habitados por el  pecado. De hecho el Breve confesionario exige que una vez descubierto el 

pecado se explore en forma  minuciosa preguntado por el  lugar  y la ocasión en que fue  

cometido. Al respecto encontramos  las siguientes líneas en este documento:  

Primeramente, demande el confessor qué pecado fizo el confidente, por que sepa si es 

pecado  mortal o venial. Segundo, contra quién fizo, porque peor sería e más grave ferir o 

injuriar al clerigo  que al lego. Tercero, dónde pecó, porque es peor e más grave dentro en 

la iglesia que fuera d‟ella. Quarto, por qué lo fizo, porque es mayor pecado ferir o injriar 

maliciosamente que a caso. Quinto, quántas vezes cometió aquel pecado, porque más 

grave es dos vezes que una vegada. Sesto, en qué manera pecó, si por la costumbre e 

modo natural e usado o contranatura. Séptimo e postremero, quándo lo fizo, porque es 

peor en día de fiesta que en día feriado
40

. 

                                                
38 Idem. 
39 Ibidem, p. 138.  
40 Ibidem, p. 126.  
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Pero el interrogatorio no termina aquí, los Manuales de confesores exigía también que 

el interrogatorio se ocupara del nivel de adoctrinamiento y de apego al culto religioso de cada 

uno de sus confesados. En este sentido el Breve confesionario  exige  lo siguiente:  

Debe el confesor preguntar al confessante si sabe el Pater Noster, Ave María, Credo in 

Deum, e los artículos de la fe, e los diez mandamientos; e si non los supiere dévelos 

mandar que los aprienda. Iten, sepa d‟el si es excomulgado. Iten, si cumplió sus 

penitencias. Iten, si a rancor contra alguno. Iten si verdaderamente se arrepiente de sus  

pecados. Iten, si dexó de dizir algund pecado. Iten, si se quiere absteiner del pecado. Iten, 

si ha voluntad de satoisfazer41. 

 

 De esta forma encontramos en los Manuales de confesores la descripción del 

interrogatorio que permite realizar el primer procedimiento de la tecnología confesional, a 

saber; la exploración de la vida interior de los confesados. Como hemos visto, este 

mecanismo confesional representa una disección minuciosa y sistemática de la vida interior de 

los hombres que son obligados a relatar sus culpas frente al confesor. Es un cuestionamiento 

en el que todos los “lugares” en los que se pude alojar el pecado son explorados 

cuidadosamente: el cuerpo, las fantasías, los pensamientos, el lugar y el momento en el que se 

cometió la falta, todo puede y debe ser cuestionado. En cierta medida la mirada que impone el 

confesor mediante este interrogatorio no encuentra puntos de sombra en la conciencia de los 

confesados; el ser pleno de los hombres que relatan su pasado es entregado a la mirada y a la 

escucha del confesor.  

Algunas consecuencias se desprenden de este interrogatorio; quizá lo primero que se 

nos hace evidente es que el confesor tiene el control total del relato de sus confesados. El 

hombre que llega al confesionario no habla libremente de sus culpas, su relato está dirigido 

por el cuestionamiento del confesor que lo conmina a explorar ciertas regiones de su pasado. 

                                                
41  Idem.  
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Michel Foucault en uno de los cursos que dictaba los miércoles en el Collége de France se 

refiere ha esta circunstancia en las siguiente líneas: 

 [...]lo que va a garantizar la exhaustividad es que el sacerdote ya no se conformará con la 

revelación espontánea del fiel que acude en su búsqueda después de haber cometido una 

falta y porque la ha cometido. Lo que garantizará esa exhaustividad es que el sacerdote 

mismo controlará lo que diga el fiel: lo incitará, lo interrogará, precisará su confesión 

mediante toda una técnica de examen de conciencia. En esa época (siglos XII y XIII), 

presenciamos la formación de un sistema de interrogación codificado según los 

mandamientos de Dios, según los siete pecados capitales y, eventualmente, un poco más 

adelante, según los mandamientos de la iglesia, la lista de las virtudes, etcétera42.  

 

 La confesión no es un escenario de libertad, es un lugar en el que los hombres que 

confiesan tienen que organizar sus palabras en función del cuestionamiento del confesor y 

ampliar su relato en todos aquellos puntos en los que éste último sospeche que hay algo que se 

oculta. Pero podemos agregar algo que  resulta más importante para nuestra investigación; el 

control del interrogatorio permite al confesor dirigir la búsqueda en la vida interior que se le 

impone a los confesados. La introspección que realiza el confesado en el mecanismo 

confesional no es libre ni espontánea, por el contrario, está cuidadosamente controlada por el 

cuestionamiento que realiza el hombre que escucha e impone su silencio en el confesionario. 

Podemos decir que la exploración de la vida interior de los confesados, esa primera fase de la 

tecnología confesional, impone, a partir del interrogatorio, una introspección que es dirigida 

por el confesor y que desencadena grandes transformaciones en la vida psicológica de los 

confesados
43

.  

 Ahora bien, este interrogatorio y las respuestas que estructura el confesado construyen 

un cúmulo importante de información que es susceptible de ser analizada o  interpretada. En 

cierto sentido esta primera fase de la tecnología confesional, hace de los hombres que 

confiesan un campo propicio para la construcción de saber; su conducta, su discurso, sus 

                                                
42 Michel Foucault, Los anormales, Fondo de Cultura Económica, Argentina, 2000, p. 166.  
43 En el apartado dedicado a la “subjetividad y la confesión” nos ocuparemos de estas transformaciones 

psicológicas con detalle.  
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relatos más vergonzosos, sus gestos más simples, sus acciones más inquietantes, pueden ser 

analizadas e interpretadas por el hombre que impone su mirada y su escucha  en el 

confesionario.       

 No estamos sólo frente a un interrogatorio, nos encontramos frente a una estrategia 

cuidadosamente diseñada por la Iglesia Católica. Una estrategia que permite, en un mismo 

movimiento,  la disección de la vida de los hombres que confiesan, el despliegue de su 

discurso y de sus actos como un material susceptible de ser interpretado y la imposición de un 

ejercicio de introspección que está regulado por el confesor y que desencadenará 

transformaciones psicológicas en los confesados. 

Pero recordemos una situación importante, la confesión no es una acción voluntaria, 

desde 1215 en el Concilio de Letrán IV fue exigida, bajo pena de excomunión, a todos los 

cristianos.  Es entonces el poder religioso el que ha puesto al confesado  bajo este intenso 

interrogatorio, es el poder el que hace de los confesados y de su relato un campo propicio para 

la producción de saber, es el poder quien convierte a los hombres que confiesan en objetos de 

conocimiento y de observación para la mirada y la escucha que habita el confesionario. Es el 

poder, en definitiva, quien da las condiciones para que la producción de saber se realice, pues 

sólo bajo el temor que imponen sus efectos, los hombres relatan las culpas que habitan su 

pasado. Incluso si este relato se realizara en forma voluntaria, sería porque el temor que 

desencadena el poder se ha interiorizado, porque este temor ya es parte del hombre que ha 

decidido hablar de sus culpas frente al confesor. Poder y saber establecen sus primeros 

vínculos en la tecnología confesional.     

Pero la exploración de la vida interior de los confesados es sólo el primer 

procedimiento de la  tecnología confesional. A partir de él, del cúmulo de información que se 

obtiene en el interrogatorio, se despliega el siguiente procedimiento, a saber; la acción 
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hermenéutica que realiza el confesor para construir un discurso, considerado como verdadero, 

que define los espacios más  íntimos de los hombres que confiesan. Analicemos, en las 

siguientes líneas, esta nueva estrategia de la tecnología confesional.   

INTERPRETACIÓN Y ESCUCHA EN EL CONFESIONARIO 

Quien ejerce la escucha en el confesionario, quien impone su mirada y su silencio; es el 

confesor. Él es quien sostenido en el poder religioso, observa a sus confesados, los  interroga y 

los conmina a hablar de su pasado; él es quien enunciará y construirá la “verdad interior” que 

describe la relación de los confesados con todos aquellas acciones y pensamientos que viven 

con culpa. El confesor es la pieza desde donde el poder observa, desde donde el poder 

cuestiona, desde donde el poder escucha, interpreta y enuncia un discurso verdadero. La 

piedad y la consolación de los pecados se va diluyendo en el ritual confesional, lentamente 

queda al descubierto un entramado de relaciones de poder que están íntimamente ligadas con 

la producción de saber. Pero vayamos con calma, veamos cómo es posible la construcción de 

la “verdad” en los rituales de la confesión cristiana.   

 Sin duda, el confesor ejerce su tarea desde el lugar que construye el poder eclesiástico, 

pero  su posición también está sostenida en las cualidades y sobre todo en el campo de saber 

que posee. Según los manuales de confesores, el confesor no es un  hombre común, está 

preparado  y ha desarrollado cualidades especiales para enfrentarse a ese mundo temible que 

se desencadena en el confesionario. En el Manual de confesores de J. Gaume publicado en 

México en 1850, encontramos, al respecto, las siguientes palabras: 

En efecto es menester que el confesor dirija la conciencia de los otros, sin errar ó por 

demasiada condescendencia ó por  demasiado rigor; que sondee tantas llagas sin 

mancharse; que  trate con mujeres y con jóvenes escuchando la relación de sus más 

vergonzosas caídas, sin recibir  por ello ningún daño; que use la firmeza con los grandes 

sin dejarse vencer de los respetos humanos; en una palabra, que esté lleno de prudencia, 

caridad y mansedumbre44. 

                                                
44 J. Gaume, Op. Cit., p. 2.  
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Pero ¿Cuáles son esas cualidades que le permiten al confesor no mancharse con las  

llagas del pecado, no ensuciarse con los relatos más bajos y vergonzosos de las  mujeres y 

jóvenes que confiesan? El confesor, según los documentos que sirven de eje a nuestra 

investigación, debe ser cálido y prudente como un padre y debe poseer un campo de saber; 

pues es sabio como médico, como juez y como doctor. Las primeras cualidades le permiten  

construir el ambiente adecuado para el interrogatorio y estar aislado  de los efectos del pecado. 

La segunda, el campo de saber que posee, le permite construir la “verdad interior” de los 

confesados. Describiré brevemente las primeras cualidades para después ocuparme de la 

construcción de la verdad.    

 El confesor debe ser santo, porque el confesionario es como el dormitorio de un 

enfermo, en el que una especie de “aire viciado”, que emana de los pecados del confesado, 

amenaza con contaminar al confesor. Así como una coraza, como garantía de  no contacto con 

el pecado, es necesaria la santidad. Esta cualidad también es necesaria porque da luces al 

confesor en las complejas actividades que exige el confesionario. “Para cumplir  con estos 

deberes [afirma Gaume], es menester una santidad más que común y no la alcanzará nunca 

sino  es hombre de oración, fiel a la  práctica de la meditación diaria. Sin esto  no tendría 

jamás las luces  ni las gracias para el  ejercicio de un ministerio temible hasta a los ángeles”
45

. 

La santidad aísla del pecado, brinda un manto  de invulnerabilidad frente al “aire viciado” que 

se respira en ese ambiente “temible  hasta a los ángeles”.  

 La calidez y la prudencia propias de un padre, se exigieron en el confesor debido 

también a los temores que habitan el confesionario, pues éstos no sólo imponen sus efectos 

sobre el confesor, también se manifestaban en los fieles que acudían a él para hablar de sus 

                                                
45. Ibidem, p. 8. 
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pecados. Como respuesta a este temor de los fieles, se exigió a los confesores la prudencia y la 

benevolencia propias de un padre: “No podeis figuraos cual útil es al penitente; y a vos 

mismo, este recibimiento paternal: al penitente, que admirado de vuestra caridad, siente 

dilatarse el corazón,  se anima a no ocultaros nada y se halla dispuesto a echar en buena parte 

todo lo que digais[...]”
46

. 

  La dulzura paternal, además de mitigar los temores a la confesión, permite construir el 

espacio propicio  para que el confesado responda al interrogatorio. En el Breve confesionario 

encontramos también la exigencia de recibir con dulzura a los fieles que serán sometidos a la 

confesión: “Primeramente, el confesor reciba al confitente benigna e graciosamente quando 

viene a él. Iten, fágalo asentar a su lado. Iten, digale que se confiesse al vicario e lugarteniente 

de Ihesus Cristo e non a él como ombre. Iten, dígale que se señale de la  señal de la cruz, 

diziente: In nomine patris e filii e spiritus sancti. Amen”
47

. 

 Me parece importante señalar aquí, que, pese a la dulce prudencia  recomendada en los 

Manuales de confesión, el ritual confesional no fue una práctica benevolente. Fue, en todo 

caso, un mecanismo en el que la benevolencia y el cuestionamiento, la consolación y la 

vigilancia, se mezclaron siempre en su funcionamiento. “San Gregorio dice, que así como a 

los potros indómitos  primeramente se les acaricia para  mejor sujetarlos después; así también 

al corregir a los  hombres desviados, se ha de unir la suavidad con la conveniente fortaleza”
48

. 

A la prudencia paternal le acompañaba siempre la amenaza, detrás del perdón siempre ha 

estado el castigo. La confesión fue propuesta como una forma de salvación pero en todo 

momento se impuso bajo la pena de excomunión. Jean Delumeau describe esta ambivalencia 

en los siguientes términos: “Fue la tenaz resistencia del público a la confesión detallada  y 

                                                
46 Ibidem, p. 11. 
47 Anónimo, Arte de bien morir y breve confesionario... p. 23.  
48 Bernardo Sala, Op. Cit., p. 55. 
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obligatoria de las faltas lo que llevó a elaborar una pastoral  de la confesión donde 

constantemente la amenaza quedaba contrapesada por el aliento, la severidad por la ternura, el 

castigo por el perdón”
49

. En todo caso la calidez y la prudencia recomendadas al confesor, sólo 

fueron una coartada para  propiciar el buen funcionamiento del interrogatorio. Cuando las 

respuestas no se enunciaban, cuando la confesión no se presentaba en los labios del confesado,  

aparecía la amenaza, el castigo y los relatos que describen la condena eterna.  

La santidad y la prudencia paternal son cualidades que daban condiciones de 

posibilidad a la confesión, pero  lo que  le interesa construir  al mecanismo confesional es la 

verdad. Y esto sólo se consigue a partir del campo de saber que posee el hombre que escucha 

en el confesionario.    

El confesor debía ser sabio como médico y, desde este campo de saber, debía “curar” a 

sus confesados de esa especie de “enfermedad” que se encuentra detrás del pecado. “Así  

como el oficio y obligación del médico  corporal, consiste en curar las enfermedades 

corporales del doliente, así toca al médico espiritual, que es el confesor, el curar la lepra 

interior de su penitente”
50

. El modelo médico siempre acompañó a la confesión, incluso desde 

que se formalizó en el Concilio de Trento se decía al respecto de los efectos de la confesión 

que: “Sirve también como medicina para curar los resabios de los pecados, y borrar con actos 

de virtudes contrarias los hábitos viciosos que se contrajeron en la mala vida”
51

.  

Como cualquier médico, el confesor inicia sus acciones terapéuticas con el diagnóstico. 

Este reconocimiento lo consigue a través de la información obtenida en la exploración 

exhaustiva del confesado. Bernardo Sala nos brinda un ejemplo interesante sobre el 

diagnóstico en el ritual confesional: 

                                                
49 Jean Delumeau, La confesión y el perdón, Alianza, Madrid, 1992. p. 17.  
50 Bernardo Sala, Op. Cit., p. 41. 
51 El sacrosanto y ecuménico Concilio de Trento... p. 10. 
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Llegándose, por ejemplo una mujer y confiesa que a caído en un pecado deshonesto. El 

confesor debe examinar con prudencia, que pecado es, el número de caídas y su especie, 

y luego averiguará porque lo ha cometido. Si halla que lo ha hecho por algún interés por 

no disgustar al amante, por no indisponerse con quien la mantiene, etc. Inferirá, que el 

origen o causa de dicho pecado no es la lujuria, sino la pasión de la avaricia; y en 

consecuencia contra esta y no contra aquella dirigirá principalmente sus exhortaciones, y 

aplicará los remedios, seguro que, cortada aquella pésima raíz, quedarán cortados los 

malos retoños que de ella nacen52. 

  

La verdadera raíz de los pecados, según el texto de Bernardo Sala, no se muestra con 

claridad en las palabras de los confesados, se esconde, se confunde entre otros padecimientos; 

la aparente lujuria puede ser, en el fondo, profunda avaricia. El pecado es sólo un efecto de 

superficie, detrás está la realidad que lo define, sólo que esta realidad está negada para el 

confesado. Por ello es necesario el diagnóstico del confesor, de ese “médico espiritual” que 

espera el relato de las culpas en su confesionario. Sin esta sabía escucha, nunca podría 

identificarse la verdadera raíz de los pecados. 

Una vez revelado el diagnóstico se proponen, como en toda acción terapéutica; los 

remedios. Gaume lo refiere en las siguientes palabras: “Después de haber sondeado  

hábilmente la herida descubierta y puesto en evidencia el mal del penitente, os resta juzgarle 

discretamente para no equivocarnos en la aplicación de los remedios”
53

. Estos remedios según 

la perspectiva de Bernardo Sala, se aplicaban conforme a dos viejos  modelos de la medicina, 

a saber; el modelo alopático, que, según el documento que estamos revisando, es el que se 

aboca a curar por medio de la oposición de pasiones y costumbres contrarias y el modelo 

homeopático que fortalece partes no dañadas del organismo. “Con el alopático atacaremos de 

frente al vicio y a la pasión, a la avaricia con la limosna, la lujuria con la continencia y el 

ayuno, la soberbia con la humildad. Con el homeopático lo atacaremos de flanco, haciendo por 

ejemplo, que los ávidos de bienes terrenos, se enamoren de los del cielo”
54

.  La lucha en contra 

                                                
52 Bernardo Sala, Op. Cit., p. 46. 
53 J. Gaume, Op. Cit., p.49.  
54 Bernardo Sala, Op. Cit., p. 47. 
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de las pasiones por medio de sus contrarias y el fortalecimiento de los comportamiento 

piadosos en los confesados, representan las dos estrategias que aparecen con mayor frecuencia 

en los Manuales de confesores. 

Según  lo que hemos escrito  hasta ahora, el confesor, en su función de médico, puede 

organizar la información que le brinda la intensa exploración que se desarrolla en el 

confesionario y, con ello, es capaz de diagnosticar en el sujeto  de la confesión “la lepra 

espiritual” que lo arrastra al pecado y establecer, en este mismo acto, los remedios adecuados 

que conduzcan a una “vida saludable”. Como en la medicina, la cura depende de un buen 

diagnostico, de una buena interpretación de los síntomas presentados. El relato del confesado 

no es del todo importante, lo que determina la cura es “la verdad” que desvela el “médico 

espiritual” que escucha  en su confesionario.       

El confesor también debe ser sabio como juez, pues debe clasificar los pecados, esto 

es; saber si son veniales o mortales. Esta función representa una actividad tan importante 

como la anterior, pues el Concilio Ecuménico de Trento había establecido que los pecados 

mortales  debían confesarse, mientras que los veniales podían callarse pues al perdón de éstos 

puede obtenerse por otras vías. Al respecto encontramos las siguientes palabras en el 

documento tridentino:  

De esto se colige,  que es necesario  que los penitentes expongan en la Confesión todas 

las culpas mortales de que se acuerdan, después de un diligente examen, aunque sean 

absolutamente ocultas, y sólo cometidas contra los dos últimos preceptos del Decálogo, 

pues algunas veces dañan estas más gravemente al alma, y son más peligrosas  que las 

que se han cometido externamente. Respecto a las veniales, por las que no quedamos 

excluidos de la gracia de Dios, y en las que caemos con frecuencia; aunque  se proceda 

bien, provechosamente y sin  ninguna presunción, exponiéndolas en la Confesión; lo que 

demuestra el uso de las personas piadosas; no obstante se pueden callar sin culpa, y 

perdonarse con otros  muchos remedios55.  
          

                                                
55 El sacrosanto y ecuménico Concilio de Trento... p. 6. 
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 Para cumplir con su función de juez, el confesor nuevamente hecha mano de la 

información obtenida en el interrogatorio.  Así, para que pueda formarse “[...] un recto juicio 

de los pecados del penitente, es preciso que el confesor  examine principalmente dos cosas, a 

saber; su número y su gravedad”
56

. En cuanto a su número debe saber las veces que fue 

cometido y las circunstancias  en que ocurrió el pecado. Al respecto Bernardo Sala 

recomienda: “[...]Examínese si el pecado  fue cometido  por ignorancia  o inadvertencia  pues 

esto disminuye su malicia, si tuvo fragilidad o pura malicia pero la malicia le da todo el peso 

de criminalidad, de que es respectivamente capaz”
57

. En cuanto a la gravedad se debe 

examinar, ya lo hemos dicho, si el pecado es venial o si, por el contrario, es mortal. 

El Manual para confesores que escribe Bernardo Sala, recomienda, para formar un 

juicio  más preciso, que se deben tomar en cuenta circunstancias como “[...] la edad, el sexo, 

condiciones y demás circunstancias  personales y  eventuales en que se haya hallado el 

penitente”
58

. Incluso este documento  recomienda el conocimiento  de las cualidades morales y 

físicas del penitente, principalmente si éste se encuentra habituado a algún vicio; como puede 

ser el juego, el alcohol, la asistencia a burdeles, entre otros conductas que están mencionados 

en este texto.  

Lo que vemos en la función de juez que realiza el confesor,  es la construcción de un 

saber sobre el pecado y sobre la condición  del confesado  en el momento  de la falta. Estas 

dos informaciones permiten al confesor determinar la verdad sobre el pecado; sólo él, 

sustentado en su sabiduría, puede determinar la gravedad de esta falta; sólo él puede definir si 

las circunstancias que acompañaron al pecado aumentan o disminuyen  su trasgresión. En su 

papel  como médico el confesor era el único capaz de reconocer la enfermedad que se esconde 

                                                
56 J. Gaume, Op. Cit., p. 58.  
57Bernardo Sala, Op. Cit., p. 59. 
58 Ibidem, p. 55. 
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de tras del pecado, ahora, en su papel de juez, es el único capaz de evaluar y definir la 

gravedad de la falta. El pecado no se muestra claramente en el relato del confesado, requiere 

de la re-codificación del experto, de la escucha sabia del confesor. Y debemos resaltar que esta 

re-codificación, este marco interpretativo que construye el confesor-juez, resulta fundamental 

para el confesado, pues sólo a partir de ese discurso puede  obtener el perdón, ya que la verdad 

que enuncia el confesor sobre el pecado, permite establecer la penitencia correspondiente y, 

sin esta sanción, el perdón es imposible.  

Finalmente, el confesor debe ser sabio como doctor, como guía espiritual. “Además de 

ser el confesor médico espiritual de sus penitentes es también su maestro y doctor, y como tal 

debe valerse de todas las razones que le sugiera su saber y estudio, para hacerlos abrazar el 

bien y apartar del mal”. De esta forma el confesor debe, con exhortaciones y pláticas, 

convencer a sus confesados y mover su voluntad para que detesten sus vicios y pecados. Esto 

lo logrará si los instruye en sus deberes, los corrige oportunamente en sus errores y, con 

caridad y paciencia, los excita a la “mudanza a otra vida”.  

   La instrucción del confesor no sólo pretendía llevar al pecador al aborrecimiento del 

pecado, sino que pretendía  instruirle en todo aquello que pueda contribuir para establecerlo en 

el bien y en la nueva vida que debe emprender. Bernardo Sala explica esta doble acción: 

[...]sino que es también el gran medio  para que sea estable y duradera; pues que 

entonces, entrando el pecador dentro de sí mismo, y viendo en su interior tantas 

abominaciones, y ponderando la irracionalidad de sus desordenes, los aborrece y detesta, 

no precisamente porque se le dice que los ha de aborrecer, sino porque conoce que son 

realmente aborrecibles en sí mismos; de donde  no puede menos que resultar una 

aberración  hacía ellos más firme y constante59.  

 

 Es importante señalar también que a partir de esta función el confesor puede corregir y 

educar a los  confesados en el culto religioso. “Si por los indicados escrutinios e 

investigaciones observa el confesor que su penitente está en algún error acerca de la fe o la 

                                                
59 Ibidem, p. 53. 
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religión, si conoce que se ha extraviado de la rama moral, tiene por lo común obligación de 

corregirlo de sus yerros y extravíos y reducirlo otra vez al justo sendero”
60

.       

 En esta última función, el confesor utiliza la  exploración de la vida de los confesados  

para mostrar en ella las faltas, las ocasiones cercanas al pecado, los momentos más sutiles en 

que las normas éticas y morales son trasgredidas. Nuevamente se requiere de esa escucha 

sabia, de esa mirada dotada de saber, para reconocer las más finas manifestaciones de esta 

trasgresión. Además, la función de doctor representa una vigilancia que pone las pautas para 

corregir el comportamiento de los penitentes, para conducir sus acciones e imponerles un 

campo normativo que modele sus vidas a partir de los preceptos éticos y morales que rigen al 

culto religioso. El confesor aparece entonces, como la condición necesaria para  la 

transformación de la vida de los hombres sujetos a los rituales confesionales. 

Es mediante estas cualidades y este campo de saber, que el confesor puede utilizar el 

relato de los confesados para  construir la verdad que descifra los hilos que atan  a los  

hombres que confiesan a sus pecados. Pero ¿Qué características podemos reconocer a partir de 

este procedimiento? La exploración  exhaustiva de la conciencia de los confesados nos reveló 

que el poder es el que coloca al confesado en la situación propicia para observarlo y 

cuestionarlo ampliamente. La escucha y la acción hermenéutica nos abre un campo de análisis 

en el que nuevas cualidades de la tecnología confesional se nos harán evidentes. 

La primera de ellas, la podemos situar en el relato del confesado, en su discurso, en las 

palabras que enuncia frente al confesor. El ritual de confesión nos hace creer que las palabras 

del confesado poseen un “sentido oculto”, que detrás de ellas habita una “verdad fundamental” 

que descifra la enfermedad que conduce al pecado, la gravedad que lo define y las más sutiles 

de sus manifestaciones en la vida de los hombres que confiesan. Así, el relato del confesado se 

                                                
60 Ibidem, p. 54. 
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nos muestra como un efecto de superficie, como una palabrería que esconde un “significado 

oculto”, un “significado” que va más allá del propio sujeto que confiesa. Michel Foucault, en 

sus investigaciones sobre la confesión en los primeros años del cristianismo, describe esta 

situación con claridad: “En este momento comenzó la hermenéutica cristiana del yo con su 

desciframiento de los pensamientos ocultos. Implica que hay algo escondido en nosotros 

mismos y que siempre nos vemos en una autoilusión que esconde un secreto”
61

.  

Esta situación  es inquietante, pues nos muestra, en el lugar del confesado, a un hombre 

habitado por una “verdad” que determina sus pecados y que, extrañamente, le resulta 

inaccesible. El hombre que confiesa no puede enunciar su verdad más profunda, ese saber 

esencial que determina la relación con sus pecados le está negado. San Agustín, en un 

fragmento de sus Confesiones, describe esta condición existencial de los hombres que 

confiesan con una claridad y una expresión emocional tan intensa, que me parece importante 

reproducirlo ahora: San Agustín ha hablado  durante nueve libros sobre sí mismo y, en el libro 

décimo,  cuando pretende describir su interioridad más profunda, desesperado, frente a los 

“inmensos laberintos de la memoria”, expresa un extraño temor, quizá el temor de todos los 

hombre que confiesan: “Y tú, señor Dios mío, escucha, mira y ve, y compadécete y sáname; 

tú, en cuyos ojos estoy hecho un enigma, y ésa es mi enfermedad”
62

. El ritual confesional nos 

muestra a un hombre habitado  por una interioridad enigmática, por un abismo que, como a 

San Agustín, lo hace un “enfermo”, un hombre condenado a vivir aislado de esa dimensión 

interior que determina la relación con todas aquellas acciones y pensamientos que vive con 

culpa, un hombre necesitado de la mirada del confesor, de la acción hermenéutica que le 

                                                
61 Michel Foucault, Tecnologías del yo y otros textos afines, Paidós, España, 1990, p. 90.  
62San Agustín, Confesiones, Biblioteca de Autores Cristianos, España, 1999,  p. 435.  
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revela la realidad que no le muestran sus propias palabras. El confesado es un hombre 

escindido, fragmentado, aislado de la parte más fundamental de sí mismo.       

La siguiente característica la encontramos en el discurso del confesor, en su posición, 

en el silencio y la mirada que le impone a sus confesados. Lo que nos ha revelado la confesión 

cristiana hasta aquí, es que el hombre que confiesa sólo puede  acceder a esa interioridad 

enigmática que lo determina a través de otro, de ese otro que lo escucha, que lo interroga, que 

le impone su silencio, de ese otro dotado de un saber que le permite guiar la exploración del 

mundo interno del confesado, interpretar el discurso que surge de esta exploración y construir 

la verdad que se haya de tras de estas palabras. El confesor aparece, en la ritualidad 

confesional, como la instancia necesaria para que el confesado  pueda reconocer la “verdad 

interior” que lo determina, pues es sólo a través de él, su saber y las técnicas que despliega en 

el confesionario, que el confesado puede acceder a esa “verdad fundamental” que le niegan 

sus palabras.  

 La verdad más íntima, la verdad que determina al confesado, que establece sus 

vínculos con el pecado, está, en la tecnología confesional, del lado de la instancia de saber, del 

lado del que cuestiona e impone su silencio. Y esta situación coloca al confesor en una 

posición privilegiada pues, como ya hemos visto, la verdad  que posee determina situaciones 

esenciales en el confesado; ya que descifra la enfermedad que le ata al pecado, define la 

gravedad y especie de la falta para que  pueda obtener la penitencia y establece las acciones 

necesarias para que vaya hacia una vida nueva que le permita obtener la absolución. Así, el 

confesor no sólo es dueño de la verdad esencial de los confesados, también la cura, el perdón y  

la transformación de sí mismo le pertenecen.                  

 La última característica que se nos revela a partir de la construcción de la verdad, se 

establece en la relación que se teje entre las palabras del confesor y las palabras de los 
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hombres que confiesan. El mecanismo confesional anhela la verdad que construye el confesor, 

de hecho, su funcionamiento entero apunta a la producción de este discurso de verdad. En este 

escenario cabe preguntarnos: ¿Qué pasa con las palabras del confesado? ¿Qué hay de su 

discurso, del relato que el poder le ha obligado a enunciar? Definitivamente, este último 

apartado nos ha mostrado que el discurso del confesado queda anulado en la construcción de 

la verdad, sus palabras, los resultados del intenso cuestionamiento son sólo las condiciones de 

posibilidad para que el discurso que impone el confesor se realice. Foucault ya nos había 

advertido de este efecto que se encuentra en los rituales de la confesión. En este mecanismo, 

afirma el filósofo francés; “[...] se desarrollan dos procesos, y siempre cada uno de ellos 

remite al otro; le pedimos que diga la verdad (pero como es el secreto y escapa a sí mismo, nos 

reservamos el derecho de decir nosotros la verdad finalmente iluminada, finalmente 

descifrada, de su verdad)”
63

. Al mecanismo confesional sólo le interesa esa “verdad 

iluminada”, esa “verdad descifrada” que construye el hombre que escucha en el confesionario. 

El discurso que se enuncia en primera persona es palabrería, elementos para el diagnóstico, 

material de interpretación. Nada vale por sí mismo, nada es sin la exégesis del confesor. El 

confesado no sólo no es dueño de su verdad más profunda, también, en el mecanismo 

confesional, sus palabras representan un discurso sometido, un discurso que es silenciado por 

las interpretaciones del confesor.  

Vemos aquí un signo, un símbolo; este es el primer momento en el que abiertamente el 

mecanismo confesional opera como un instrumento de control y sometimiento. Y digo que es 

un símbolo porque este movimiento es la primer señal de un procedimiento que habita  en todo 

el proceso confesional. El sometimiento del discurso, es el preludio del sometimiento de quien 

lo enuncia; el mecanismo confesional va, en todo momento, de la construcción e imposición 

                                                
63 Michel Foucault, Historia de la sexualidad, T. I  La voluntad de saber, Siglo XXI, México, 1999, p, 84. 
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de un discurso verdadero, al sometimiento y control de los individuos. Pero este es el tema que 

ocupará las reflexiones de nuestro siguiente apartado, por ahora,  intentemos un balance 

general sobre la construcción de la verdad en el ritual confesional cristiano.       
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CONFESIÓN Y VERDAD 

Lo que hemos visto hasta ahora son las dos estrategias que la tecnología confesional utiliza 

para establecer un campo de saber sobre la interioridad de los hombres. Por un lado, hemos 

visto al ritual confesional imponer una estrategia que permite una disección minuciosa y 

sistemática de la vida interior de los confesados y, por el otro, observamos un procedimiento 

que utiliza la información que se obtiene de la disección de la vida de los confesados para 

construir, mediante una acción hermenéutica operada por el confesor, un discurso que es 

considerado como la “verdad esencial” de los hombres que confiesan, “verdad” que descubre 

y define los hilos que los conducen a sus pecados. 

Estas dos estrategias confluyen en la construcción de un discurso verdadero; la 

disección de la vida interior de los confesados brinda el material discursivo que necesita la 

acción hermenéutica para construir el discurso de verdad. El interés fundamental del 

mecanismo confesional es, sin duda, la producción de este último campo discursivo y las 

reflexiones que hemos seguido hasta aquí, nos han mostrado que la verdad que habita el 

confesionario, el discurso de verdad que se construye en él, nos refiere a peculiares 

consecuencias: La primera de ellas, nos revela  que este discurso verdadero depende de una 

ritualidad y de un espacio determinado, no es una verdad que está en todos los lugares 

esperando ser descifrada, acontece sólo en un lugar específico y bajo ciertas condiciones. La 

verdad confesional sólo es posible en el confesionario, en ese lugar aséptico en el que el 

discurso, la escucha y el cuestionamiento encuentran la intimidad necesaria. Estamos en 

presencia de una “[...] verdad que no se da por medio de instrumentos, sino que se provoca por 

rituales, se capta por artimañas, se aferra cuando surge la ocasión”
64

. La verdad que determina 

el vínculo de los confesados con todas aquellas partes de sí mismos que viven con culpa, sólo 

                                                
64 Michel Foucault, El poder psiquiátrico, Fondo de Cultura Económica, Argentina, 2005.    
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acontece al interior del confesionario, en la intimidad de esa geografía cuidadosamente 

diseñada por el confesor. Pero, añadiremos algo más, nuestras reflexiones nos han mostrado 

también que ese “circulo de fuego” donde irrumpe la verdad, está sostenido en el poder 

religioso; se llega al confesionario por la exigencia del poder, se habla de sí mismo por la 

amenaza de excomunión y si se camina voluntariamente hasta ese lugar, es sólo porque las 

amenazas y los efectos del poder ya han sido interiorizados. La región en la que se confiesa 

sólo es posible por la coacción del poder religioso, por ello la verdad en el confesionario nace, 

en todo momento, arropada en los efectos del poder. Podemos afirmar entonces que la verdad 

confesional sólo irrumpe a través de una ritualidad que acontece en una geografía sostenida en 

los efectos del poder.  

 Pero, esa verdad que nace a partir de los mecanismos de la confesión, no sólo requiere 

de una ritualidad especial, también, como en todo oráculo, necesita de un interprete. No a todos 

les es dado reconocer la verdad cuando irrumpe en el “lugar sagrado”. La verdad que nace en 

el confesionario no sólo tiene sus ritos y su geografía, también:  

[...] tiene sus mensajeros o sus operadores privilegiados y exclusivos. Los operadores de 

esta verdad discontinua son quienes poseen el secreto de los lugares y los tiempos, 

quienes se han sometido a las pruebas de la calificación, quienes han pronunciado las 

palabras requeridas o cumplido los gestos rituales; son, además, aquellos a quienes la 

verdad ha elegido para abatirse sobre ellos: los profetas, los adivinos, los inocentes, los 

ciegos, los locos, los sabios, etc65. 

                 

 El confesor, nuestro gran hermeneuta, es el único que es capaz de reconocer la verdad 

cuando se esconde entre las palabras del confesado. Sólo él posee los saberes y las cualidades 

necesarias, sólo él ha pasado las pruebas, sólo él conoce las claves y el territorio en el que la 

verdad irrumpe. La verdad confesional no es una verdad plural, requiere de un lugar específico 

y, sobre todo, de un ser especial; dotado de sabiduría, prudencia y santidad. Un ser que, por 

sus cualidades, se erige como dueño de la verdad o, en todo caso, de las claves que permiten el 

                                                
65 Idem. 
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acceso a ella. Los confesados, esos hombres a los que les está negada la “verdad interior” que 

los conducen a realizar los actos y pensamientos que viven con culpa, dependen de ese gran 

hermeneuta, de la ritualidad y la geografía que construye para acceder a la cura, al perdón y a  

la transformación de sí mismos. El operador privilegiado, el mensajero, nuestro confesor, no 

sólo es el único que puede identificar la “verdad fundamental” de los confesados, también es 

el único que puede ofrecerle cura, perdón y las claves que conducen a una “nueva vida”.    

 Algo que también nos han revelado las dos estrategias confesionales que hemos 

revisado, es que la verdad no es, en ningún sentido, inocente. Por el contrario, la verdad que 

nace en el confesionario está íntimamente ligada a las relaciones de poder y no sólo porque 

irrumpe en un escenario que construye el poder religioso, también porque a partir de este 

discurso verdadero se anulan las palabras de los hombres que confiesan. Esta idea puede 

parecer extraña, pues comúnmente creemos que la producción de verdad nada tiene que ver 

con el poder, incluso asumimos que es el poder el que nos reduce al silencio y liberarnos de él 

significa hablar, por fin, de esa verdad que nos habita y nos oprime irremediablemente. Sin 

embargo, el mecanismo confesional nos ha mostrado lo contrario; es el poder quien da las 

condiciones para que irrumpa la verdad y es esta verdad la que posibilita al poder confesional 

anular y someter el discurso de los confesados. La verdad no es inocente, “[...]la verdad no es 

libre por naturaleza [advierte Foucault] su producción está toda enteramente atravesada por 

relaciones de poder. La confesión es un ejemplo”
66

. 

Hasta ahora, los efectos del poder sólo se han manifestado en relación con la 

discursividad que acontece en el mecanismo confesional, pero ya habíamos dicho que esto 

sólo era el preludio de un procedimiento mucho más violento. El mecanismo confesional no 

sólo somete a los discursos, también desencadena una serie de procedimientos que representan 

                                                
66 Michel Foucault, Historia de la sexualidad, T. I  La voluntad de saber... p. 76. 



 50 

un campo de dominio para los cuerpos y las vidas de los hombres que confiesan, demostrarlo 

será la tarea de nuestras siguientes reflexiones.  
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LA VERDAD Y EL PODER EN LA TECNOLOGÍA CONFESIONAL 

Ya hemos hablado del poder, de su complicidad con la verdad y de sus efectos de 

sometimiento sobre las palabras de los hombres que confiesan: hemos dicho ya que la 

construcción de la verdad en el confesionario conduce necesariamente al ejercicio del poder. 

Sin embargo, nada hemos reflexionado sobre los efectos del poder en los hombres que 

confiesan; en sus cuerpos, en su conducta, en la forma en la que se relacionan con sigo 

mismos. El mecanismo confesional no sólo construye verdad sobre la intimidad de los 

hombres, también los transforma y los somete.  

Este nuevo apartado, lo dedicaremos completamente al análisis de los efectos del poder 

en los confesados. De esta forma, nuestras reflexiones se centrarán, en un primer momento, en 

la función de control y vigilancia que desempeña el ritual confesional en el orden social que 

imponen las autoridades religiosas del mundo cristiano y, en un segundo momento, 

analizaremos los efectos psicológicos que impone el mecanismo confesional en los 

confesados, a saber; la intensificación del sentimiento de culpa y la modificación de sus 

comportamientos para desarrollar en ellos el modelo de subjetividad que más conviene a los 

intereses del poder religioso. No estamos ya ante un mecanismo que se preocupa  únicamente 

por descifrar la verdad de los confesados, estamos frente a una tecnología del poder religioso 

que utiliza el saber que producen sus mecanismo, para someter con mayor eficacia a los 

hombres que hablan de sus culpas frente al confesor. 

VERDAD, CLASIFICACIÓN E INDIVIDUO 

La confesión representa, en su implementación práctica, una forma de vigilancia que permite 

determinar el lugar que ocupa cada uno de los fieles en el territorio de la comunidad cristiana. 

Esta característica del ritual confesional empieza a consolidarse desde las resoluciones 

acordadas en el IV Concilio de Letran, pues en ellas se establece una jurisdicción que obliga a 
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los fieles a confesarse únicamente con el párroco que se le ha designado a su comunidad. Al 

respecto  el documento señala: “Mas si alguno por justa causa quiere confesar sus pecados con 

sacerdote ajeno, pida y obtenga primero licencia del suyo propio, como quiera que  de otra 

manera no pueda aquél absolverle o ligarle” 
67

.  

El territorio de la comunidad cristiana empieza a cuadricularse, estableciendo 

jurisdicciones que permiten delinear coordenadas que determinan la ubicación exacta de cada 

uno de los miembros del culto religioso. En el Breve confesionario este entramado es expuesto 

con precisión:  

[...]Dios solo remite e perdona los pecados. E segundo, el señor Papa et su penitenciario 

puede absolver al que se repiente e se confiessa de sus pecados. Tercero, el obispo puede 

absolver a los de su obispado, e non otro. Quarto, el curado e rector parrochial a sus 

parrochianos. Quinto, qualquier clérigo de missa de licencia de su clérigo parrochial o su  

superior. Sesto, los religiosos  privilegiados, así como los medicantes o otros. Séptimo, de 

los casos al Papa reservados solo el mesmo Papa o su penitenciario. Octavo, de los casos 

obispales el obispo o su vicario puede absolver a sus diocesanos. Nono, todo clérigo de 

missa puede absolver al penitente de todos quales quiera casos en el artículo de la 

muerte68. 

  

Lo que se establece a partir del ritual confesional y sus jurisdicciones, es un conjunto 

de territorios con límites claramente definidos en los que un sacerdote es responsable de los 

fieles que viven en esa región. En estos espacios, la confesión y en consecuencia el perdón de 

los pecados están en manos de ese sacerdote, incluso si él no pudiera ejercer su tarea, sólo con 

su permiso se podría buscar a otro confesor. Los fieles cristianos están bajo la mirada de un 

hombre que conoce el lugar en donde desarrollan su vida cotidiana y que tiene la posibilidad 

de cuestionarlos meticulosamente en torno a sus actos y pensamientos más íntimos. La 

práctica confesional tal y como se descubre en los Manuales de confesores y en el propio 

documento tridentino, puede instaurarse como una estrategia de vigilancia que permite la 

localización de cada uno de los sujetos que conforman el culto religioso. De esta forma, la 

                                                
67 IV Concilio de Letran, canon XXI. 
68 Anónimo, Arte de bien morir y breve confesionario... p. 141. 
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confesión empieza a construir sus vínculos con el ejercicio de poder, pues la mirada  que se 

impone en el confesionario ya no sólo busca la producción de  verdad, también desea poner en 

práctica una estrategia de vigilancia que individualiza a los hombres que confiesan,  

asignándoles un lugar específico en el entramado jurisdiccional del mundo cristiano.  

En esta cuadricula en la que se ha localizado al confesado,  las estrategias del poder 

religioso intensifican sus efectos. El saber que se ha construido sobre ellos, ese saber que 

describe la “verdad esencial” que los determina, es utilizado para establecer las cualidades del 

confesado y reconocer su nivel de incorporación al culto religioso. Recordemos que en la 

exploración de la vida interior de los confesados se estableció un interrogatorio que arrojó una 

amplia información  sobre el conocimiento y la participación del confesado en los ritos 

católicos. El confesor tiene la obligación de conocer el nivel de apego de sus fieles a la fe 

cristiana, pero lo que realmente se busca con este reconocimiento es la identificación de todos 

aquellos que se encuentran más cercanos a las conductas que desestabilizan el orden religioso. 

La mirada que se impone desde el confesionario posibilita la identificación del “mal” y la 

“herejía”.  De hecho, este interés persecutorio puede constatarse en gran parte de los Manuales 

de confesores; en ellos podemos ver la urgente necesidad  de saber  cual  de los confesados se 

haya más relacionando con prácticas prohibidas o heréticas. En el Breve confesionario por 

ejemplo, abundan las preguntas en torno a la relación de los fieles con excomulgados, a su 

acceso a libros heréticos, a sus sentimientos hacia otras religiones y a su participación en 

“rituales paganos”.
69

 También encontramos en El libro de las confesiones la exigencia de que 

el confesor pregunte a sus confesados; “Si moró con moros o con judíos. Si comió o bebió con 

ellos o de las sus viandas adobadas o carnes de la su carnicería o un vino de lo suyo, si llamó 

                                                
69 Confróntese en Ibidem, p. 125 y 130. 
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en su enfermedat a judío físico o moro, o si tomo del melezinas, ca estas cosas todas son 

vedada de Santa Iglesia”
70

. 

Incluso, en algunas ocasiones la práctica confesional llegó al extremo de exigir  a los 

confesados la denuncia de vecinos o conocidos que transgredieran las normas de la Iglesia. 

Etephen Haliczer  describe estas exigencias de los confesores en un estudio sobre la práctica 

confesional en España: “Obviamente, se esperaba del penitente que aceptase todas las normas 

del catolicismo, puesto que „todos aquellos que creen conscientemente en lo que es contrario a 

la fe católica son considerados herejes y excomulgados‟. También se esperaba del penitente 

que denunciara casos heréticos a las autoridades adecuadas y que rechazara la creencia de que 

los infieles  podían salvarse si vivían con moralidad, por ser pecado mortal”
71

.        

Desde esta perspectiva el ritual confesional se muestra como un mecanismo que 

permite regular la vigilancia y el castigo de los fieles que han roto las normas de la comunidad 

religiosa. Y estas funciones de la confesión no deben extrañarnos, pues el mecanismo 

confesional cristiano formaliza su funcionamiento en un Concilio claramente inmerso en la 

lucha  que desarrollaba la Iglesia Católica en contra del protestantismo. Un Concilio que, entre 

otras cosas, desarrolló ampliamente  el aparato represivo que restringía la vida de los hombres 

que dan forma a esta  comunidad religiosa. Al respecto Stephen Haliczer afirma:  

Lo nuevo en el periodo postridentino fue la maquinaria represiva que la jerarquía 

eclesiástica estaba deseando poner en funcionamiento para asegurar el cumplimiento de 

la legislación aprobada  en Trento. Esta maquinaria represiva, que incluía mayor poder en 

los tribunales episcopales, visitas frecuentes de los obispos, o de sus representantes, a los 

clérigos de la diócesis, y la censura sistemática del pensamiento y palabra a través de los 

índices de libros prohibidos, formaba parte también de los grandes tribunales 

inquisitoriales de la Europa mediterránea72.  

 

                                                
70 Martín Pérez, El libro de las confesión: una radiografía de la sociedad medieval española, Biblioteca de 

Autores Cristianos, Madrid, 2002, p.185. 
71 Stephen Haliczer, Sexualidad en el confesionario: un sacramento profanado, Siglo XXI, España, 1998, p. 4. 
72 Ibidem, p. X.  
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Es aquí, en este escenario  del mundo cristiano, que el ritual confesional formaliza su 

funcionamiento y por ello no debe sorprendernos el hecho de reconocer a la confesión como 

un instrumento más del  aparato represivo que instauró la Iglesia Católica para contener a lo 

que denominó como “herejía”. 

De esta forma, podemos ver como la confesión cristiana instaura una vigilancia 

jurisdiccional que determina la distribución de los fieles en el “territorio cristiano” y utiliza el 

saber que ha construido sobre los confesados para clasificarlos  e identificar a todos aquellos 

que se encuentran más cercanos al “mal” y a “la herejía” con el fin de intensificar sobre ellos 

las estrategias de control y vigilancia del poder eclesiástico. Así, la confesión se instaura como 

un instrumento que somete a los hombres atrapados en sus mecanismos a una estrecha 

vigilancia para inhibir en ellos todos los pensamientos y conductas que puedan considerarse 

como heréticas o transgresoras.  

La confesión empieza a transformarse; ya no sólo se presenta como la técnica que 

construye la verdad más  íntima de los hombres que confiesan. Ahora, se muestra como un 

instrumento de vigilancia que utiliza el saber que se construye sobre los confesados para 

legitimar y hacer más eficiente al poder que controla y somete a los miembros del culto 

religioso.     
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CONFESIÓN Y SUBJETIVIDAD 

Es evidente que un mecanismo de esta naturaleza posee efectos que van mucho más allá de la 

simple localización y administración de los individuos. En la confesión cristiana habita una 

mirada que atraviesa  el mundo interior  de los confesados, una mirada que impone sus efectos 

desde la vigilancia y el control exterior hasta las partes más íntimas de los confesados. La 

mirada confesional no sólo se expresa en una vigilancia externa como la que ya hemos 

descrito, se muestra también como una mirada que modifica la condición psicológica de los 

hombres que confiesan. Jean Delumeau ya había reconocido estos efectos en su libro dedicado 

a la confesión y el perdón:  

Todas las cronologías destinadas a los alumnos de la enseñanza secundaria deberían 

presentar gran relieve a la decisión del concilio de Letrán IV (1215) que hizo obligatoria 

la confesión anual. La generalización de ese apremio, ya en vigor antes en varias 

diócesis, modificó la vida religiosa y psicológica de los hombres y mujeres de Occidente, 

y pesó de forma enorme sobre las mentalidades hasta la Reforma en los países 

protestantes y hasta el siglo XX en los que permanecieron católicos73. 

 

 En las siguientes líneas, nos avocamos al análisis detallado de estos efectos 

psicológicos y, para facilitar su estudio, los hemos organizado en dos apartados; en el primero 

de ellos nos ocuparemos de la introspección y la culpa y, en el siguiente, del perdón y la 

construcción de la subjetividad de los confesados.   

De la interiorización del mal y la culpa    

 

Frente a la mirada del confesor se encuentra el hombre que confiesa, en soledad y 

obligado por el interrogatorio a re-vivenciar sus culpas y temores. “En la penitencia [escribe 

Bernardo Sala] el único testigo que hay y puede  haber, es al propio tiempo reo y acusador, 

quien apremiado por los estímulos de su propia conciencia habla en pro y en contra de sí 

mismo”
74

. El confesado está solo frente al confesor, nadie más puede responder por él, nadie 

                                                
73 Jean Delumeau, Op. Cit., p. 15. 
74 Bernardo Sala, Op. Cit., p. 61.  
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puede relatar en su lugar las experiencias que guarda su memoria. “La una [la primera regla 

para realizar la confesión según El libro de las confesiones] que se confiese por su boca 

misma, e non por boca agena, así como por mensagero o por carta ca pues el hombre por sí 

peca, por sí se deve confesar porque  sufra la vergüenza por pena en la confesión quien toma 

en el pecado la delectación, ca dicen los santos que gran parte de la enmienda es la vergüenza 

de la confesión”
75

. El aislamiento vuelve a jugar un papel fundamental en los mecanismos de 

la confesión, sólo que ahora no será utilizado para mejorar el dominio sobre los confesados, 

sino por los efectos psicológicos que desencadena. 

 En este aislamiento se le exige al hombre que confiesa una revisión puntual de su 

pasado y, debemos decir, que este ejercicio de introspección no comenzaba con el 

interrogatorio del confesor, antes de estar en el confesionario el  hombre debía revisar las 

faltas cometidas: “El que deve confesar [se lee en el Breve confesionario] primeramente deve 

pensar los pecados que fizo contra el próximo e hermano, e de todos se deve confesar, e 

ningunos pecados dexe por confesar si se puede acordar”
76

. En esta primera revisión de la vida 

interior el aislamiento también era exigido, Óscar Martiarena en un texto que dedica  a la 

confesión  de los indios en la Nueva España da cuenta de la soledad en la que el confesado 

debía examinar su conciencia:  

Alamín ofrece un método para hacer el examen de conciencia. El pecador habrá de 

retirarse a un lugar apacible y pedir a Dios que lo ilumine, le traiga a la memoria todos 

sus pecados y le induzca  al arrepentimiento. Aislado, dará comienzo a una  introspección 

minuciosa: „debe ser semejante al escrutinio que haces cuando se ha perdido alguna cosa 

en tu casa, en donde no hay  rincón que no miras, ni queda pieza en la casa que no 

registres‟[...]77. 

 

                                                
75 El libro de las confesiones p. 578. 
76 Anónimo, Arte de bien morir y breve confesionario... pp. 132-133. 
77  Confróntese en Óscar Martiarena, Culpabilidad y resistencia. Ensayo sobre la confesión en los indios de la 

Nueva España, Universidad Iberoamericana, México, 1999. pp. 51-52.   
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En soledad, el hombre que confiesa es obligado a re-encontrarse consigo mismo, a re-

construir lo que es o lo que ha creído ser. Pero este ejercicio de introspección, esta 

recomposición de su pasado, no es, en ningún sentido, una acción en libertad. En el exterior del 

confesionario esta búsqueda interior es regulada por las “Guías para el examen de conciencia”  

que se publicaban con el objetivo de que los futuros confesados supieran los temas que debían 

explorar en su pasado. En el interior del confesionario la introspección está dirigida, como lo 

reconocimos en el capítulo que dedicamos al análisis de  la exploración de la vida interior, por 

el interrogatorio que impone el confesor. El hombre que confiesa no se re-encuentra consigo 

mismos en libertad, no busca en su interior lo que él considera más importante en su pasado; la 

introspección que se le impone, es un ejercicio regulado por los mecanismos de la confesión.  

  Ahora bien, la dirección que le impone el ritual confesional a la introspección del 

confesado es una sola, a saber; la búsqueda del mal que se esconde en su interior. La 

introspección que se le exige al confesado se realiza siempre a la luz de la culpa; cuando el 

confesado busca en sí mismo busca el pecado que ha cometido, el mal que  le habita, las 

impurezas que se encuentran en su memoria. Los hombres que se someten a un ritual  

confesional asumen que  cierto mal los habita, viven con culpa una parte de sí mismos, la voz 

que los interroga en el confesionario los invita a buscar ese mal, nunca se cuestiona su 

presencia, todo hombre que confiesa es culpable. 

 En las Confesiones de San Agustín, quizá la confesión escrita más conocida en 

occidente, vemos, a lo largo de sus trece libros, este ejercicio de introspección en el que la 

búsqueda del mal es una constante:  

Quiero recordar mis pasadas fealdades y las carnales inmundicias de mi alma, no porque 

las ame, sino por amarte a ti. Dios mío. Por amor de tu amor hago esto, recorriendo con la 

memoria, llena de amargura, aquellos mis caminos perversísimos, para que  tu me seas 
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dulce, dulzura sin engaño, dichosa y eterna dulzura, y me recojas de la dispersión en que 

anduve dividido en partes cuando, apartado de ti, aún, me desvanecí en muchas cosas78. 

                  

 En el libro octavo San Agustín ve con mayor intensidad en su interior y aparecen, 

como partes de él, horrores y fealdades que le avergüenzan:  

Narraba estas cosas Ponticiano, y mientras él hablaba, tú, Señor, me trastocabas a mi 

mismo, quitándome de mi espalda,  adonde yo me había puesto para no verme, y 

poniéndome delante de mi rostro para que viese cuán feo era, cuán deforme y sucio, 

manchado y ulceroso.  

 Veíame y llenábame de horror, pero no tenía  adónde huir de mi mismo. Y si 

intentaba apartar la vista de mi, con la narración que me hacía Ponticiano, de nuevo me 

ponías  frente a mí y me arrojabas contra mis ojos, para que descubriese mi iniquidad y la 

odiase. Bien la conocía, pero la disimulaba, y reprimía, y olvidaba79. 

       

El confesado, al igual que San Agustín, es arrojado contra sí mismo,  es obligado a 

mirar y revivenciar las impurezas que habitan su memoria. El examen de conciencia y el ritual 

confesional en general representan un mecanismo que reactiva los sentimientos de culpa en los 

hombres sujetos a la confesión. “Lo que la práctica de la confesión auricular constituye 

[afirma Martiarena] es una conciencia individual culpable. Una conciencia que nunca es 

suficientemente interrogada, que en todo momento habrá de preguntarse si el examen  de 

conciencia ha sido minucioso  y donde dicho examen siempre dará  culpas como resultado”
80

.    

La interioridad del hombre que confiesa se encuentra habitada  por el mal, en ella se 

busca un mundo de impurezas que siempre es posible. Esta es la raíz de la culpa de los 

confesados, pero ¿quién ha enseñado a los hombres que confiesan a vivirse en esa forma? 

¿quién le ha impuesto el dolor que lo arrastra al confesionario? ¿quién le ha hecho creer que el 

mal le habita? Sin duda la culpa es una imposición, una construcción que se ha consolidado 

lentamente en el interior de los confesados. Y debemos decir que esta situación no se 

consolidó a través del mecanismo confesional, pues quien ha obligado a vivir con culpa ciertos 

comportamientos y ciertas condiciones existenciales propias de los hombres, no es la 

                                                
78 San Agustín, Op. Cit., p.113.   
79 Ibidem, p. 327.  
80 Oscar Martiarena, Op. Cit, p. 62.   
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confesión, sino el poder que la impone. El ritual confesional sólo nos hace evidente la 

situación del confesado, sólo nos muestra a un hombre que vive con culpa una parte de sí 

mismo, un hombre que se descubre habitado por el mal. Sin embargo, la interiorización del 

mal a  ocurrido antes, en otro escenario. La confesión sólo reactiva la conciencia culpable que 

ya se había construido en el confesado.    

Es el adoctrinamiento que desarrolla el poder religiosos el que ha enseñado a los 

confesados a vivir con culpa ciertas condiciones propias de los hombres. El mal lo ha 

construido el mismo poder religioso, él lo ha marcado en el interior de cada uno de los 

hombres que somete. El mundo del pecado no es otra cosa más que el grupo de 

comportamientos, fantasías e ideas que desestabilizan las normas éticas que garantizan el 

funcionamiento del orden religioso. ¿Qué es la herejía si no las ideas que desestabilizan los 

fundamentos teóricos de la iglesia? ¿Qué son los pecados si no las fantasías y las acciones 

humanas que contravienen al modelo de comportamiento que necesita el poder religioso para 

perpetuarse?  

En efecto, todo orden social está obligado, para perpetuar su funcionamiento, a 

imponer un modelo de subjetividad  en los individuos que somete. Por ello, todo hombre que 

no se adecue al modelo de subjetividad requerido, será considerado como “peligroso”, como 

portador de “cierto mal” que lo arrastra a sus extraños comportamientos. El catolicismo no fue 

ninguna excepción, impuso un modelo de comportamiento, una forma de subjetividad y todos 

los comportamientos que transgredían esta norma fueron colocados en el territorio del mal y la 

herejía.             

Así, el mundo del pecado, el mal que descubre en nosotros la confesión, es algo que 

previamente nos había construido el mismo poder  que nos obliga a confesar. De hecho, 

cuando el confesado camina al confesionario ya ha sido atrapado por las redes del poder 
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religioso, pues ya ha aprendido a vivir con culpa cierta parte de sí mismo y ha reconocido  al 

confesor  y a su confesionario como el único espacio que lo aliviará  de su condición actual. 

La llegada de un hombre al confesionario, no es otra cosa  que la ritualización de un 

sometimiento que se ha impuesto mucho antes de las primeras palabras del confesor. 

La confesión es entonces un mecanismo que a través de la individuación y la 

introspección,  reactiva y magnifica la conciencia culpable que ha construido el poder 

religioso en el interior de los hombres que confiesan. El mecanismo confesional nos revela a 

un hombre habitado por el mal, pero nos oculta que ese mal y su interiorización la ha 

provocado el mismo poder que exige la confesión.    

El perdón y la construcción de sí mismo 

El hombre que camina al confesionario ha asumido que cierta maldad  lo habita, vive 

con culpa una parte de sí mismo y esta condición es la que lo lleva aceptar las 

transformaciones que se le impondrán en la penitencia. “La culpa [afirma Ricoeur]  nunca  

será sino  el castigo mismo anticipado, interiorizado y que pesa ya en la conciencia [...] Ser 

culpable sólo es estar dispuesto a soportar  el castigo y a constituirse en sujeto de castigo”
81

. 

La tecnología confesional, a través de la reactivación de la conciencia culpable, construye a 

ese sujeto que está dispuesto a someterse a la penitencia para ser liberado del mal que le 

habita. Pero esta liberación, que no es otra cosa que el perdón de  los pecados, implica una 

exigencia peculiar, ya que el perdón, en la tradición cristiana, lleva consigo la transformación 

de las normas de comportamiento de los fieles. Georges Duby, en su conocida Historia de la 

vida privada, describe la irrupción de esta peculiar exigencia en el mundo cristiano:  

Al mismo tiempo, mientras la vida penetra el rostro de las estatuas-columnas, entre los 

sabios que meditan sobre el texto de la Escritura toma cuerpo la idea, estremecedora, de 

                                                
81 Paul Ricoeur, “Fenomenología de la „confesión‟” en Paul Ricoeur, Finitud y culpabilidad, Trotta, España, 

2006, p.258. 
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que la salvación no es algo que se alcance por la sola participación en determinados ritos, 

en medio de una pasividad propia de borregos, sino que ha de ganarse mediante  una 

trasformación de sí mismo82. 

 

El perdón y el alivio que es motivo de esperanza en la confesión, no obliga únicamente 

a la humillación que conlleva el hablar de los pecados propios frente al confesor, exige 

también una modificación de los comportamientos cotidianos. Jean Delumeau refiere que en 

los Manuales de confesores de Bauny y Azpilcueta el perdón era negado a todos los fieles que 

no se comprometieran a abandonar lo que ellos llamaban “ocasiones cercanas” esto es, 

momentos de la vida del confesado que los vincularan con actividades que les incitaran al 

pecado. Al respecto Delumeau escribe:  

La doctrina más corriente en la materia, expresada sobre todo por Bauny en el siglo 

XVII, es que, en principio, no se debe absolver a quien no quiera huir de una “ocasión 

cercana” de pecado, por ejemplo, la compañía de una concubina, pero que el penitente no 

está obligado a apartarse de las “ocasiones lejanas” porque eso superaría las posibilidades 

humanas y tendría que salir del mundo en que se encuentran ese tipo de ocasiones83.          

 

Lo que empieza a delinearse a partir de la absolución en los rituales de confesión es 

una vigilancia que impone sus efectos más allá del confesionario, empieza a construirse una 

mirada que se impone sobre la vida cotidiana de los confesados e intenta modificar sus 

comportamientos futuros. El perdón sólo puede obtenerse “mudándose a una nueva vida”, 

transformándose, renunciando a las costumbres pasadas. Y este propósito debe ser sólido, 

debe habitar y hacer vibrar la interioridad del confesado; “[...] el propósito necesita 

encarnarse, necesita la posible complicación del cuerpo, el esfuerzo difícil, el enraizamiento 

de una costumbre”
84

. La absolución apunta a la transformación de los hombres, a la 

implantación de una costumbre que rija sus vidas hasta hacer de ellos “hombres nuevos”. 

“Ciertamente, [escribe Rebeca Sanmartín] la doctrina católica predica una construcción de la 

                                                
82 Georges Duby, “La emergencia del individuo: situación de la soledad, siglo XI-XIII” en Philippe Áries, 

Georges Duby, Historia de la vida privada T. II De la Europa feudal al renacimiento, Taurus, España, 1991, p. 

531.   
83 Jean Delumeau, Op. Cit., p. 81.  
84 Federico Sopeña, Op. Cit., p. 125.   



 63 

persona mediante la gracia otorgada en el discurso de la confesión; tras el reconocimiento de 

la culpa, el hombre nuevo surge del perdón”
85

.      

Pero qué significa ser “un hombre nuevo”. En  los términos del cristianismo  no puede 

ser otra cosa que volver a regirse mediante los marcos éticos que impone el culto religioso. 

Tener una  “nueva vida” es reconocer estas normas éticas, imponerlas en uno mismo, contener 

todos aquellos impulsos que nos inducen a los  comportamientos reprobados por las normas 

que rigen al culto religioso. Lo que exige la absolución es la interiorización de la vigilancia, la 

interiorización de una mirada que vigile y que contenga, en uno mismo, todos los impulsos 

que nos conducen al pecado. La mirada del confesor debe estar en la intimidad de cada uno de 

nosotros, operando como una parte de nosotros mismos. En el fondo, la confesión (su 

vigilancia, su producción de saber, su individuación) representa un mecanismo que permite la 

construcción del modelo de subjetividad que más conviene al culto religioso, y es la 

penitencia, a la que está condicionado el perdón de los pecados, el punto culminante de la 

transformación de los confesados. Al respecto, Paul Ricoeur afirma que en la tradición 

cristiana:  

[...] el castigo ya no sería la muerte del hombre en presencia de lo sagrado, sino la 

penitencia con vistas  a restablecer el orden y la tristeza con vistas a la dicha [...] Dicho 

de otra forma, a lo que apunta la venganza es a la expiación, es decir, a un castigo que 

borra la mancilla, pero a lo que se apunta con esta acción negativa de borrar es a 

reafirmar el orden, Ahora bien, el orden no puede ser reafirmado fuera del culpable sin 

serlo también en el culpable; a partir de ahí, a lo que se apunta, a través de la venganza y 

la expiación, es a la enmienda misma, es decir, a la restauración del valor personal del 

culpable a través del castigo justo”86. 

        

La confesión se muestra así como un procedimiento que construye, a través de la 

penitencia y el perdón, las normas de conducta que le permiten al culto religioso mantener la 

estabilidad y el orden de las comunidades cristianas. De hecho, la creencia de la Iglesia 

                                                
85 Rebeca Sanmartín Bastida, El arte de morir, la puesta en escena de la muerte en un tratado del siglo XV, 

Iberoamericana, España, 2006, p. 180.  
86 Paul Ricoeur, Op. Cit., p. 206. 
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Católica en la capacidad transformadora de la confesión llegó a tales extremos que en algunas 

comunidades se exigía el incremento en el número de visitas al confesionario con el objetivo 

de eliminar los malos hábitos que imperaban en ella. En este sentido Stephen Haliczer  afirma 

que: “La mayoría de los que escribieron en defensa de la confesión asidua pensaban que el 

sacramento podía ser la solución de los problemas sociales y morales. Francisco Farfán 

aconsejaba la confesión frecuente como remedio contra las tentaciones de la carne. Francisco 

de Luque Fajardo creía que el sacramento podía curar  a los jugadores empedernidos, según 

sus escritos de principios del siglo XVII”
87

.  Al interior de los monasterios donde se formaba a 

los futuros sacerdotes, la confesión siempre fue concebida como un instrumento eficaz para 

contener las perturbaciones del espíritu y de la carne que aquejaban a los monjes. Al respecto, 

en la Historia de la vida Privada podemos leer lo siguiente:  “Lectura y rumia fijan e 

imprimen a la larga la palabra de Dios  en el espíritu del que ora. Así es como desde las 

profundidades del ser puede nacer y ascender, incluso en medio de las actividades manuales, 

la meditación, especie de diálogo y de efusión afectiva, que brota de la palabra grabada en el 

corazón. Casiano le añadía a todo ello una estrategia de lucha contra los vicios y otra 

terapéutica: la confesión liberadora de todo mal pensamiento al anciano que dirige 

espiritualmente al monje”
88

.                

Vemos en la confesión  la puesta en práctica de un complejo mecanismo que, al 

reactivar la conciencia de culpa en los confesados,  moviliza la necesidad de transformarse y 

de buscar una vida en la que el apego a las normas del culto religioso sea una constante. Pero 

digamos algo más, esta transformación no es inocente, pues el modelo de conducta que se le 

impone al confesado es aquel que requiere el orden religioso para perpetuar su 

                                                
87 Stephen Haliczer, Op. Cit., p. 30.  
88Michel Rouche, “ Sagrado y secretos”  en Philippe Ariés y Georges Duby, Historia de la vida privada. T. I. Del 

imperio romano al año mil, Taurus, España, 1991, p. 528.  
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funcionamiento. Todo orden social requiere un modelo de subjetividad para perpetuarse y, 

para construir este modelo de conducta, establece estrategias que le permiten construirla. La 

confesión, es ese mecanismo que la Iglesia Católica echo a andar para modelar la subjetividad 

de sus fieles hasta hacer de ellos sujetos dóciles y fácilmente gobernables.          
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CONFESIÓN Y PODER 

Sin duda es una gran invención la que se ha desarrollado en la Iglesia Católica desde Letrán; 

un mecanismo que construye un discurso  de verdad  sobre los hombres para legitimar y hacer 

más eficientes los efectos del poder que los somete y los controla. Tal vez no hemos valorado 

lo suficiente la confesión, quizá tengamos que volver nuestros ojos a sus mecanismos para 

entender hasta que punto esta simple fase del Sacramento de la Penitencia ha marcado la 

historia de occidente. 

 En este último apartado hemos cumplido la promesa que pactamos en el inicio del 

texto; cerramos el círculo que va de la construcción de la verdad a los efectos del poder en la 

confesión cristiana. Y el camino no podía conducirnos a otro sitio, pues una verdad que nace 

en la geografía que construye el poder, no puede más que servir a sus fines.  

 La verdad es cómplice de las estrategias de dominio que se despliegan en los 

mecanismos de la confesión, ella permite, como hemos visto, la identificación de las 

cualidades de los individuos y con ello, ofrece las condiciones para su clasificación, para el 

reconocimiento de sus vínculos con el mal y la herejía y para establecer el grado de control y 

vigilancia que se les debe imponer. Observamos también como la construcción de esta verdad 

desencadena un conjunto de efectos psicológicos que se traducen en la modificación de la 

subjetividad de los individuos que son sometidos a la confesión. Y esta transformación de los 

hombres que confiesan, en ningún sentido está aislada de las estrategias  del poder, pues el 

modelo de conducta que se busca imponer en ellos es el que requiere el orden religioso para 

perpetuar su funcionamiento.  

 Más que un ritual para el perdón de los  pecados, la confesión es un tecnología del 

poder religioso, un mecanismo que conjuga la construcción del saber y los efectos del poder 

que busca vigilar, controlar y transformar a los individuos.                
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LA TECNOLOGÍA CONFESIONAL TAL Y COMO SE NOS REVELA EN LA 

TRADICIÓN CRISTIANA 

 

¡Que lejana ha quedado la consolación de los hombres que son obligados a hablar de sí 

mismos! ¡Que extraña parece ahora la salvación de las almas que pregonaba la confesión 

cristiana! Ahí donde se buscaba el perdón de los pecados, no existe otra cosa que un complejo 

mecanismo que construye un saber sobre los hombres para hacer más eficaces y legítimos los 

efectos del poder que los somete.  

La tecnología confesional se nos ha mostrado con sus procedimientos claramente 

definidos; inicia, como ya hemos visto, con una disección de la vida interior de los confesados 

que les impone un cuestionamiento minucioso y sistemático para generar un cúmulo de 

información que permite hacer de los confesados, de su relato, de su historia, de su conducta 

en el confesionario, un campo propicio para la observación y la construcción de saber. El 

primer procedimiento de la confesión objetiva a los hombres que confiesan, los convierte en 

objetos de conocimiento. Pero esto es posible porque el poder religioso brinda las condiciones 

necesarias; el confesionario, ese lugar de cuestionamiento y observación, está diseñado en el 

interior de los muros de la institución religiosa y sólo ahí el confesado y la descripción de sus 

pecados se convierten en objetos de conocimiento, además, si los hombres, dispuestos a 

confesar caminan a este recinto, es porque el poder religioso se los impone bajo pena de 

excomunión. Las relaciones entre saber y poder se muestran en la tecnología confesional 

desde su primer procedimiento y es también desde este primer momento de la confesión que 

podemos decir que el hombre que es tomado por la tecnología confesional nunca es un ser 

libre; el propio acto de caminar al confesionario y relatar lo que de sí mismo vive con culpa es 

ya la ritualización de su sometimiento al poder religioso e incluso el relato que enuncia en el 

confesionario no es un acto de libertad, pues está codificado por el cuestionamiento del 
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confesor que apunta a una sola dirección, a saber; la búsqueda del mal que ha cometido para 

reactivar sus sentimientos de culpa. En los mecanismos de la confesión, todo hombre que 

confiesa, es ya un ser sometido.  

Este es el primer procedimiento de la tecnología confesional. El siguiente, se refiere a  

la acción hermenéutica operada por el confesor. En este nuevo procedimiento, el confesor 

interpreta las palabras del confesado para construir un discurso que se presenta como la verdad 

que explica las conductas y pensamientos de los confesados. La tecnología confesional nos 

revela, en el lugar del hombre que confiesa, a un ser necesitado de otro (de un interprete) para 

acceder a esa dimensión interior que determina las partes de sí mismo que vive con culpa. El 

confesado, es un ser fragmentado, aislado de la parte que más lo determina, su verdad más 

esencial (o en todo caso las técnicas que permiten el acceso a esta verdad) se encuentra en 

manos del confesor y esta situación coloca a este sabio interprete en una posición privilegiada, 

pues desde este lugar no sólo se erige como poseedor de la verdad, sino también cómo dueño 

de sus efectos. Y este hecho cobra su debida importancia cuando reconocemos que el discurso 

de verdad es lo que permite a la tecnología confesional el tránsito de la producción de saber a 

los efectos del poder. El confesor, amo de la verdad, es también el que pone en práctica las 

estrategias de poder que se despliegan en la tecnología confesional. Además, debemos decir 

que en este momento de la confesión las palabras del confesado son anuladas, pues lo que 

requiere la confesión es el discurso de verdad que construye el confesor. El discurso del 

confesado es sólo la condición de posibilidad, el material en el que se desarrolla la acción 

interpretativa que  produce el discurso de verdad que enuncia el confesor y, sin duda, este es el 

primer movimiento hacia la dominación de los hombres que confiesan. Pues la verdad 

confesional determinará situaciones fundamentales para el confesado y frente a ello nada 

podrá hacer, pues sus palabras nada valen para la tecnología confesional y sus efectos. Vemos 
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hasta aquí a un hombre radicalmente sujetado por el poder, ya que se le observa caminar al 

confesionario obligado por el poder religioso, relatando sus pecados en el orden que le impone 

el cuestionamiento del confesor y ahora silenciado por el discurso de verdad que se construye 

en la tecnología confesional.      

Los efectos de dominio de los procedimientos confesionales se vuelven más visibles 

cuando se utiliza la verdad que se construye sobre los confesados para  establecer sus vínculos 

con el mal y la herejía. Es en este momento cuando las estrategias del poder confesional 

operan directamente sobre los hombres que confiesan, identificando a todos aquellos que 

desestabilizan al orden religioso, clasificándolos y estableciendo el nivel de control y 

vigilancia al que debe ser sometido cada uno de ellos. La tecnología confesional se muestra 

entonces como un mecanismo  que permite la aplicación diferenciada de la vigilancia y el 

castigo, como una herramienta que administra las estrategias de sometimiento necesarias para 

el control  de los hombres que desestabilizan el orden de la comunidad religiosa.  

Pero un mecanismo de esta naturaleza va mucho más allá del control externo de los 

miembros del culto religioso. La tecnología confesional impone una serie de estrategias que 

impactan en la vida psicológica de los hombres que confiesan; el interrogatorio que se le 

impone a los  confesados los obliga a realizar un ejercicio de introspección que está guiado 

hacía  la búsqueda del  mal que se asume se encuentra en su interior. Este ejercicio reactiva la 

conciencia culpable de los hombres que confiesan y desarrolla, en ellos, el deseo de 

transformar su condición actual. Sólo porque el hombre que confiesa vive con culpa una parte 

de sí mismo anhela la transformación que se le ofrece en el perdón de los pecados, sin esa 

conciencia culpable que reactivan los mecanismos de la confesión la “mudanza a otra vida” 

que exige la absolución no tendría eco en los hombres que relatan sus pecados. Como ya 

hemos dicho, la modificación de los patrones de conducta de los confesados a partir de la 
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absolución no se encuentra aislada de las relaciones de poder, pues la subjetividad que se 

construye en los confesados es la que requiere el orden religioso para perpetuar su 

funcionamiento.  

De esta forma, la tecnología confesional se revela en la tradición cristiana como un 

mecanismo que obliga a los hombres a construir un relato sobre sí mismos, convirtiéndolos en 

objetos de observación y conocimiento y posibilitando la interpretación de sus palabras por 

parte de una instancia de saber (en este caso el confesor) para construir un discurso que es 

presentado como la verdad que los determina. Generando así las condiciones para que dicha  

verdad anule sus palabras dejándolos indefensos frente a los efectos del poder al que la 

confesión sirve. Pues a través del  discurso de verdad que impone el confesor, se legitima y se 

pone en marcha la vigilancia, la clasificación, el castigo y la transformación de la subjetividad 

de los hombres que son obligados a hablar de sí mismos en el confesionario.        

Es claro que no podemos ver en este mecanismo sólo un procedimiento para el perdón 

de los pecados. La confesión es una tecnología del poder que la Iglesia Católica puso en 

práctica para vigilar, controlar y transformar a sus fieles. En ella se dan todas las 

características de una tecnología del poder; es un procedimiento que opera en un nivel 

microfísico, por lo que alcanza  en forma directa a los individuos, en ella se despliega una 

peculiar relación de poder entre el confesor y el confesado que ofrece las condiciones para el 

control y la transformación de los hombres que confiesan. También, en la tecnología 

confesional, el poder y el saber se refuerzan mutuamente, ya que la Iglesia Católica es quien 

da las condiciones y exige a sus miembros que acudan a la confesión y, como una respuesta, el 

saber que se produce en la confesión refuerza y legitima los efectos del poder que hacen 

funcionar a la institución religiosa.  
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Esta es la gran invención cristiana y nuestra hipótesis es que esta invención sigue 

operando en nuestras sociedades en forma secularizada; ahora con otros nombres, con otros 

personajes, sirviendo a otras formas de poder y legitimándose en otras formas de saber. La 

confesión, como una tecnología del poder, ha llegado a nuestros días. Quizá tenga un nuevo 

rostro, pero detrás de esta careta, se encuentra operando la misma tecnología que construye un 

saber sobre la interioridad de los hombres para controlarlos, vigilarlos y transformarlos hasta 

hacer de ellos sujetos homogéneos, dóciles y fácilmente gobernables.     
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LO IMPROBABLE: UNA CIENCIA-CONFESIÓN. 

  
La confesión: violación de las conciencias perpetrada en nombre del 

cielo. ¡Y esa otra violación que es el análisis psicológico! 

Laicificada, prostituida, la confesión se instalará pronto en todas las 

esquinas [...]89.   

 

Cuando describimos las tecnologías del poder, señalamos que debían pensarse como 

mecanismos autónomos, móviles e independientes del marco institucional en el que operan. Si 

bien las tecnologías del poder son utilizadas para resolver un problema específico en el 

funcionamiento de las relaciones de poder que acontecen en las instituciones, en ningún 

sentido estos mecanismos pertenecen de manera exclusiva a ninguna de estas organizaciones. 

Este carácter autónomo de los procedimientos del poder poco lo hemos mencionado en el 

análisis de la tecnología confesional tal y como se nos presenta en la tradición cristiana, pues 

bien, a partir de este momento la autonomía de las tecnologías del poder será el eje que nos 

permitirá avanzar en los objetivos de nuestra investigación.  

Hemos demostrado ya que la tradición cristiana construyó, en el ritual de confesión, 

una tecnología del poder que denominamos tecnología confesional. Ahora, en las siguientes 

páginas, intentaremos demostrar, sustentados en el carácter autónomo de las tecnologías del 

poder,  que la tecnología confesional ha trascendido a la institución religiosa y ha sido re-

funcionalizada en otros marcos institucionales. Tal vez este procedimiento del poder, esta 

forma de imponer el control y el dominio sobre los hombres, se haya gestado en la Iglesia 

Católica, sin embargo, hoy lo vemos desplegarse en muchos otros espacios de las sociedades 

modernas. La tecnología confesional, sustentada en otros campos de saber y sirviendo a otras 

formas de poder, impacta (quizá con mayor efectividad que en la tradición cristiana) en la vida 

                                                
89 E. M. Cioran, La tentación de existir, Taurus, España, 2000, p. 90.     
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de los hombres modernos. Pero no apresuremos nuestro análisis, reflexionemos, por el 

momento, en torno a las condiciones que hicieron posible esta transición. 

Frente a esta perspectiva, Michel Foucault nos ofrece algunas directrices que nos 

permitirán iniciar nuestras reflexiones. En el primer tomo de la Historia de la sexualidad el 

filósofo francés propone que puede establecerse un continuo entre el viejo modelo confesional 

cristiano y los métodos de escucha clínica. El filósofo lo expone en las siguientes palabras: 

“En todo caso, desde casi ciento cincuenta años, está montado un dispositivo complejo para 

producir sobre el sexo discursos verdaderos: un dispositivo que atraviesa ampliamente la 

historia puesto que conecta la vieja orden de confesar con los métodos de escucha clínica”
90

. 

Foucault está pensando la ritualidad confesional exclusivamente en su relación con el sexo, 

incluso podemos decir que la atención que le dedica a la confesión es limitada. Sin embargo, 

las reflexiones que propone en estas páginas nos ofrecen pistas importantes para pensar la 

forma en la que es re-funcionalizada la tecnología confesional en las sociedades modernas.  

Según el filósofo francés una de las situaciones que permitieron que los rituales de 

confesión se trasladarán de los espacios religiosos al ámbito de las ciencias clínicas, fue el 

hecho de que la sexualidad durante el siglo XIX se convirtió en un escenario propicio para la 

interpretación científica. Foucault lo describe en las siguientes palabras: “Al convertir la 

confesión [se refiere al discurso del confesado] no ya en una prueba sino en un signo, y la 

sexualidad en algo que debe interpretarse, el siglo XIX se dio la posibilidad de hacer funcionar 

los procedimientos de la confesión en la formación regular de un discurso científico”
91

.  

Foucault está pensando la confesión a partir de su relación con las prácticas sexuales, 

ya lo hemos dicho, a nosotros nos interesa la ritualidad confesional en sí misma, por lo que 

                                                
90 Michel Foucault, La voluntad de saber... p. 86. 
91 Ibidem, p. 84. 
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debemos añadir que el siglo XIX no sólo abrió el sexo como espacio de interpretación 

científica, sino que el hombre en todas sus posibilidades apareció como espacio propicio para 

la construcción de saber durante este siglo. El propio Foucault ha descrito esta irrupción en 

Las palabras y las cosas, su arqueología de las ciencias humanas: 

[...]ninguna observación del cuerpo humano, ningún análisis de la sensación, de la 

imaginación de las pasiones ha encontrado jamás, en los siglos XVII y XVIII, algo así 

como el hombre, pues el hombre no existía (como tampoco la vida, el lenguaje y el 

trabajo); y las ciencias humanas no aparecieron hasta que bajo el efecto de algún 

racionalismo presionante, de algún problema científico no resuelto, de algún interés 

práctico, se decidió hacer pasar al hombre (a querer o no y con éxito mayor o menor) al 

lado de los objetos científicos –en cuyo número no se ha probado aún de manera absoluta 

que pueda incluírsele; aparecieron el día en que el hombre se constituyó en la cultura 

occidental a la vez como aquello que hay que pensar y aquello que hay que saber92.  

 

El hombre no sólo es cuestionado sobre sus prácticas sexuales, él mismo se convierte 

durante el siglo XIX en un objeto que debe ser interpretado, en un objeto que deber ser 

pensado y debe ser conocido. La transición que describe Foucault en la ritualidad confesional 

no sólo se desarrolla en relación a la sexualidad, todas las manifestaciones conductuales del 

hombre caen bajo los mecanismos confesionales durante el siglo XIX.  

El terreno empieza a labrarse en las ciencias humanas como señala el filósofo, y 

particularmente en un grupo de ellas: es en el interior de las ciencias que tomaron la conducta 

y los fenómenos psíquicos como objeto de estudio, donde vemos desarrollarse lentamente, 

durante los años que recorren el siglo XIX, la sospecha de que existe un “sentido oculto” 

detrás de las manifestaciones conductuales más extremas y más cotidianas de los hombres: 

durante este siglo se consolida la idea de que detrás de los “actos irracionales” y “el discurso 

delirante” de la locura existe un “sentido” que espera ser descifrado; es en estos años en que 

empieza a describirse la “patología” que le da “sentido” a las acciones de los criminales y los 

delincuentes; es en este momento histórico en el que los psicólogos investigan la legalidad que 

                                                
92 Michel Foucault, Las palabras y las cosas; Una arqueología del las ciencias humanas, Siglo XXI, México, 

1997, p. 334.      
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rige la conducta de los hombres y es a finales de este siglo cuando Freud inicia la búsqueda del 

“sentido oculto” de los síntomas, de los sueños y de toda esa “Psicopatología de la vida 

cotidiana”.  

El hombre se ha convertido en el transcurso del siglo XIX en un espacio para la 

interpretación científica; sus actos ya no son claros, esconden un sentido, una verdad que los 

regula y los determina. En este tiempo, en esa “[...] etapa estrictamente contemporánea a 

Freud, el sujeto ya no es considerado capaz de hacer sus propios deseos completamente 

inteligibles ante sí mismo, aunque todavía los confiesa a través del habla. Su significado 

esencial permanecía oculto para él, ya sea a causa de su naturaleza inconsciente o de la 

profunda opacidad de su naturaleza que sólo el especialista podía interpretar”
93

.  

En el mismo momento en que se busca la verdad fundamental que define a los 

individuos, se consolida, debido a esta misma indagación epistemológica, un extrañamiento 

del hombre consigo mismo; la verdad que define su conducta ya no le pertenece, él mismo ya 

no puede ser garante de sus acciones, detrás, existe una verdad fundamental, pero para poder 

reconocerla necesita de la interpretación de un experto, de un profesional de la escucha clínica. 

Es entonces que empiezan a reproducirse esas escenas en las que un hombre es conminado a 

hablar de su locura, de su crimen o de sus síntomas, no ya para que enuncie la verdad sobre 

ellos (pues ésta le resulta inaccesible), sino para que sus palabras puedan ser interpretadas y 

aparezca, en el discurso del experto, la verdad que define a sus acciones más inquietantes. Es 

en este horizonte en el que, en palabras de John Forrester;“[...]las confesiones se incorporaron 

                                                
93 Hubert L. Dreyfus, Paul Rabinow, “Tecnología confesional” en  Hubert L. Dreyfus, Paul Rabinow, Michel 

Foucault: Más allá  del estructuralismo y la hermenéutica, Nueva Visión, Argentina, 2001, p. 211.     
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a esas formas del conocimiento  que podemos llamar las ciencias humanas: la pedagogía, la 

medicina, la criminología y la psiquiatría”
94

. 

Podemos decir que es en la necesidad surgida en el siglo XIX de interpretar el discurso 

de los hombres para acceder a la verdad que determina su locura, sus crímenes y sus síntomas 

que los mecanismos de la tecnología confesional son re-funcionalizados en ambientes 

seculares. Es verdad que años antes vemos a la confesión abandonar el ámbito religioso(en los 

procesos jurídicos por ejemplo) sin embargo, como señala Dreyfus y Rabinow: “El principal 

movimiento hacia la confesión [...]en un nexo con el poder, tuvo lugar en el siglo XIX, cuando 

los individuos se persuadieron de confesarse a otras autoridades, particularmente a los 

médicos, los psiquiatras y los científicos sociales”
95

.                        

Pero esto no es suficiente, hemos descrito sólo la primera de las condiciones que 

permitieron la transición de la tecnología confesional a los ámbitos seculares modernos, hace 

falta una nueva transformación; los mecanismos confesionales  deben adaptarse a las 

exigencias de los modernos cánones del saber científico, para lo cual, fueron necesarias 

nuevas técnicas para la exploración de la interioridad de los hombres. 

Durante el siglo XIX las ciencias psicológicas se encuentran construyendo esa técnicas 

de análisis: Vemos entonces a Wundt utilizar el método de la introspección para explorar la 

conciencia, a Breuer y a Freud utilizando la hipnosis para atraer los recuerdos reprimidos, a 

Freud, años más tarde y ya separado de Breuer, utilizando la asociación libre como técnica de 

acceso a la vida inconsciente, observamos también como las técnicas de interrogación y los 

cuestionarios empiezan a formalizarse en las estrategias psicométricas. Lo que se está 

formando en las ciencias psicológicas son los medios que permitieron “[...]reinscribir el 

                                                
94 John Forrester, Seducciones del psicoanálisis: Freud, Lacan y Derrida, Fondo de Cultura Económica, México, 

1995, p. 355.    
95 Ibidem, p. 207.  
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procedimiento de la confesión en un campo de observaciones científicamente aceptable”
96

. 

Así, la transición de la tecnología confesional también dependió de la construcción de métodos 

de exploración de la interioridad avalados por formas de saber científico. Utilizando estas 

modernas estrategias de disección de la vida interior, las tecnologías confesionales lograron 

que sus mecanismos alcanzarán validez científica y fueran integradas en el funcionamiento de 

muchas de las instituciones modernas.       

La tecnología confesional moderna encuentra sus condiciones de posibilidad en estas 

dos situaciones que irrumpieron en el interior de las ciencias psicológicas del siglo XIX, a 

saber; la construcción de la idea en la que el hombre aparece como un ser necesitado de una 

acción interpretativa para acceder al “sentido oculto” de sus acciones y la invención de 

estrategias de exploración  de la interioridad validadas por formas de saber científico. Sólo a 

partir de estas dos condiciones fue posible: 

[...] esta cosa improbable: una ciencia-confesión, una ciencia que se apoyaba en los 

rituales de la confesión y en sus contenidos, una ciencia que suponía esa extorsión 

múltiple e insistente y se daba como objeto lo inconfesable-confesado. Escándalo, por 

supuesto, repulsión en todo caso, del discurso científico, tan grandemente 

institucionalizado en el siglo XIX, cuando debió tomar a su cargo todo ese discurso de 

abajo97. 

  

Mediante esta transición la tecnología confesional moderna logró armonizar “[...] dos 

modalidades de producción de lo verdadero: los procedimientos de la confesión y la 

discursividad científica”
98

 y con ello, ampliaron su campo de acción de forma insospechada. 

La tecnología confesional, en su nuevo carácter científico, será utilizada en la prisión, en el 

hospital psiquiátrico, en la industria, en la escuela, en fin, en todas aquellas instituciones en las 

que se requiere la selección, el control y la transformación de los individuos. 

 

                                                
96 Michel Foucault, La voluntad de saber... p. 82. 
97 Ibidem, p. 81. 
98 Ibidem, p. 82. 
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LA CONSTRUCCIÓN DE LA VERDAD EN LAS TECNOLOGÍAS 

CONFESIONALES MODERNAS  

 

Las condiciones se han creado, la tecnología confesional es sustentada en nuestros días 

por las ciencias que tomaron como objeto de estudio el comportamiento y los fenómenos 

psíquicos del hombre. Este es el campo de saber que estará en juego en la tecnología 

confesional moderna y el lugar del confesor, del hombre que posee el saber y ejerce el poder, 

será  ocupado por los profesionales en esta área del conocimiento, es decir; los psicólogos, los 

psiquiatras, los criminólogos y los psicoanalistas. Estos modernos confesores buscarán en el 

discurso de sus confesados esa verdad que determina sus comportamientos más cotidianos y 

más extremos, esa verdad que, nuevamente, le está negada al hombre que es obligado a hablar 

de sí mismo. En esta búsqueda, el confesor moderno utilizará nuevos métodos para realizar la 

exploración de la vida interior de los confesados y utilizará nuevas técnicas interpretativas 

para construir el discurso  que es presentado como la verdad que determina al hombre que 

relata su pasado. Sin embargo, en lo esencial, veremos operando a la misma tecnología del 

poder que nos legó la tradición cristiana.   

Pero ¿Cómo dar cuenta de la tecnología confesional moderna? En el cristianismo esta 

tecnología del poder se nos reveló en los textos que editó la Iglesia Católica con el objetivo de 

mostrar la forma correcta en la que debe realizarse la confesión. ¿Qué documentos tendremos 

que revisar en la modernidad para analizar la nueva expresión de esa tecnología del poder que 

se gestó en la tradición cristiana? Me parece que el mejor material para nuestras reflexiones 

son los restos documentales que ha dejado esta práctica en las instituciones contemporáneas. 

La tecnología confesional moderna, deja tras de sí un cúmulo importante de expedientes: una 

entrevista laborar, el informe psicológico de un delincuente o el dictamen que realiza un 

psiquiatra sobre su paciente producen documentos en el que la tecnología confesional se 
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expresa claramente y es aquí, en estos expedientes que resguardan celosamente las 

instituciones modernas donde avanzará nuestra investigación a partir de estos momentos.                   

La exploración de la vida interior de los nuevos confesados 

En el Manual de psicología forense que presenta Blanca Vázquez  encontramos el extracto de 

un expediente importante para nosotros
99

. Se trata de un documento que ofrece a los 

profesionales de la psicología un ejemplo paradigmático de lo que debe ser una pericia 

criminológica. El texto muestra puntualmente los criterios que se deben respetar en esta clase 

de informes, sin embargo, para nosotros el documento tiene otra significación, otro sentido; en 

él podemos observar un testimonio de la tecnología confesional que acontece en gran parte de 

las instituciones contemporáneas. En toda prisión, en todo hospital psiquiátrico
100

, en toda 

empresa
101

, en todo centro educativo, encontramos un innumerable cúmulo de estos 

expedientes y lo fundamental en ellos es el testimonio que han legado, la práctica social que 

describen, el “retrato escrito” de la interacción de dos hombres; un profesional de la escucha 

clínica y un hombre que (matizado por el crimen, la locura o la necesidad de empleo) es 

obligado a hablar de sí mismo.  

 Como en la vieja ritualidad confesional cristiana, el documento nos refiere a una 

disección de la vida interior del individuo que ha sido atrapado por los mecanismos de la 

tecnología confesional. El moderno confesado es cuestionado en torno a su infancia, a su vida 

escolar, a su relación con las mujeres, a sus actividades laborales, a la percepción que tiene de 

sí mismo, a su estancia en la prisión, entre muchos otros temas que aparecen en el documento. 

                                                
99 Blanca Vázquez Mezquita, Manual de psicología forense, Síntesis,  España, 2005. Este expediente, que hemos 

reproducido íntegramente en el anexo II, es parte de los documentos que utilizaremos como material de análisis 

para nuestras reflexiones.          
100 Como parte de nuestro material de análisis reproducimos íntegramente en el anexo I  un expediente 

psiquiátrico que puede encontrarse en: Howard H  Goldman, Psiquiatría general, Manual moderno, México, 

1988, pp. 243-251. 
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Así como en la confesión cristiana, la vida entera del hombre que confiesa es ofrecida a la 

mirada  del confesor que es ahora un psicólogo o un psiquiatra: 

Entrevista (resumen de los datos más significativos) 

 

Bruno nace el 13 diciembre 1982. Actualmente tiene 21 años.  

Sobre la acusación que pesa contra él dice que: “es injusta, no hablo del tema. No 

entiendo por qué me están haciendo esto. Me están haciendo mucho daño”.  

Su abogado es de oficio. La chica de la segunda denuncia, (a la que amenazaba según las 

diligencias), le debía unos ciento y pico euros.  

 Ha vivido en XX (barrio periférico), después 13 años en XX (barrio obrero) y a los 16 de 

nuevo va a vivir a XX. [...] 

Sobre su familia:  

 Su madre nació en 1961, tiene 43 años. “Lleva 10 años de camarera. No  ha tenido 
ninguna enfermedad. Se separó de mi padre porque él bebía, yo tenía cuatro años. Es tímida 

pero extrovertida, tranquila, sosegada pero siempre riéndose. Es muy cariñosa, siempre está 

pendiente de mí” [...] 

Su infancia:  

 No ha tenido ninguna enfermedad. Tuvo dos accidentes, uno de moto a causa del que le 

tuvieron que operaron que operar un tobillo y otro de coche cuando tenía 19 años conducía un 

amigo. 

 Sus padres  se separaron  cuando él tenía cuatro años pero no recuerda apenas. Si tiene un 

recuerdo de la infancia:“Meé a mi padre en la cara. Pensaba que era un sueño pero mi madre 

me dice que es verdad”[...]  

Trabajo: 
 Al acabar los estudios se puso a trabajar.  

 Fue a la mili con el último reemplazo y “ me metí a soldado profesional, ganaba 90.000 

pesetas. Esto fue a los 18 o 19 años”. Me eché novia en XXX”. 

 Le gusta gastar dinero y especialmente en ropa. “ si hacía falta ayudaba económicamente 

en casa pero  mi madre  me dijo  que mi sueldo  era para mí”[...] 

En la prisión:  

 Ahora tengo depresión antes no he tenido nunca depresión. Siempre he aprendido mucho 

de la libertad. No tengo problemas de sueño. No tomo  ninguna medicación. No he bebido 

nunca en exceso.” 

De sí mismo dice:  

 Tengo muy buena memoria. Soy muy sincero. Soy simpático y extrovertido, muy amigo 

de los amigos. No me gusta preocuparme por las cosas, lo que tenga que venir vendrá.” 
 “He aprendido Taichi. También sabe de Ying Yang.” 

 “No soy extremjista religioso. Me he leído tres veces la Biblia y también el Corán, para 

contraste. Juan y los Salmos es lo que más me gusta.”  

El Futuro:  

“De momento esperar a que acabe todo esto. Después encontrar un trabajo, echarme novia, 

casarme y tener muchos niños, me gustan mucho los niños”‟102. 
 

Nuevamente el cuestionamiento y la escucha de quien ocupa el lugar del confesor no 

encuentra puntos de sombra en la vida de sus confesados, todo, una vez más, es tema de 

confesión. Y esta situación no sólo se presenta en las prisiones; también se manifiesta en la 

                                                
102 Confróntese en Blanca Vázquez Mezquita Op. Cit., pp.64-67. (anexo II)   
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contratación de personal en las empresas, en las entrevistas clínicas de los hospitales 

psiquiátricos y en muchas otras instituciones modernas. Como ejemplo podemos ver que en el 

informe psiquiátrico que presentamos en el anexo I el cuestionamiento refleja la misma 

extensión  y detalle. El expediente explora minuciosamente la vida del paciente: su vida 

familiar, los por menores del parto en el que nace, los cigarrillos que fuma, su vida laboral, la 

muerte de sus padres, su sexualidad, el proceso de su divorcio, el último lugar de residencia, 

su consumo de alcohol, entre otras cuestiones que son nuevamente tema de confesión
103

. De la 

misma forma en la solicitud de empleo que  reproducimos en el anexo III encontramos los 

mismos detalles y minucias descriptivas que refieren a un cuestionamiento amplio y detallado. 

Los temas a explorar son los siguientes: Datos personales, documentación, escolaridad, 

estudios actuales, idiomas extranjeros, historial de trabajo, datos genéricos del empleo,  datos 

familiares, personas que dependen de usted, situación económica, situación social, referencia y 

datos sobre su experiencia
104

.              

 En todos estos escenarios encontramos el mismo formato de descripción y 

cuestionamiento, la misma extensión, los mismos temas, el mismo juego de preguntas y 

respuestas. Nuestros documentos son sólo la muestra de un mecanismo que se desarrolla en 

gran parte de las instituciones contemporáneas. El interrogatorio que antes aquejaba a los 

cristianos hoy se esparce en todo el marco institucional moderno, el cuestionamiento que en 

otro tiempo imponía el sacerdote hoy se reedita en las preguntas que imponen los psicólogos, 

psiquiatras y psicoanalistas. “En nuestro examen confesional[afirma Rebeca Sanmartín] 

encontramos la eminencia del detalle que luego sobrevive en los juicios penales o incluso en la 

ciencia del psicoanálisis. La observación minuciosa y la consideración de las pequeñas cosas 

                                                
103 Confróntese en Howard H  Goldman, Op, Cit., pp. 243-246. (anexo I) 
104 Confróntese en anexo II 
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para el control y el uso de los hombres se abre paso a través de la confesión en descripciones y 

recetas”
105

. 

 Pero los parentescos no se limitan al interrogatorio, la tecnología confesional tal y 

como se nos reveló en la tradición cristiana, nos mostraba que la disección de la vida de los 

confesados ofrecía las condiciones para hacer del hombre que relata su  pasado un objeto de 

saber. En la tecnología confesional moderna podemos constatar la misma situación; el 

cuestionamiento y la exploración exhaustiva han hecho de los modernos confesados un campo 

fecundo para el saber psicológico y psiquiátrico. Pero no perdamos de vista una situación;  los 

hombres que son descritos y obligados a hablar de sí mismos en las ahora ciencias 

confesionales, pueden convertirse en objetos para el saber porque se encuentran ya en esa 

geografía en la que el poder institucional da las condiciones para que sus internados sean 

ofrecidos al cuestionamiento y la mirada del psiquiatra, del psicólogo o del criminólogo. 

Como en la ritualidad confesional cristiana, es el poder el que da las condiciones para la 

producción del saber; el juego de preguntas y respuestas, la observación, se da en esa 

geografía que posibilitan los muros institucionales. El psiquiatra, observa y cuestiona desde el 

consultorio, ese lugar alojado en el interior de la institución psiquiátrica y sólo ahí la historia y 

las “ideas delirantes” de los internados pueden transformarse en un campo de saber científico. 

El criminólogo observa y cuestiona desde el lugar que le brinda la institución carcelaria y sólo 

ahí el crimen y sus causas son apreciadas como objetos de observación científica. El psicólogo 

laboral evalúa y cuestiona a los aspirantes a un empleo desde esa región que posibilita la 

estructura empresarial y es ahí donde las diferencias de los individuos se hacen importantes 

para un campo de saber científico. Ciertas formas de psicoanálisis y las otras psicoterapias son 

posibles en el interior de los muros que sostiene una sociedad que alienta un modelo 

                                                
105 Rebeca Sanmartín, Op. Cit., p. 160.   
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específico de comportamiento y sólo ahí los síntomas y las “anormalidades” de los hombres 

pueden apreciarse como objetos de un conocimiento clínico.  

El confesionario, ese lugar aséptico que sostiene el poder religioso y en el que la 

verdad sobre el pecado reconocía las condiciones para revelarse, encuentra su manifestación 

moderna en el consultorio psicológico y psiquiátrico, esa geografía que, sostenida por el poder 

institucional moderno, hace de un hombre un objeto de observación científica. De esta forma, 

las tecnologías confesionales, a partir de la disección de la vida de los confesados, se han 

convertido, en las sociedades modernas, en un escenario en el que los locos, los criminales, los 

obreros pueden ser explorados y cuestionados hasta hacer de ellos “casos”, objetos de 

observación científica.  

Pero la tecnología confesional no sólo posibilita que el  objeto de estudio de las 

ciencias clínicas aparezca en las condiciones necesarias para ser analizado, también, en sus 

mecanismos, se  dan las condiciones para que pueda desarrollarse otra estrategia de este 

campo de saber: a partir de la disección de la vida de los confesados, los hombres que son 

sometidos a la confesión moderna quedan atrapados en una red de registros documentales. Las 

preguntas y las respuestas de esta primera fase del mecanismo confesional, son registradas y 

acumuladas en los archivos de las instituciones modernas; de hecho, los expedientes que nos 

sirven de material de análisis son un ejemplo claro de esta red de registros y notaciones. Pues 

bien, este cúmulo de expedientes representan un nuevo escenario para la producción de los 

saberes clínicos, Foucault ya lo había advertido en Vigilar y Castigar cuando analiza el 

examen, esa tecnología predilecta del poder disciplinario:  

Gracias a todo este aparato de escritura que lo acompaña, el examen abre dos posibilidades 

que son correlativas: la constitución del individuo como objeto descriptible, analizable; en 

modo alguno, sin embargo, para reducirlo a rasgos „específicos‟ como hacen los naturalistas  

con los seres vivos, sino para mantenerlo en sus rasgos singulares, en su evolución 

particular, en sus aptitudes o capacidades propias, bajo la mirada de un saber permanente; y 

de otra parte la constitución de un sistema comparativo que permite la medida de 
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fenómenos globales, la descripción de grupos, la caracterización de hechos colectivos, la 

estimación de las desviaciones de los individuos unos respecto de otros, y su distribución en 

una población106. 

 

Los registros documentales hacen del individuo que se encuentra atrapado en sus redes 

de escritura un objeto de saber, esto ya lo hemos  expuesto ampliamente en nuestras 

reflexiones anteriores. Lo novedoso en las palabras de Foucault es este análisis global de los 

archivos, su valoración estadística, la estimación de las desviaciones, la evaluación de los 

individuos  con relación a los resultados colectivos, en fin, toda esa estrategia que ha dado las 

condiciones para “[...] la organización de campos comparativos  que permiten clasificar, 

formar categorías, establecer medidas, fijar normas”
107

.    

Al interior de los mecanismos confesionales, en su geografía y a partir de sus rastros 

documentales se ofrecen las condiciones para el despliegue de esa estrategia estadística de las 

ciencias clínicas que permite establecer un campo normativo, un espacio  medio en el que 

pueden agruparse, en función de la evaluación de un rasgo determinado, la mayoría de los 

individuos y desde el cual pueden reconocerse las diferencias y las anormalidades. Mediante 

esta estrategia que ahora encuentra un terreno fértil en los archivos confesionales, es posible 

establecer técnicas de clasificación, cuadros taxonómicos que permiten agrupar a los 

individuos en función de su relación con las normas establecidas y que ha hecho más eficaz la 

administración de los hombres en el interior de las instituciones modernas
108

.   

La disección de la vida de los confesados, esa primera fase de la tecnología  

confesional, ofrece grandes posibilidades epistemológicas para las ciencias clínicas y no 

únicamente porque hace de los hombres que somete objetos de estudio para este campo de 

saber, también porque brinda las condiciones para la valoración estadística de los archivos 

                                                
106 Michel Foucault, Vigilar y Castigar: nacimiento de la prisión ... p. 195.     
107 Ibidem, p. 194.  
108 Este tema será analizado con detalle en el apartado dedicado a la administración de los individuos.  
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confesionales que ha hecho más eficaz la clasificación de los individuos. Los mecanismos de 

la confesión no sólo son re-funcionalizados en las ciencias clínicas, sino que representan una 

herramienta epistemológica fundamental para este campo de saber ¿Cuánto le deben la 

psiquiatría, la psicología y el psicoanálisis a ese modesto mecanismo que nació en el seno de 

la iglesia católica? Quizá no sólo debamos pensar en prácticas que repiten los mecanismo de la 

confesión cristiana, sino también en ciencias que encuentran sus bases epistemológicas en los 

rituales de la confesión. 

Punto por punto el primer procedimiento del mecanismo confesional puede constatarse 

en las relaciones que se establecen  entre los delincuentes y los criminólogos, los locos y los 

psiquiatras, los desempleados y los psicólogos, los psicoanalistas y sus pacientes, en suma en 

todos los espacios en los que los profesionales de la escucha clínica imponen su mirada y sus 

cuestionamientos. En todas estas relaciones vemos desplegarse esa estrategia que reconocimos 

en la tecnología confesional cristiana y que obliga a los hombres a exponer su pasado, su 

presente y sus anhelos futuros hasta convertirlos, con la complicidad del poder, en un campo 

propicio para la producción de saber. Y son estas condiciones las que aprovecharán las 

ciencias confesionales para construir, mediante una acción hermenéutica del profesional de la 

escucha clínica, la verdad que define a su confesado.       

Verdad e interpretación en la tecnología confesional moderna 

 

La técnica confesional moderna utiliza dos estrategias interpretativas para construir la verdad 

de sus confesados. La primera estará guiada por la observación clínica; en ella se utiliza el 

discurso que se obtiene de la exploración exhaustiva de la vida de los confesados para 

interpretarlo y demostrar cómo los rasgos de la personalidad del sujeto se venían manifestando 

a lo largo de su vida. La segunda, quizá la que caracteriza con mayor claridad la necesidad de 

la ritualidad confesional de adaptarse a las exigencias del saber científico, son los test 
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psicológicos. Una estrategia que le permite a la tecnología confesional matematizar sus 

resultados, presentarlos en conceptos que alcanzan un alto nivel de confiabilidad y determinar 

el lugar que ocupan los confesados en los cuadros taxonómicos previamente establecidos. 

Es interesante ver aquí una vez más la presencia de un conjunto de saberes y 

cualidades especiales en quienes hoy ocupan el lugar del confesor. El psicólogo, el psiquiatra, 

el criminólogo o el psicoanalista se encuentran dotados de un saber y de una serie de técnicas 

que para este momento histórico son confiables y se encuentran dentro de los marcos en los 

que un discurso se presenta como verdadero. De la misma forma en la que el sacerdote tenía la 

santidad, la prudencia y los conocimientos de un médico, un juez y un doctor espiritual, los 

modernos confesores  se encuentran arropados en la psicología, la psiquiatría, el psicoanálisis, 

la criminología y sus técnicas psicométricas que les permiten atrapar la verdad ahí donde una 

escucha profana nada encuentra. El saber en el que han sido formados les permite  identificar 

los gestos, las palabras sutiles, los pequeños cambios de voz, los relatos cargados de afecto en 

los que la verdad que determina al confesado se muestra.      

Así, empleando estos nuevos saberes y estas nuevas técnicas, el profesional de la 

escucha clínica extraerá del escenario discursivo que ha construido en la exploración de la  

vida interior de los confesados  eventos en los que podrá reconocer la verdad que determina al 

confesado. Por ejemplo, en el informe criminológico que es material de análisis de nuestras 

reflexiones, encontramos lo que puede considerarse un relato  poco verosímil de las lecturas 

de Bruno, sin embargo el psicólogo lo interpreta como un “Sentido grandioso de la autoestima 

[ya que Bruno]. Considera que es inteligente pese al fracaso escolar y explica que se ha leído 

El Quijote, la Biblia, varias veces, el Corán, novelas diversas, relatos de miedo, el realismo no 
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le gusta... Considera que es sincero, simpático y extrovertido”
109

. En el hecho de que el 

confesado haya tenido cuatro novias durante los 17 y los 21 años, el profesional de la escucha 

clínica infiere que Bruno presenta una “Falta de vinculación con las parejas que ha tenido, de 

manera que describe relaciones cortas, superficiales y circunstanciales, con tendencias a 

cambiar de pareja (cuatro novias entre los 17 y los 21 años)”
110

. En la poca preocupación por 

el futuro que se manifiesta en el confesado, el confesor interpreta una “Tendencia al 

aburrimiento: „siempre he sido muy dependiente de mi libertad‟, con incapacidad para 

planificar el futuro: „no me gusta preocuparme por esas cosas, lo que tenga que venir 

vendrá‟”
111

.               

Lo interesante en estas interpretaciones, es que en todo momento las partes del relato 

escogidas son presentadas como rasgos de la personalidad del individuo; el interrogado no 

deja los empleos en forma continua, tiene una “tendencia al aburrimiento”, no miente en 

cuanto a sus lecturas y a su aprovechamiento escolar, presenta una “sentido grandioso de la 

autoestima”, no tuvo 4 novias entre los 17 y 20 años, se manifiesta en él una “falta de 

vinculación con las parejas”. Existe aquí, en este horizonte de interpretaciones, una constante 

transición de los datos biográficos a la manera de ser del confesado, de tal forma que los 

eventos elegidos por el confesor se interpretan como tendencias conductuales del sujeto, como 

características que lo definen y explican su personalidad. En el expediente psiquiátrico que se 

expone en el anexo I encontramos  un nuevo ejemplo de esta circunstancia: “La depresión del 

alcalde [alias que se le da al paciente] se puede considerar como reacción a sus pérdidas y 

separaciones, que se iniciaron al nacer: la hospitalización y la depresión de su madre, las 

ausencias  repetidas y la institucionalización y la muerte finales de su padre y sentimientos de 

                                                
109 Blanca Vázquez Mezquita, Op. Cit., p. 68.   
110 Ibidem, p. 69. 
111 Idem. 
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que quizá no lo quisieron, no merecía ser querido o incluso era tan “malo” que hizo que 

ocurrieran estos acontecimientos y problemas terribles”
112

 Nuevamente la transición de datos 

biográficos a la manera de ser del paciente, sus rasgos depresivos solo puede comprenderse 

por  las pérdidas que ha sufrido a lo largo de su vida. 

 Cuando Foucault analiza los informes periciales de los psiquiatras y los psicólogos 

reconoce en ellos precisamente la capacidad de transferir los datos biográficos a rasgos de la 

personalidad del detenido “La pericia [escribe el filósofo francés] permite pasar del acto a la 

conducta, del delito a la manera de ser, y poner de relieve que esta última no es otra cosa que 

el delito mismo pero, en cierto modo, en el estado de generalidad en la conducta de un 

individuo”
113

.                

En este sentido lo que realiza el confesor moderno a partir de la observación clínica, es 

utilizar las interpretaciones  que ha realizado para presentarlas como un conjunto global y 

coherente que se manifiesta en el individuo y que no puede ser otra cosa que la personalidad 

que lo define. En el caso de los documentos que nos sirven de instrumentos de análisis 

podemos  decir lo mismo que Foucault  señala con relación a los informes periciales: “Vale 

decir  que –habida cuenta de que la función del médico o el psiquiatra es indicar si en el sujeto 

analizado pueden encontrarse efectivamente cierto número de conductas o rasgos que hacen 

verosímiles, en términos de criminalidad, la formación  y la aparición de la conducta infractora 

propiamente dicha- la pericia psiquiátrica tiene a menudo, si no regularmente, valor de 

demostración o de elemento demostrativo de la criminalidad posible, o más bien de la 

infracción eventual que se achaca al individuo”
114

. Quizá esta es la gran hazaña del discurso de 

verdad que construye el moderno confesor; posibilitar el transito del relato biográfico a los 

                                                
112 Howard H. Goldman, Op. Cit., p. 244. 
113 Michel Foucault, Los anormales... p. 29.  
114 Ibidem, 34. 
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rasgos de personalidad del confesado.  Y aquí es evidente  lo que ya hemos demostramos en la 

confesión cristiana, a saber; que al confesado no le es posible acceder a la verdad que lo 

determina. La personalidad de un criminal (en nuestro ejemplo Bruno) no puede ser 

comprendida por él mismo, esa verdad que define sus comportamientos no le pertenece pese a 

que se manifiesta en su propio  relato y en su propio comportamiento, solo la escucha sabia del 

criminólogo la reconoce y la puede enunciar adecuadamente. El loco no puede dar cuenta de la 

depresión que se manifiesta en su relato y su conducta, es necesario el psiquiatra para 

diagnosticar el verdadero sentido  que determina a su padecimiento. El obrero no puede dar 

cuenta de las cualidades laborales que posee y que pueden ser usadas por la empresa, es el 

psicólogo laboral el que ve estas cualidades y, en consecuencia, sólo él puede asignarle un 

lugar específico en la empresa. Es el psicólogo clínico o el psicoanalista quien ve en los 

síntomas que relata su paciente la  verdad que determina el padecimiento que le lleva a su 

consultorio. Nuevamente el relato de  los modernos confesados oculta un sentido que los 

determina  pero que les resulta inaccesible, nuevamente los confesores tienen la verdad que 

determinan a sus confesados y nuevamente el discurso de quien habla de sí mismo es solo 

elemento de interpretación, nada vale en sí mismo, nada es sin la exégesis de un psicólogo, de 

un psiquiatra, de un criminólogo o de un psicoanalista.  Las palabras de los delincuentes, de 

los desempleados, de los estudiantes, de los locos representan un discurso sometido, silenciado 

por  la acción hermenéutica de los profesionales de la escucha clínica.               

Pero en los documentos que analizamos encontramos  un elemento más que le permite 

al confesor moderno construir la verdad interior que determina a sus confesados. Este nuevo 

elemento se compone por las técnicas a las que los saberes que hoy sostienen la tecnología 

confesional denominan; test psicológicos. 
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Estos instrumentos tienen la función de ubicar a los confesados en esas taxonomías que 

se han construido para la clasificación de los individuos y en las que los rituales confesionales 

han jugado un papel importante. En el caso del expediente criminológico se utilizaron tres 

técnicas psicométricas: el Millon, Tea, 1998, Inventario Clínico de Personalidad, el test  

desiderativo, el test Machover y la Escala de calificación de Hare para la psicopatía. La 

interpretación de estas técnicas es la siguiente:  

-Test  de la persona de Machover y Desiderativo 

La figura más poderosa es la masculina, con la que el informado se encuentra 

identificado. A su vez esta figura presenta características  narcisistas y agresivas. El 

mecanismo básico de defensa  es la racionalización. También aparece tendencia a la 

evasión de la realidad.  

La figura femenina es la proyección de la figura materna. 

En esta figura se busca la admiración hacia el propio yo, aunque es una vivencia 

con características de desorden sexual y dificultades o coartación  de las relaciones 

sociales (falta de manos)  

En el desiderativo se proyecta agresividad importante, cautela en la actividad, 
capacidad de planificación, necesidad de poder y control sobre los demás, necesidad de 

ser tenido en cuenta y permanecer. Necesidad de sentirse omnipotente en lo físico y en lo 

intelectual.  

-Inventario Clínico Multiaxial de Millon  

Lo más destacable es que presenta un perfil compatible con personalidad 

antisocial. 

Los rasgos de personalidad son obsesivos, narcisistas e histriónicos. 

Destaca la baja depresión y ansiedad, alta hipomanía, en concordancia con el 

patrón antisocial.  

-Escala Here  

Aunque faltaban fuentes de información se obtuvo información suficiente para 

calificar 15 delos 20 items obteniéndose  una puntuación de corte equivalente a la 
necesaria para la clasificación de la categoría de psicopatía115.             

 

Lo fundamenta de estas clasificaciones, del lugar que se le asigna al confesado en los 

cuadros taxonómicos de la conducta,  es que permiten imponerle una serie de calificativos que 

se muestran nuevamente como descriptivos de su personalidad. Así, desde la escala Hare el 

confesor puede señalar que Bruno tiene rasgos que lo colocan en el rango de la psicopatía, 

desde el Millon se describe un “perfil compatible con una personalidad antisocial” y desde el 

Desiderativo y el Machover se le pueden adjudicar “características narcisistas y agresivas”, 

                                                
115 Ibidem, pp. 69-70.  
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“tendencias a la evasión de la realidad”, “necesidad de poder y control sobre los demás”, entre 

otros calificativos.  

De esta forma, los test establecen un nuevo horizonte de interpretaciones que se 

presentan como rasgos de la personalidad del hombre que habla de sí mismo, sólo que estas 

interpretaciones tienen otro valor, son recibidas en forma diferente por el mecanismo 

confesional, ya que se considera que poseen mayor “objetividad”, mayor “confiabilidad”, pues 

no sólo dependen de la interpretación “subjetiva” del confesor. Además, estos instrumentos 

otorgan nuevas cualidades al discurso de verdad que se construye en el mecanismo 

confesional pues permiten que se estructure en un lenguaje matemático y utilice conceptos a 

los que se le atribuyen la posibilidad de ser verificados. Los test psicológicos son las 

herramientas que posibilitan a la tecnología confesional moderna alcanzar el nivel de 

confiabilidad que le permite presentar sus resultados como un discurso con estatus de verdad 

científica. En los otros dos documentos que nos sirven de material de análisis  puede 

constatarse la utilización de estás técnicas psicométricas
116

.   

Pues bien, estas interpretaciones “objetivas” y “científicas”, se integran con los 

resultados de la observación clínica para construir la verdad de los confesados, esa verdad que 

los determina y los define. En el caso de la pericia criminológica los resultados son los 

siguientes:  

a)El informado Bruno presenta síntomas de trastorno antisocial de la 

personalidad con rasgos psicopáticos. 

b)Lo anterior implica un trastorno de índole afectiva, de tal manera que la 

capacidad para sentir culpa se encuentra muy reducida y la posibilidad de aprender en 

función de las consecuencias de sus acciones es muy baja también. 

C)En todo caso no se trata de un apersona con un trastorno psicológico que le 

incapacite para observar la realidad tal y como es y actuar según sus propias decisiones. 

d)En situaciones adversas esta persona puede presentar una alta peligrosidad.  

e)La personalidad se encuentra descrita a lo largo del informe117.  

                                                
116 Confróntese en anexo I y II.  
117 Blanca Vázquez Mezquita, Op. Cit.  p. 70.  
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   La verdad que construye el moderno confesor es resultado de la integración de esos 

dos horizontes interpretativos que resultan de la observación clínica y la aplicación de Test. En 

toda ritualidad confesional moderna se imponen estas dos técnicas y sólo desde ellas es 

posible conocer la verdad que define a los obreros, a los locos, a los delincuentes y a todos 

aquellos hombres que son atrapados por la moderna tecnología confesional. Y desde ahora 

podemos imaginar las consecuencias que tienen estos discursos sobre los hombres que 

describen. En los siguientes apartados reflexionamos sobre esta transición de la verdad a los 

efectos de poder en la tecnología confesional moderna, pero antes  cerremos nuestras 

reflexiones  sobre la construcción de la verdad en las modernas confesionales modernas.                   
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LA VERDAD Y LA CONFESIÓN MODERNA 

 Tal vez la geografía en la que los hombres son obligados a hablar de sí mismos ya no 

esté en un ambiente religioso, quizá quien escucha ya no sea un “santo”, tal vez sus técnicas 

hermenéuticas sean otras, quizá quienes hoy hablan de sí mismos y quienes buscan la verdad 

en esas palabras hayan olvidado su relación con esa práctica que se impuso a los cristianos en 

Letrán o tal vez simplemente las ciencias clínicas no desean reconocer su relación con la 

confesión cristiana. En todo caso, hoy, en sus técnicas de escucha, en sus procedimientos, esas 

dos estrategia que se nos hicieron evidentes en la tradición cristiana siguen presentes. La 

disección de la vida de los confesados y la construcción de la verdad a partir de una  acción 

hermenéutica operada por el  confesor, pueden constatarse en los espacios en los que los 

psicólogos y los psiquiatras imponen su escucha.  

Pocas cosas han cambiado, nada en lo esencial; la tecnología confesional moderna nos 

revela nuevamente a un hombre que no puede acceder a su verdad más íntima, la interioridad 

que aterraba a San Agustín en sus Confesiones sigue aquejando al hombre moderno. Ese ser 

que hoy habla de sí mismo frente a un psiquiatra o un psicoanalista sigue siendo incapaz de 

enunciar su verdad más profunda, sigue asolado por esa interioridad enigmática que lo obliga 

a hablar de sí mismo frente a un profesional de la escucha clínica; si años antes la verdad 

esencial que determinaba al “pecado” escapaba al hombre cristiano, hoy la verdad que explica 

la “psicopatía” no puede ser enunciada por el hombre que la padece. El hombre 

contemporáneo depende de los modernas geografías confesionales, de la ritualidad que en ella 

despliega el sabio de la escucha clínica, para saber de sus lapsus, de sus síntomas, de su 

locura, de sus sueños, de su crimen, de sus verdaderas cualidades laborales. Si  quiere 

“curarse” de ese mal que le habita, si quiere saber de sí mismo,  tendrá que hablar de su 

pasado frente a la escucha atenta de los modernos confesores y esperar, que estos sabios, 
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desplieguen las técnicas que le permitan reconciliarse con la verdad interior que le está 

negada.  

 Nuevamente la verdad  no está en el hombre que habla de sí mismo, se encuentra en el 

que escucha, en el que impone su silencio. Él es el dueño de la verdad, él es quien explica el 

crimen, él es quien reconoce el sentido que está detrás de la locura, él puede ver la patología 

que anima los síntomas y los sueños más inquietantes, él puede definir las verdaderas 

cualidades de un hombre que busca empleo. Sus palabras, el discurso de este gran hermeneuta, 

poseen la clave de ese enigma que habita el interior del hombre moderno.  

De la misma forma, la verdad de la moderna tecnología confesional requiere 

nuevamente de un interprete y de una geografía cuidadosamente diseñada por este 

hermeneuta. No irrumpe en cualquier sitio, ni se le muestra a todos los hombres. El hombre 

que la observa, que la construye en las palabras del confesado, es un sabio y el lugar en el que 

irrumpe es, otra vez, una región construida por los efectos del poder. El poder de las 

instituciones es lo que está detrás de la confesión moderna, la verdad que construyen los 

profesionales de la escucha clínica no es inocente, nace arropada en el poder de las 

instituciones de encierro, de la industria y de un orden social que necesita de un modelo 

específico de subjetividad para  perpetuar sus funcionamiento.  

 Y es en esta geografía sostenida por el poder en la que nuevamente el discurso de los 

confesados es anulado. Las palabras del detenido, del paciente psiquiátrico, del desempleado, 

del hombre que habla de sus sueños y de sus síntomas son nuevamente concebidas como  

material de interpretación, como elementos para el diagnóstico; nada valen en sí mismas, nada 

son sin la exégesis de los modernos confesores. ¿A quien le importa la “versión del delito” del 

detenido? ¿Qué función tiene la palabra delirante de un loco? ¿De qué sirve el “contenido 

manifiesto” de un sueño o las respuestas de un hombre que quiere ser contratado? Lo 
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fundamental en las formas confesionales modernas son las palabras de los profesionales de la 

escucha clínica, ellas determinarán la contratación o la exclusión, la libertad o el encierro, la 

salud o la enfermedad. El relato de los hombres que son obligados a hablar de su crimen, de su 

locura y de su “psicopatía” es anulado en los mecanismos que permiten la construcción de la 

verdad en la tecnología confesional moderna, en esa tecnología que sólo es posible ahí donde 

los muros y el poder de las instituciones hacen de los hombres que hablan de sí mismos 

objetos de saber científico.   

 ¿No es esta la misma ritualidad que vimos en el mundo cristiano? ¿No somos, desde 

Letrán una comunidad confesante? Desde luego que sí, y nada importa que estas ritualidades 

no se realicen en un ámbito religioso, pues se siguen utilizando los mismos procedimientos 

que describimos en la confesión cristiana. Lo que acontece en los departamentos de psiquiatría 

y psicología en la prisión o el hospital psiquiátrico, lo que vemos desarrollarse en los espacios 

de psicoterapia o en el proceso de contratación de mano de obra, no son  otra casa que formas 

modernas de la vieja tecnología confesional cristiana.  

 Pero más allá de constatar que la tecnología confesional sigue entre nosotros, valdría 

preguntarnos qué función desempeña en nuestras sociedades, para que es utilizada, cómo 

impacta en la vida de los hombres que hoy son sometidos a sus mecanismos. En el siguiente 

apartado dirigiremos nuestras reflexiones hacia estos cuestionamientos.                               
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EL PODER EN LAS TECNOLOGÍAS CONFESIONALES MODERNAS 

Administración y clasificación del sujeto moderno  

La tecnología confesional moderna utiliza la verdad que se ha construido sobre los individuos 

para asignarles un lugar en donde pueden ser controlados con mayor eficacia o en donde 

pueden ser mejor utilizadas sus cualidades. La primera de estas funciones se manifiesta 

claramente en las instituciones de encierro; ahí los sujetos son clasificados y distribuidos en 

los espacios carcelarios u hospitalarios según las cualidades que la tecnología confesional 

descubre en ellos. La segunda función se muestra con precisión en el proceso de selección de 

personal; en este procedimiento los confesados son excluidos o distribuidos en los puestos de 

trabajo según las aptitudes y las capacidades que se descubren a través de la tecnología 

confesional. Analicemos con detalle estas dos estrategias que nuestra tecnología del poder 

establece para la administración de los individuos.    

La  libertad o el confinamiento de los sujetos en las prisiones, en los anexos o en el 

hospital psiquiátrico y fundamentalmente su clasificación y distribución en estas instituciones 

de encierro se establece en función de las cualidades que la tecnología confesional descubre en 

ellos. Pero esto es posible debido a una situación que aún no hemos mencionado: el 

profesional de la escucha clínica,  a partir de las características que reconoce en el hombre 

sometido al mecanismo confesional, puede establecer algo que denomina “nivel de 

peligrosidad”. Cuando la tecnología confesional entrega sus conclusiones en las prisiones o en 

los hospitales psiquiátricos, no nos devuelve sólo a un sujeto que ha cometido un delito o una 

serie de conductas que pueden interpretarse como locura. El discurso de verdad de la 

tecnología confesional construye a un personaje, a ese ser que comete un crimen o un acto 

irracional porque su personalidad lo obliga a ello. Foucault describe con claridad esta 
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conversión que se opera en los mecanismos confesionales: “De manera que a fin de cuentas, el 

condenado no es el cómplice efectivo del asesinato en cuestión: es ese personaje  incapaz de 

asimilarse, que ama el desorden y comete actos que pueden llegar hasta el crimen”
118

. De esta 

forma, podemos decir que desde el campo discursivo que se construye en los mecanismos de 

la confesión, ya no es sólo el delito el que daña las normas sociales, el hombre que lo ha 

cometido, sus deseos, la personalidad que lo determina representan, desde este nuevo 

horizonte, un peligro para la convivencia social. En el informe pericial que hemos utilizado 

como material de análisis, esta situación se manifiesta claramente cuando la psicóloga señala 

que Bruno presenta “[...]síntomas de trastorno antisocial con rasgos de psicopatía [por lo 

que]la capacidad para sentir culpa se encuentra muy reducida y la posibilidad de aprender en 

función de las consecuencias de sus acciones es muy baja [lo que provoca que] en situaciones 

adversas [Bruno] puede presentar una alta peligrosidad”
119

. El delito a pasado a un segundo 

plano, es el hombre, su personalidad, sus síntomas lo que está en juego en estas palabras. El 

peligro es el hombre mismo y no su delito por ello su confinamiento se vuelve deseable y 

necesario a partir de las palabras de la psicóloga.. En un sentido contrario, en el expediente 

psiquiátrico encontramos las siguientes palabras: “No podía internársele en un hospital por que 

no era peligroso para sí mismo o para otros, de modo que se inició así su vida por las calles y 

en Wino Park durante los  cinco años previos al ingreso actual”
120

. Es claro que la libertad o el 

encierro están determinados o legitimados por las palabras de los modernos confesores.      

Una vez confinados en las instituciones de encierro, estos “seres peligrosos” que nos 

revelan las tecnologías confesionales deben ser clasificados y distribuidos en el interior de 

estos espacios. Y será en función de su “peligrosidad”que se les asignará un lugar en el que 

                                                
118 Michel Foucault, Los anormales... p. 30. 
119 Blanca Vázquez Mezquita, Op. Cit. p. 70. 
120 Confróntese en Howard H Goldman Op, Cit,. p. 245.  
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puedan ser vigilados y controlados con eficacia. En toda institución de encierro existen 

diversos espacios de confinamiento, en unos las medidas de control y vigilancia son 

moderadas, en los otros, estas medidas de sometimientos se intensifican, se vuelven extremas, 

y son las tecnologías confesionales, la verdad que en ellas se construye,  las que determinan el 

lugar que debe ocupar cada individuo. Al respecto encontramos en los expedientes 

psiquiátricos que Martha Lilia Mancilla Villa reproduce en su obra Locura y mujer durante el 

porfiriato, un fragmento que ejemplifica claramente  esta idea:  

Visto el dictamen de los médicos encargados del hospital de hombres dementes......., 

en el que aparece que Miguel.... es un DEGENERADO PSÍQUICO, IMPULSIVO, 

IRRESPONSABLE DE SUS ACTOS  e INCURABLE, circunstancias que lo 

excluyen de responsabilidad según el artículo I del código penal; ........; en 

consecuencia, de acuerdo con las disposiciones mencionadas (el artículo que citó y el 

165 del mismo código) y a pedido del Ministerio público, reclúyase 

PREVENTIVAMENTE en el HOSPITAL DE HOMBRES DEMENTES al acusado 

Miguel........ recomendándole al Médico Director del mismo UNA VIGILANTE 

CUSTODIA121.        

 

       En las prisiones, en el hospital psiquiátrico y en muchas otras instituciones de 

encierro, el control y la vigilancia están regulados por las palabras del confesor, por el 

discurso de verdad que se construye en los mecanismos de la confesión moderna.   

 En el exterior de estas instituciones, la tecnología confesional determina el ingreso o la 

exclusión de los confesados en una gran cantidad de escenarios. El más evidente es sin duda el 

proceso de contratación de personal en las empresas. En esta ritualidad confesional, el 

discurso del confesor determina la contratación o el desempleo de un obrero e incluso una vez 

contratado, el discurso del confesor, esas palabras que describe sus “verdaderas cualidades 

laborales”, determinan el lugar que debe ocupar en la empresa, el escenario en el que debe 

realizar sus actividades. En el informe psicológico laboral que presentamos en el anexo III nos 

queda clara esta función  de la tecnología confesional moderna cuando el psicólogo  

                                                
121 Expediente en facsimilar reproducido en Martha Lilia Mancilla, Locura y mujer durante en porfiriato, Circulo 

psicoanalítico mexicano, México, 2001, p. 307.  
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recomienda que se ubique a su confesado en ; “Un sitio donde se sienta valorado[ya que] 

aumentará su compromiso y su arraigo. Tomará de buen grado tareas difíciles o que requieran 

de sus habilidades para su manejo”
122

.     

 As la tecnología confesional desempeña un papel fundamental en la administración de 

los individuos, en la distribución que de ellos se hace en el interior de las inst ituciones 

contemporáneas. Coloca a los confesados, como ya hemos dicho, ahí donde pueden ser mejor 

controlados o ahí donde son utilizadas sus cualidades con mayor eficacia. Pero no sólo esto, la 

tecnología confesional también es una herramienta que permite la aplicación diferenciada del 

castigo y no sólo por el hecho de permitir la identificación de los individuos con mayor 

“peligrosidad”, también porque permite la exclusión de todos aquellos individuos que no 

presentan el modelo de subjetividad requerido por la industria, por los sistemas educativos, 

entre muchas otras instituciones. La tecnología confesional legitima el castigo (ya sea por 

exclusión o por encierro) de los modelos de comportamiento que no se adecuan al modelo 

exigido por el orden social contemporáneo. De esta forma, el mecanismo  confesional muestra 

abiertamente su complicidad con el poder, ya que, al castigar la subjetividad anormal, alienta 

el modelo de comportamiento que requiere el orden social para perpetuar su funcionamiento. 

En los informes periciales, que para nosotros representan manifestaciones de las tecnologías 

confesionales modernas, Foucault reconoce que: “Lo esencial de su papel es legitimar, en la 

forma de conocimiento científico, la extensión del poder de castigar a otra cosa que la 

infracción. Lo esencial es que permite  reubicar  la acción punitiva  del poder judicial en un 

corpus general de técnicas meditadas de transformación de los individuos”
123

. Transformación 

                                                
122 Confróntese en www.rauconsultores.com.arg (anexo II).  
123 ´Michel Foucault, Los anormales,  p. 31. 

http://www.rauconsultores.com.arg/
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que tiene como objetivo alentar el modelo de subjetividad que requiere el orden social 

contemporáneo.     

Ahí donde el orden social se da el derecho de excluir, castigar o transformar a los 

individuos, aparece, invariablemente, una tecnología confesional; frente a los obreros que 

quieren ser contratados y distribuidos en la industria, frente a los criminales y los locos que 

deben ser encerrados según las cualidades que los determinan o frente a los estudiantes que 

quieren ingresar a una institución educativa. Y si los mecanismos confesionales modernos  

pueden tener estos efectos es porque, como en la tradición cristiana,  el discurso que producen 

tiene un estatus de verdad. Podemos afirmar que las tecnologías confesionales tiene el poder 

de castigar, clasificar y someter a los individuos porque operan al interior de las instituciones 

modernas como mecanismos sustentados en discurso con validez científica. Cuando Foucault 

analiza los restos de las tecnologías confesionales en el ámbito jurídico, muestra como el 

estatus de verdad de estos discursos  es lo que permite imponer efectos de poder sobre los 

detenidos: 

La primera [cualidad de los discurso periciales] es poder determinar, directa o 

indirectamente, un fallo  de la justicia que, después de todo, concierne a la libertad o la 

detención de un hombre. En el límite (y veremos algunos casos), la vida y la muerte. Así  

pues, se trata de discursos que en última instancia tiene un poder de vida y muerte. 

Segunda propiedad: ¿de dónde sacan ese poder? De la institución judicial, tal vez, pero 

también del hecho de que funcionan en ella como discursos de verdad, de verdad por su 

estatus científico, o como discursos  formulados, y formulados exclusivamente por 

personas calificadas, dentro de una institución científica124.    

     

Nuevamente reconocemos que el ejercicio de poder en las instituciones modernas 

necesita del discurso de verdad que construye la tecnología confesional para legitimar sus 

acciones de castigo, sometimiento y exclusión. Saber y poder refuerzan sus lazos y la 

retroalimentación que va de un poder que da las condiciones para la producción del saber a la 

                                                
124 Ibidem, p. 19.  
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verdad que legitima las acciones del poder, vuelve a constatarse en las sociedades 

contemporáneas.   

La tecnología confesional y la subjetividad moderna 

La tecnología confesional como una herramienta para la transformación de los individuos se 

manifiesta a través de ciertas aplicaciones de las psicoterapias modernas. Pero entendámonos 

bien, no estamos afirmando que todo proceso psicoterapéutico es una tecnología confesional, 

lo que queremos decir es que cualquier forma de psicoterapia, sin importar la orientación 

teórica que la guíe,  puede ser utilizada como un instrumento del poder, es decir; que puede 

operar como una tecnología confesional. No hay un parentesco lineal entre psicoterapia y 

tecnología confesional, lo que ocurre es que, en determinadas circunstancias que analizaremos 

en las siguientes líneas, un proceso psicoterapéutico puede estar operando como una 

tecnología confesional. 

Para iniciar nuestro análisis es necesario  partir de algunas preguntas y la primeras que 

se nos presentan son las siguientes: ¿De qué curan las tecnologías confesionales modernas? 

¿Cuáles son sus signos de mejoría? ¿De qué enfermamos en la modernidad? Recordemos que 

en la tecnología confesional cristiana se buscaba la cura de esa especie de “lepra interior” que 

arrastra a los confesados hasta sus pecados y que las manifestaciones de mejoría se reflejaban 

en la trasformación de los individuos, en su traslado hacia una “vida nueva”, alejada del 

pecado y la herejía. En la modernidad, el mal que se persigue a través de las tecnologías 

confesionales es la psicopatología. De ella se busca curar al hombre moderno, pues esta nueva 

región del mal es lo que se cree se encuentra detrás, como fundamento, de la locura, del 

crimen y de los síntomas de los modernos confesados. 

Pero ¿Qué significa esta región del mal para nuestra cultura? ¿Qué representa la locura, 

las perversiones, las neurosis y las otras formas psicopatológicas para nuestro momento 
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histórico? ¿No son estas las subjetividades  que desestabilizan el nuevo orden social al que 

sirven las tecnologías confesionales? ¿No son estos individuos, estas subjetividades, en su 

relación con el campo normativo contemporáneo, similares a los que el poder religioso 

aglutinaba en el campo del pecado y la herejía? Hemos dicho ya que todo orden social que 

busca imponer un modelo de subjetividad específico, está condenado a lidiar con las 

anormalidades, con los “residuos” de este campo normativo. Si para el orden social cristiano el 

pecado y la herejía representaban el conjunto de conductas que debían de ser eliminadas, para 

la sociedad moderna el universo de lo psicopatológico es el escenario que debe ser anulado, 

normalizado o, en todo caso, controlado en las instituciones de encierro. La psicopatología, 

esa región moderna del mal, es el universo de conductas marginales que le resultan 

inasimilables al funcionamiento social contemporáneo, es la herejía y el pecado de nuestro 

tiempo. En este sentido las siguientes palabras de Foucault resultan esclarecedoras:  

“[...]desde el momento en que hay disciplina escolar, vemos surgir al débil mental. El 

irreductible a la disciplina escolar sólo puede existir  con respecto  a esa disciplina; quien 

no aprende a leer y escribir sólo puede manifestarse como problema, como límite, a partir 

del momento en que la escuela sigue el esquema disciplinario. De igual modo, ¿cuándo 

apareció la categoría que llamamos los delincuentes? Éstos, no los infractores –pues es 

cierto que toda ley tiene por correlato la existencia de infractores que la violan-, los 

delincuentes como grupo inasimilable, como grupo irreductible, sólo podía aparecer a 

partir de la existencia de una disciplina policial con respecto a la cual surgen. En cuanto 

al enfermo mental, es sin duda el residuo de todos los residuos, el residuo de todas las 

disciplinas, aquel  que, dentro de una sociedad, es inasimilable a todas las disciplinas 
escolares, militares, policiales, etcétera”125.               

 

 El débil mental, el delincuente, el loco se vuelven visibles en la media en que 

desestabilizan el funcionamiento de las estructuras sociales. Y esta irrupción de anormalidades 

puede constatarse en relación con todos los campos normativos; el hiperactivo que 

desestabiliza el funcionamiento escolar, el homosexual y el transgénero que transgreden la 

moralidad heterosexual, etc. 

                                                
125 Michel Foucault, El poder psiquiátrico... pp. 75-76.  
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 Pero ¿esta región del mal, este horizonte patológico, siempre ha estado poblado por los 

mismos personajes? ¿El loco, el delincuente, el hiperactivo, el homosexual siempre han sido 

interpretados como fenómenos psicopatológicos? Evidentemente no, la patología se asoció 

con estas conductas sólo cuando aparecieron como inasimilables para el orden social 

contemporáneo. Lo psicopatológico y el pecado son construcciones del poder que exige 

confesar. Las anormalidades no siempre fueron entendidas como enfermedades, incluso las 

que un día fueron entendidas como patologías hoy han desaparecido de esos cuadros 

nosológicos. El universo de las enfermedades de la conducta es sólo una construcción de las 

ciencias médicas del comportamiento, una construcción que está íntimamente ligado con los 

valores morales de nuestro momento histórico.  

Foucault es quien a demostrado con mayor precisión estas transformaciones en la 

interpretación de las anormalidades. En su Historia de la locura en la época clásica, por 

ejemplo, describe cómo fue interpretada la locura en el renacimiento, en la época clásica y en 

la modernidad. Según la perspectiva de Foucault, sólo en este último momento histórico el 

loco aparece envestido por la patología. Al respecto el filósofo francés señala que; “[...]el 

capitalismo ha formado un número  de criterios nuevos, ha establecido ciertas exigencias 

nuevas: por ello, el loco a adoptado en nuestras sociedades el rostro del enfermo mental. El 

enfermo mental no es la verdad por fin descubierta del fenómeno de la locura, es su avatar 

propiamente capitalista en la historia etnológica del loco”
126

. La patología no ha sido siempre 

el sustrato de la locura, el loco como un enfermo mental es la interpretación que ha hecho de 

este fenómeno el momento histórico en el  que vivimos.  

                                                
126 Michel Foucault, “La locura y la sociedad” en Michel Foucault, Estética, ética y hermenéutica, Paidós, 

España, 1999, p. 95.  
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Con la criminalidad acontece algo similar, es sólo hasta fines del siglo XVIII y más 

claramente durante el siglo XIX, que empiezan a interpretarse estas conductas como 

fenómenos patológicos. “Aunque análogo en la superficie[escribe el filósofo francés], muy 

diferente es el tema que vemos asomarse a fines  del siglo XVIII, y en el  cual el crimen no es 

la enfermedad del cuerpo social, sino que el criminal, en cuanto tal, bien podría ser en efecto 

un enfermo”
127

. Las relaciones que se tejen entre la medicina y la justicia en esta época, 

permitieron interpretar los fenómenos de la criminalidad como manifestaciones patológicas. 

Antes de estos años la delincuencia no fue pensada nunca como una enfermedad.  

 Quizá el ejemplo más interesante para sostener nuestra tesis es la que nos muestra una 

de las anormalidades que hoy no son sometidas a las instituciones de encierro, a saber; las 

perversiones. Este conjunto de prácticas transgresoras de las normas sexuales quedó atrapado 

en el interior de los fenómenos patológicos durante el siglo XIX, Foucault lo describe con 

detalle en las siguientes palabras: 

La idea de que un homosexual pudiera ser, en cierto modo, alguien emparentado de cerca 

o de lejos con un enfermo mental, jamás había aflorado en la mente de un europeo. La 

idea de que una mujer ninfómana pudiera ser una enferma mental, tampoco había sido 

nunca formulada en Occidente, ni por los juristas ni por los médicos ni por ningún otro. 

Curiosamente, sólo a partir del siglo XIX este alejamiento respecto a la moral familiar 

tomó el aspecto y, más tarde, el estatuto de enfermedad mental128. 

  

 La interpretación de estas prácticas sexuales como fenómenos patológicos persistió 

durante el siglo XIX y gran parte del XX, pero a finales de este último siglo muchas de estas 

conductas sexuales abandonan el lugar de la patología. La homosexualidad, por ejemplo, deja 

de ser contemplada como una enfermedad en el Diagnostic and Stadistical Manual of mental 

disorders  desde su versión de 1974 (DSM-II en su 7ª edición)
129

 y la ONU en su clasificación 

                                                
127 Michel Foucault, Los anormales... p. 92.  
128 Michel Foucault, “La locura y la Sociedad” en Michel Foucault, Estética,  ética y hermenéutica... p. 83.      
129 El DSM  (por sus siglas en ingles) es un intento de la American PsyquiatricAssociation para estandarizar la 

clasificación de los trastornos mentales a nivel mundial, actualmente es el manual de diagnostico más usado entre 

los psiquiatras y psicólogos. Desde la 7ª edición del DSM-II  publicada en 1974 la homosexualidad deja de ser 
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de trastornos mentales elimina a la homosexualidad en 1990. El boyerismo, la erotización con 

objetos, el intercambio de parejas, el sexo colectivo, entre muchas otras practicas sexuales, 

empiezan a ser toleradas y dejan paulatinamente de ser marcadas por la patología. ¿Cómo una 

conducta puede abandonar la región del mal? ¿Cómo estas manifestaciones sexuales dejaron 

de interpretarse como fenómenos patológicos? Además de las acciones políticas de los grupos 

de la diversidad sexual, la transición de estos comportamientos se debió a que el orden social 

capitalista dejó de ver en estas prácticas sexuales conductas transgresoras y empezó a 

interpretarlas como escenario adecuado para la expansión del mercado; en la industria 

pornográfica, en las sex-shop, en los clubes de diversidad sexual, por ejemplo. De esta forma 

se fue diluyendo el manto patológico que se había tendido sobre estas prácticas desde el siglo 

XIX. Su transformación no fue resultado de un avance en los preceptos científicos o de una 

radical transformación en nuestros códigos morales, se debió esencialmente a que el orden 

social pudo absorberlas en su funcionamiento.  

Se hace evidente así que el universo de las conductas psicopatológicas no es otra cosa 

que una construcción de los campos de saber en su complicidad con el orden social 

contemporáneo. El homosexual o el transgénero no son enfermos en sí mismos, quien los 

coloca en el mundo de la patología es el horizonte desde el que se observan y se  interpretan 

estas conductas. La patología estaba en la mirada del psiquiatra y del psicólogo, en el campo 

normativo que veía a estas conductas como inasimilables, como desestabilizadoras del orden 

social. Y si el loco, el delincuente, el hiperactivo no han salido del universo de las patologías 

es sólo porque el orden social no ha podido asimilarlas, porque siguen representando 

subjetividades que desestabilizan los campos normativos actuales.  

                                                                                                                                                    
considerada como una enfermedad y se le considera una alteración en la orientación sexual. Posteriormente en 

1987  en El DSM-III-R  es removida la concepción de alteración en la orientación sexual y en 1994 ya no aparece 

en el DSM-IV y tampoco en su versión actual DSM-IV-TR publicada en el año 2000.   
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 La patología que pretenden curar las tecnologías confesionales modernas, es 

nuevamente una construcción del poder que exige la confesión. El mundo del pecado y lo 

psicopatológico no son otra cosa que las nomenclaturas que agrupan a los comportamientos 

que desestabilizan el orden social que ha necesitado de la tecnología confesional para 

protegerse.  

Pero intentemos avanzar un poco más en nuestro análisis; estas estrategias de poder no 

se conforman con la construcción de dichas fronteras, su mayor anhelo consiste en que los 

individuos se reconozcan en estas taxonomías, que las interioricen y las utilicen para evaluarse 

a sí mismos, para reconocer la patología que en ellos se manifiesta. El hombre moderno, tal y 

como se nos presenta en las ciencias confesionales, es un ser que ha aprendido a vivir como 

una enfermedad sus deseos y conductas anormales y así como el hombre cristiano vivía con 

culpa esa dimensión que lo vinculaba con el pecado, el hombre moderno vive con culpa esa 

parte de sí mismo que lo une a la psicopatología, esa nueva región del mal que ha construido 

Occidente. Los modernos confesados son arrastrados a sus confesionarios por el horror de 

reconocer en ellos mismos las anormalidades que son interpretadas como enfermedades en las 

sociedades contemporáneas. Pero su horror, la culpa que los mueve, sólo es posible cuando ya 

han sido presas del poder que exige la confesión. Las anormalidades son una construcción, su 

interpretación como enfermedades corresponde únicamente a nuestra cultura y a nuestro 

momento histórico, la culpa y el horror de hallarse habitados por ellas no puede ser otra cosa 

que una construcción y si hoy nos resulta difícil asimilarlo, es porque aún nos hayamos 

inmersos en estas interpretaciones. 

Hace falta haber caído antes en la celada para desear confesar, para anhelar ser 

transformados por las tecnologías confesionales modernas. Entendemos ahora las quejas de los 

psicólogos o psiquiatras cuando se enfrentan a esos criminales “psicopáticos” que no 
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manifiestan conciencia de culpa y que no pueden aprovechar su terapia. Entendemos también 

los problemas que enfrentó Anna Freud en la consolidación de una técnica psicoanalítica 

adaptada a los niños:  

Pero hay algo que pesa aún más [afirma la psicoanalista]:en muchos casos ni siquiera es 

el niño quien padece, al punto que con frecuencia él mismo no percibe ningún trastorno; 

sólo quienes le rodean sufren por sus síntomas o sus arrebatos de maldad. Así, en la 

situación del niño falta todo lo que consideramos indispensable en el adulto: la 

conciencia de enfermedad, la resolución espontánea y la voluntad de curarse130.  

      

En el niño hace falta todo lo que ya se ha implantado en el adulto para que la ritualidad 

confesional desencadene sus efectos terapéuticos; hace falta que viva con culpa una parte de sí 

mismo, que la reconozca como manifestación de su enfermedad y, en consecuencia, que desee 

curarse de ella, extirparla de sí mismo.   

Debemos entender también a los psiquiatras “libertadores de la locura”, cuando se 

enfrentaron a la ausencia de culpa en los locos y buscaron construirla con sus peculiares 

tratamientos: 

Una maniaca tenía la costumbre de desgarrarse los vestidos y de romper todos los objetos 

que estaban al alcance de su mano; se le administra la ducha o se le administra la camisa 

de fuerza; ella aparece finalmente „humillada y consternada‟; pero por miedo de que esa 

vergüenza sea pasajera y el remordimiento muy superficial, „el director, para imprimirle 

un sentimiento de terror, le habla con la firmeza más enérgica, pero sin cólera, y le 

anuncia que en adelante será tratada con la mayor severidad‟. El resultado deseado no se 

hace esperar: „Su arrepentimiento se anuncia por un torrente de lágrimas, que  ella 

derrama, sin cesar, durante casi dos horas‟. El ciclo está doblemente acabado: la falta es 

castigada, y su autora se reconoce culpable131.   

             

 La culpa es un pieza clave en el tratamiento, sin ella la tecnología confesional, en sus 

anhelos de transformar a los individuos, queda inmovilizada. Es por ello que cuando no se 

manifiesta en forma “natural” en el individuo, cuando el poder no cumplió su función en el 

exterior de los confesionarios, se le construye en su interior. Crear la conciencia de la 

enfermedad para después “curarla”, irónico procedimiento el de la tecnología confesional.  

                                                
130 Anna Freud,  Psicoanálisis del niño, Horme, Argentina, 1990, p. 14.    
131 Michel Foucault, Historia de la locura en el la época clásica... p. 249.    
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 Pero ¿Qué significa ser “curado” en esta perspectiva? Definitivamente no puede 

representar otra cosa que la anulación de las conductas y deseos anormales (patológicos) en 

los nuevos confesados. Las tecnologías confesionales modernas, erigidas como estrategias 

psicoterapéuticas, buscan normalizar a sus confesados, es decir; reconstruir en ellos la 

subjetividad que necesita el orden social contemporáneo para perpetuarse. Repetimos la 

fórmula que enunciamos en las primeras líneas de este apartado, no todo proceso 

psicoterapéutico es una tecnología confesional, pero cuando una psicoterapia (sin importan su 

orientación teórica) es utilizada para alentar un modelo de subjetividad específico, cuando es 

usada para transformar a los hombres hasta hacer de ellos sujetos homogéneos, dóciles, que 

encajen fácilmente en el funcionamiento de un orden social determinado, entonces esta 

práctica “terapéutica” está operando como un instrumento del poder; como una tecnología 

confesional.                                         
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UNA TECNOLOGÍA EFICAZ PARA LA ADMINISTRACIÓN Y LA 

TRASFORMACIÓN DE LOS HOMBRES 

 

La tecnología confesional ha sido insertada en la prisión, en el hospital psiquiátrico, en las 

industrias, en los centros educativos y en todas las instituciones en las que se requiere el 

control y la administración de los individuos. En esos escenarios observamos como los 

mecanismos de la confesión determinan las cualidades de los individuos, establecen su nivel 

de peligrosidad (el mal y la herejía de nuestro tiempo) para determinar el grado de control y 

vigilancia que debe imponerse a cada uno de ellos o para determinar el lugar en el que pueden 

ser mejor utilizadas sus cualidades. Es la tecnología confesional la  que administra a los 

hombres, la que les asigna un lugar en las sociedades modernas. Esa tecnología del poder que 

se desarrolló en la tradición cristiana, es la que hoy puede determinar la contratación o el 

desempleo de un individuo, la vigilancia y el encierro que se le imponen a un delincuente o las 

medida de sometimiento y control farmacológico que se “recomiendan” en el tratamiento de 

un paciente psiquiátrico. El castigo, el control y la vigilancia siguen siendo regulados por la 

tecnología confesional. El discurso de verdad que se produce en sus mecanismos, es el que 

legitima y permite el castigo (ya sea por exclusión o por encierro) de los hombres que 

trasgreden el campo normativo que rige a la sociedad contemporánea. Ahí donde nuestra 

sociedad se da el derecho de excluir o de imponer estrategias de encierro, ahí donde el poder 

impone sus efectos con mayor intensidad sobre los individuos, se despliega, invariablemente, 

esa tecnología de poder que nació en el mundo cristiano. Los mecanismos de la confesión hoy 

siguen siendo pieza clave en el control y la distribución de los  individuos.     

 Pero las sociedades modernas no sólo han re-funcionalizado los mecanismos de la 

confesión para controlar y distribuir a los hombres, también sus efectos psicológicos son 

puestos en práctica en nuestros días. La tecnología confesional, modifica  la subjetividad de 
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los hombres modernos, se instaura como una estrategia psicoterapéutica en el interior y en el 

exterior de las instituciones de encierro, para “curar” de la patología que se cree está detrás de 

la locura, del crimen y de los síntomas que aquejan a los nuevos confesados. Y, como ya 

hemos señalado, esta  transformación de los hombres, esa labor  terapéutica, no está aislada de 

los efectos del poder, por el contrario, sus procedimientos  buscan normalizar a los sujetos, 

imponerles la norma de comportamiento que necesita el orden social para perpetuar su 

funcionamiento. Toda psicoterapia que busca alentar un modelo de subjetividad específico, 

ese modelo de conducta que  requiere la sociedad contemporánea, no puede proclamarse 

inocente, no puede pensarse aislada de las estrategias de un poder que busca modelar a los  

hombres para hacer de ellos sujetos dóciles, homogéneos y fácilmente gobernables. Nada 

importa si esta práctica se sustenta en la teoría psicoanalítica, conductista, gestáltica o en 

cualquier otra corriente psicológica, siempre que busque alentar un modelo de conducta 

determinado estará operando como una tecnología confesional, como una estrategia que cierta 

forma de poder pone en práctica para alentar en los hombres el modelo de subjetividad que 

más le conviene. Quizá haya prácticas psicoterapéuticas que estén exentas de nuestra crítica, 

pero determinar cuales de ellas lo están no corresponde a nuestra investigación. Nosotros 

únicamente nos hemos propuesto demostrar que ese mecanismo que nació en la confesión 

cristiana sigue siendo utilizado para vigilar, controlar y modelar a los sujetos que son obligado 

a hablar de sí mismos y esto ya ha sido cumplido.                                
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CONFESIÓN Y MODERNIDAD  

Somos una comunidad  confesante y no sólo porque nos seguimos esforzando por describir 

nuestra vida interior, también porque  los mecanismos que se desarrollaron en la confesión 

cristiana siguen regulando gran parte de nuestra vida. En la prisión y en el hospital 

psiquiátrico, en la industria y en los cuartos de psicoterapia aún se escucha ese murmullo que 

inicio en las intimidades del mundo cristiano.  

La tecnología confesional sigue entre nosotros y quizá hoy más presente que nunca. 

Los poderes a los que sirve se han multiplicado y los saberes que la sostienen se fortalecen 

cada día. Su nueva faceta le ha permitido desplegarse en la gran mayoría de las instituciones 

contemporáneas y en estos escenarios, podemos constatar que los mismos procedimientos que 

identificamos en la confesión cristiana se siguen imponiendo sobre los hombres que hoy 

ocupan el lugar del confesado.  

En los hospitales psiquiátricos, en las prisiones, en las industrias, en las escuelas y en 

los cuartos de psicoterapia podemos ver nuevamente la exploración exhaustiva del mundo 

interno de los confesados que impone ahora sobre  los obreros, los estudiantes, los 

desempleados, los enfermos mentales y los prisioneros un cuestionamiento minucioso y 

sistemático para generar un cúmulo de información que permite hacer de los nuevos 

confesados, de su relato, de su historia, de su conducta en los modernos confesionarios, un 

campo propicio para la observación y la construcción de saber. Nuevamente este 

procedimiento de la tecnología confesional convierte a los hombres en objetos de 

conocimiento pero en esta ocasión para las denominadas ciencias clínicas. La criminología, la 

psicología, el psicoanálisis y la psiquiatría encuentran una herramienta epistemológica 

esencial en la tecnología confesional. Y si esto es posible, es porque nuestros nuevos 

confesores también imponen su sabia escucha en una geografía cuidadosamente diseñada y 
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sostenida, como antes el confesionario, en los efectos de una forma específica de poder. El 

psiquiatra, el psicólogo, el criminólogo, el psicoanalista no escuchan a un hombre libre, 

escuchan a un hombre sometido al  poder hospitalario, al poder carcelario, al poder de una 

industria que requiere de hombres con determinadas cualidades para la producción eficaz de 

mercancías o al poder de un orden social que requiere de un modelo de comportamiento 

específico para perpetuar su funcionamiento. La verdad que nace en la tecnología confesional 

moderna surge también arropada en los efectos del poder   

Además, estos modernos confesores, se presentan nuevamente como hombres dotados 

de cualidades especiales y de un campo de saber que les permite construir, a partir de una 

acción hermenéutica, la verdad esencial de los hombres que interrogan. La razón que se 

encuentra detrás de la locura, la psicopatía que explica al crimen, la verdad inconsciente que 

define los sueños y los síntomas más inquietantes sólo puede ser revelada en esa geografía en 

la que la escucha del psiquiatra, del psicólogo y del psicoanalista son posibles. Los hombres 

modernos también requieren de la acción de sus confesores para poder saber de la interioridad 

que los determina; la verdad que explica su locura, su crimen y sus síntomas no les pertenece. 

El consultorio (en el interior de las instituciones de encierro o en los espacios abiertos del 

orden social) representa el único espacio en el que el hombre moderno puede reconciliarse con 

esa “verdad” que le niegan sus propias palabras. La verdad más esencial del individuo está, 

nuevamente, en las manos de un confesor. 

Y, como en la vieja ritualidad cristiana, la verdad que enuncian estos modernos 

confesores, tiene efectos en los hombres que hablan de sí mismos; a partir de ella se 

establecerá la peligrosidad del hombre que ha cometido un delito, o de aquel que se encuentra 

encerrado en un hospital psiquiátrico y en función de este dictamen, podrán determinarse más 

años de encierro, mayor vigilancia o un control farmacológico más decidido. En el exterior de 
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estos muros, las palabras de los nuevos confesores pueden establecer “las verdaderas 

cualidades laborales” de un individuo y, con esto, determinar su exclusión o su contratación. 

En fin, el discurso de verdad que nace en la tecnología confesional moderna, es utilizado 

nuevamente para colocar a los confesados ahí donde pueden ser mejor controlados o ahí donde 

sus fuerzas y capacidades pueden ser explotadas con mayor eficacia. La tecnología 

confesional es la herramienta predilecta de una estructura social que requiere de una 

minuciosa administración de los hombres.  

Finalmente reconocemos que la tecnología confesional también es usada por las 

sociedades modernas para transformar a los individuos. Instaurada como procesos 

psicoterapéuticos se imponen sobre los hombres contemporáneos para “curarlos” de esa 

psicopatía que determina su crimen, su locura, sus síntomas y sus sueños más inquietantes. Y, 

como ya hemos demostrado, esta “acción terapéutica” no se encuentra aislada de las relaciones 

de poder, pues  cuando “cura” la tecnología confesional, normaliza, es decir; impone el 

modelo de subjetividad que requiere el orden social contemporáneo para perpetuar su 

funcionamiento.  

La tecnología confesional, ese mecanismo que se desarrolló en la tradición cristiana, no 

sólo sigue funcionando en el interior de las sociedades contemporáneas, también, desde la 

posición que ocupa en sus instituciones, regula gran parte de nuestras vidas. Y esto fue posible 

porque la tecnología confesional es un mecanismo altamente eficaz en el ejercicio del poder, 

pues a través de ella se puede, en un mismo procedimiento, convertir en objetos de 

observación y conocimiento a los hombres que son obligados a hablar de sí mismos, construir 

un discurso de verdad que anula sus palabras para dejarlos indefensos frente a los efectos del 

poder al que sirve la tecnología confesional, establecer una vigilancia íntima y minuciosa  

sobre ellos, clasificarlos, administrar su castigo, distribuirlos en el espacio institucional y 
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modelar sus subjetividades para hacer de ellos sujetos homogéneos, dóciles y fácilmente 

gobernables. Además, en sus carácter autónomo, la tecnología confesional puede ser utilizada 

en espacios diversos; podemos ver que es usada en un manicomio para el control y la 

clasificación de los enfermos mentales, en una prisión para hacer más eficaz y legitima la 

“readaptación”  de los presos, en un consultorio para normalizar a los hombres que viven con 

culpa una parte de sí mismos, en una escuela para distribuir a los estudiantes en los niveles que 

les corresponden, en una industria para el aprovechamiento óptimo de las cualidades de los 

obreros o en cualquier otra institución que requiera el control, administración y transformación 

de los hombres. 

La tradición cristiana nos ha legado una gran tecnología del poder y es evidente que un 

mecanismo de esta naturaleza encontraría un lugar privilegiado en el funcionamiento de las 

instituciones  modernas; ahí donde estas organizaciones tienen la necesidad de vigilar, 

castigar, clasificar, distribuir o transformar a los miembros que las conforman aparece, 

invariablemente,  esa tecnología de poder  que nació en las intimidades del mundo cristiano. 

Somos, desde Letran, una sociedad confesante y quizá aún no hemos reflexionado lo 

suficiente como para saber claramente hasta que punto la tecnología confesional ha 

determinado nuestras vidas.                    
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 Confróntese en Martha Lilia Mancilla Villa, Locura y mujer durante el porfiriato, Círculo Psicoanalítico 

Mexicano, México, 2001, pp. 294-295.     
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Anexo CASO CLÍNICO ILUSTRATIVO 

 
FORMULACION DIAGNOSTICA INTEGRAL 

(Guía Latinoamericana de Diagnóstico Psiquiátrico, Julio 12, 2002) 
Nombre:___Sra. A____________________________________Código:_________________ 

Fecha:__Enero, 2004____ 

Edad:___34___ Sexo: M_ FX Estado Civil:___Casada__________ Ocupación: ___Ama de 

casa________________ 

1er COMPONENTE: FORMULACION MULTIAXIAL ESTANDARIZADA 

Eje I. Trastornos Clínicos y Problemas Relacionados (como se clasifican en la CIE-10). 

A. Trastornos Mentales (trastornos mentales en general, de personalidad y desarrollo, y 

problemas personales relacionados): 

Códigos 

Trastorno afectivo bipolar, actualmente en remisión F31.7 

B. Condiciones Médico-Generales: 

Códigos 

Fibromialgia M79.0 

Eje II: Discapacidades 
Escala de Discapacidad* 

Áreas de Funcionamiento 0 1 2 3 4 5 D 

A Cuidado personal X 

B Ocupacional (empleado, estudiante, etc.) X 

C Con la familia X 

D Social en general X 

* 0= Ninguna; 1= Mínima; 2 = Moderada; 3 = Sustancial; 4 = Seria; 5 = Masiva; D = 

Desconocida; de acuerdo a la 

intensidad y frecuencia de la presencia reciente de los diferentes tipos de discapacidades. 

Eje III: Factores Contextuales (Pertinentes a la presentación, curso o tratamiento 
de los trastornos del paciente, o como 
objetivos de atención clínica. Se pueden indicar con códigos Z de la CIE-10). 
Áreas de Problemas (especificarlos a continuación) Códigos Z 

1. Familia/Vivienda: Problemas relacionados con el grupo de apoyo, incluidas circunstancias 

familiares Z63 

2. Educacional/Trabajo: Problemas relacionados con la educación; problemas de desempleo. 

Z55, Z56 

3. Económica/Legal: Ingresos económicos insuficientes para ser independiente. Z59.6 

4. Cultural/Ambiental: Problemas relacionados con el manejo de las dificultades de la vida. 

Z73 

Eje IV: Calidad de Vida (Indicar el nivel percibido por el paciente de su calidad de vida, de 

pésima a excelente, marcando 

uno de los 10 puntos en la línea de abajo. Este nivel puede ser determinado a través de un 

instrumento multidimensional 

apropiado o por calificación global directa). 

Pésima X Excelente 

0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

Guía Latinoamericana de Diagnóstico Psiquiátrico 
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133 Confróntese en Blanca Vázquez Mezquita, Manual de psicología forense, Síntesis, España, 2005, pp. 62- 70.  
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INFORME PSICOLÓGICO LABORAL 
Confidencial. Las conclusiones hacen referencia a las tendencias de 
comportamiento del evaluado y se aplican únicamente a la presente 
postulación. No existe autorización profesional para revelar su 
contenido. 
Fecha: 14 de Enero de 2006 
Apellido y Nombre: Sebastián X. 
Cargo al que se postula: Cadete Administrativo 
Edad: 23 años 
Fecha de nacimiento: 20 de octubre de 1980. 
Lugar de nacimiento: Capital Federal. 
Estado Civil: Soltero. 
Estudios Secundarios: Bachiller 
Estudios Universitarios: 2 años aprobados de Arquitectura, UBA. 
TÉCNICAS DE EXPLORACIÓN ADMINISTRADAS 
CONSIDERACIONES GENERALES / MODALIDAD DE PRESENTACIÓN 
_ Entrevista libre. 
_ Entrevista semi-dirigida. 
_ Test Guestáltico Visomotor de L. Bender. 
_ Test de la casa. 
_ Test Tres Árboles. 
_ Test del Animal. 
www.rauconsultores.com.ar 
Sebastián se presenta a la evaluación con puntualidad. Su apariencia es cuidada y 
viste de sport. No presenta trastornos perceptivos, de juicio, pensamiento, 
memoria ni atención. Su actitud hacia la evaluación es positiva. 
Se desempeña de forma natural, suelta, distendida. Al principio está algo distante 
pero a medida que se familiariza con la situación logra ser muy espontáneo. 
Brinda información rica cualitativamente. Es flexible, puede seguir el ritmo de 
conversación que se le impone, y ser directo al responder. 
Su discurso es claro, organizado, evidencia un excelente nivel de 
conceptualización. Por su forma de hablar parece menos inteligente y con menos 
nivel cultural que el que posee. Sufre de rotacismo (dificultades en la 
pronunciación de las letras “r”). 
CAPACIDAD INTELECTUAL / ESTILO DE TRABAJO 
En el campo del razonamiento lógico formal Sebastián se ubica en el rango 
“Superior al término medio”. Esto significa que su inteligencia se halla por encima 
del promedio, para ser más exactos su capacidad supera a la del 75% de las 
personas (solo el 25% de las personas que realizan la prueba pueden superar sus 
resultados). 
Su capacidad para manejar conceptos, abstracciones, situaciones lógicas es muy 
buena. Es rápido para solucionar problemas que impliquen variables disímiles 
operando en sincronía. Sabe valerse de la intuición y el pensamiento analógico 
pero en general procede por deducción. Una vez que ha brindado una solución u 
opinión puede reflexionar y revisar lo que debiera modificarse. 
Cognitivamente tiene las facultades necesarias para desarrollar tareas a largo 
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plazo pero su enfoque actual es hacia el detalle, las cosas pragmáticas, cotidianas, 
que impliquen el trato con otras personas o requieran la solución de problemas 
concretos. Puede interesarse en resolver cosas difíciles o poco comunes. 
El resultado de su trabajo será de buena calidad, puede esperarse que ponga 
ahínco, perseverancia y dedicación para arribar a objetivos. No bajará sus brazos 
fácilmente. Cuantitativamente también sus logros serán buenos. Utiliza criterios 
realistas, matizados, multifacéticos, flexibles y originales. Sus capacidades para 
planificar, trabajar con método y organización son muy buenas. 
ASPECTOS AFECTIVOS – MODALIDAD VINCULAR 
www.rauconsultores.com.ar 
Si Sebastián no logra desplegar al máximo sus potencialidades ello se debe a 
motivos de índole emocional. Su capacidad cognitiva es brillante en el plano 
lógico pero en el día a día utiliza criterios más modestos que los que podría 
utilizar. Pese a sus posibilidades conceptuales habla como una persona de 
menores recursos culturales, sus dificultades de pronunciación refuerzan esta 
impresión. 
Sebastián valora a la gente “de barrio” que no cambia sus valores por motivos 
materiales y su estilo general está al servicio de no traicionar estos ideales que tal 
vez se enlazan a algún afecto del pasado. Es una persona simple, con valores 
sencillos, que aprecia a la gente honesta, trabajadora, con empuje y que no se deja 
obnubilar por cosas pasajeras. 
Tiene ideas firmes y la convicción necesaria para sostenerlas. Posee resistencia y 
recursos suficientes para salir airoso de las dificultades que la vida le presente. 
Puede sentirse algo vacilante o poco seguro de sus capacidades actuales pero tiene 
las bases necesarias para desarrollarlas en el futuro si él se autoriza a ello. Al 
enfrentarse a una situación lo hará con firmeza, sin idas y vueltas. 
Posee las cualidades necesarias para desarrollar vínculos interpersonales de 
buena calidad y estables a lo largo del tiempo. Al comienzo de una relación o ante 
una situación nueva su actitud será formal y distante, asumiendo un rol de 
observación. Una vez que entre en confianza se manejará con soltura y 
cordialidad. Sebastián puede entender a las personas y sus motivaciones. Ha de 
quedarse reflexionando sobre las cosas que suceden y aunque tal vez no lo 
demuestre otorga valor a aspectos sensibles. También puede decir lo que piensa 
de modo directo, sin dar rodeos innecesarios. 
Precisa un poco de tiempo para conectarse con su parte más creativa, lo hará pero 
no es de las personas que reaccionan de inmediato solo para quitarse de encima 
un estímulo que les resulta molesto. Existen algunos indicios de que se toma su 
tiempo para acercarse interiormente a la gente. Es el tipo de persona útil en 
cualquier situación pues tiene la misma inclinación a la reflexión que a la acción. 
Esto también lo hace pasible de oscilaciones leves en su estado anímico a lo largo 
del tiempo. 
Siente como una cuenta pendiente el continuar sus estudios (cursaba arquitectura 
hasta que no pudo continuar pagando la universidad privada). 
Orientación al Cliente. 
www.rauconsultores.com.ar 
Se preocupa por dar un buen servicio, mantener un buen nivel de comunicación y 
generar confianza, tiende a actuar con formalidad y buenas maneras en 
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situaciones sociales, se responsabiliza por sus acciones. 
Trabajo en equipo. 
Posee la capacidad para trabajar de manera independiente y/o en interrelación 
con otros respetando la independencia de criterios. 
Relación con Figuras de Autoridad. 
En su relación con sus superiores es respetuoso y cooperativo. Buscará manejarse 
dentro de los márgenes establecidos pero puede perfectamente moverse con 
autonomía y buen criterio si la situación lo requiere. 
ÁREA LABORAL / ESTILO DE GESTIÓN 
Se caracteriza por presentar un buen nivel de productividad. Si se necesita un 
esfuerzo adicional Sebastián puede brindarlo. Es activo a la hora de obtener lo 
que necesita, posee la capacidad necesaria como para encontrar alternativas o dar 
resoluciones ágiles a las cosas, tiene buenos recursos para dar satisfacción a 
distintas necesidades. 
Capacidad de Análisis. 
Escucha activamente y reflexiona arribando a buenas conclusiones. Puede 
determinar metas y prioridades, estipular la acción y los recursos necesarios para 
alcanzar dichas metas. 
Planificación y organización. 
Organiza eficazmente la propia actividad, se desenvuelve con autonomía. Utiliza 
el tiempo del modo más eficiente posible. Es perseverante. 
Capacidad de aprendizaje. 
www.rauconsultores.com.ar 
Se muestra motivado ante la posibilidad de incorporar nuevos conocimientos y 
experiencias. Posee la capacidad suficiente como para asimilar nueva información 
y aplicarla eficazmente. 
Adaptación al cambio y flexibilidad. 
De personalidad plástica, no se encierra exclusivamente en moldes rígidos lo cual 
le permite una buena adaptación a situaciones nuevas. 
Tolerancia al trabajo bajo presión / Resolución de Problemas. 
Se siente con posibilidades de defenderse ante presiones ambientales. Presenta 
sentimiento de adecuación, confianza en sí mismo, seguridad. 
Sabe enfrentarse a los problemas sin exponerse a riesgos innecesarios. 
PRINCIPALES CARACTERÍSTICAS EN RELACIÓN AL PUESTO 
_ Agradable y cordial en su trato. 
_ En la comunicación sabe diferenciar lo importante de lo accesorio. 
_ Dinámico, bien predispuesto y colaborador. 
_ Capacidad para planificar y organizar distintas actividades 
desenvolviéndose con autonomía. 
_ Pragmático y flexible. 
_ Asertividad en la acción. 
_ Alta capacidad de aprendizaje. 
_ Confiable y responsable. 
RECOMENDACIONES / CONCLUSIONES 
Un sitio donde se sienta valorado aumentará su compromiso y su arraigo. Tomará 
de buen grado tareas difíciles o que requieran de sus habilidades para su manejo 
exitoso. 
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www.rauconsultores.com.ar 
www.rauconsultores.com.ar 
GRILLA DE COMPETENCIAS EVALUADAS DURANTE EL PSICOTÉCNICO 
COMPETENCIAS EVALUADAS 
A 
C 
B 
A 
Resolución de Problemas X 
Orientación al cliente X 
Tolerancia al trabajo bajo presión X 
Planificación y Organización X 
Capacidad de aprendizaje X 
Orientación de logro X 
Trabajo en equipo X 
Flexibilidad X 
Adaptabilidad X 
Integridad X 
Compromiso X 
Comunicación X 
REFERENCIAS 
A: ALTO 
B: BUENO 
C: MÍNIMO NECESARIO 
D: INSATISFACTORIO 
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